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    PREFACIO


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    París, otoño de 1870.


    
      
    


    


    
      
    


    Recojo mi capa de paño negra en un abrazo, más por miedo que por frío. No me queda mucho para llegar a la taberna donde, si no estoy equivocado, suelen reunirse varios demonios de luz. Nunca he visto ninguno pero si son tal y como me han dicho no será difícil identificarlos. Me detengo ante la podrida puerta de madera y tomo aire antes de entrar. Debo hacerlo, no tengo otra opción. Mis pesquisas entre los vampiros y licántropos no me conducen a nada y necesito encontrar a mi abuelo sea como sea.


    
      
    


    Con renovado valor empujo la hoja de la puerta y doy varios pasos hacia el interior. El local está bastante lleno y hay exceso de ruido. Los hombres que hay en el interior son tan grandes que es imposible que hablen en un tono más bajo. El lugar es pobre en decoración y en limpieza y la luz es casi inexistente, pero como en los últimos meses me he acostumbrado a permanecer en habitaciones en penumbras me aclimato con facilidad.


    
      
    


    En la barra creo distinguir varios licántropos intentando pasar desapercibidos. No lo hacen mal del todo y aun así estoy seguro de que no son seres humanos. Sus gestos, su piel, sus ojos… bueno una infinidad de detalles que he aprendido a identificar y que ahora no tengo tiempo de repasar.


    
      
    


    Barro con la mirada el local en busca de los demonios, debo hablar con ellos.


    
      
    


    Creo localizar a uno sentado en la mesa junto a la chimenea. Aunque está sentado puedo jurar que mide más de dos metros. Tiene anchos hombros. Los huesos de su cara son rudos marcando mucho todas sus facciones y sus ojos… sus ojos son grandes y arrolladores.


    
      
    


    Cuando estoy a varios pasos de él me mira. En ese momento me doy cuenta de que nadie más lo ha hecho. Es como si no hubiesen notado mi presencia. Sé que eso no es cierto, al menos para los de raza inmortal, solo dejan que me confíe.


    
      
    


    Sí, estoy seguro de que es un Demonio. Sus grandes manos acabadas en discretas garras y el tono rosado de su piel terminan de confirmarlo. Me coloco frente a él y le tiendo la mano.


    
      
    


    ―Gerard Roux―me presento―me gustaría hablar con usted unos minutos, señor.


    
      
    


    El hombre me mira intrigado y me devuelve el apretón de manos. Aprieta excesivamente fuerte pero no voy a mostrar ninguna debilidad.


    
      
    


    ―¿Puedo sentarme?


    
      
    


    ―Prefiero que hables rápido.


    
      
    


    ―Es algo de vital importancia para mí.


    
      
    


    ―Señor… Roux, ¿sabe dónde está?―me dice abarcando con la mano el lugar.


    
      
    


    ―Sí, sé qué es usted.


    
      
    


    ―Entonces debería saber lo necesario que es que hable rápido.


    
      
    


    Sin su permiso me siento y apoyo sobre la mesa el diario de mi madre. Él sonríe. Es una sonrisa incrédula, un tanto desafiante, pero sus ojos reflejan curiosidad. No dice nada. Apoya la espalda sobre el respaldo de la silla y cruza los brazos sobre su pecho.


    
      
    


    ―Bien como le he dicho soy Gerard Roux―prosigo―. Estoy buscando a mi abuelo y cualquier dato que usted pudiese darme me seria de granayuda―hago una pausa esperando que se presente, al ver que no va hacerlo continúo con la historia que tantas y tantas veces he contado—. Desde hace años mi madre y yo hemos investigado la extraña desaparición de mi abuelo. Logramos descubrir este mundo paralelo que convive con nosotros, los humanos. Las diferentes facciones, los clanes instalados en la ciudad, los lugares de más afluencia de seres inmortales…todo. Pero solo hace unos meses, tras su muerte, me decidí a dar un paso más. Necesito encontrarlo, es muy importante para mí.


    
      
    


    Abro el diario y busco un antiguo retrato a carboncillo que mi madre conservaba en muy buen estado. El demonio no deja de mirarme fijamente. Creo que no voy a conseguir nada de él. No se muestra nada colaborador pero aun así le tiendo la lámina. La coge sin decir nada y veo como frunce el ceño al verla. Me mira de soslayo y vuelve a fijarse en la imagen. ¡Lo conoce!


    
      
    


    ―Sé que es un vampiro pero no logro localizarlo―hablo atropelladamente no quiero darle tiempo a pensar―. Frédéric Neveu dice que no es de su clan, los miembros de la Horda no son accesibles y los licántropos no son muy colaboradores así que solo me quedáis vosotros…ejem… Si usted o alguno de los suyos supiera algo de él, si pudieran darme algún dato o simplemente hacerle llegar un mensaje…


    
      
    


    ―¡Remi!―nos interrumpe lo que parece ser otro Demonio―. Hora de irnos.


    
      
    


    ―Un momento por favor―me apresuro a decir cuando veo que mi interrogado se levanta…


    
      
    


    ―Humano, sal de aquí inmediatamente.


    
      
    


    Lo dice con rotundidad, tanto que logra que el bello de mis brazos se erice y no es solo porque su tono se haya vuelto profundo y aterrador.


    
      
    


    Tras sus palabras los rugidos y gritos toman fuerza. Un sinfín de golpes a mi espalda hacen que me gire y observo a un par de hombres intentando protegerse de la pelea debajo de una mesa. La escena es terrorífica. Los licántropos están desatados. Pelean unos contra otros y con sus golpes se llevan por delante el mobiliario, los cristales y los pocos humanos que hay en el interior como si fueran simple decorado. No nos valoran. Nos dejan vivir tranquilos porque así debe ser pero en momentos como este en el que lo único que importa son sus propias necesidades no dejaran que la miserable vida de un mortal estropee sus planes. Y el que no muera en la trifulca será destruido más tarde por haber visto más de la cuenta.


    
      
    


    ―¡Humano, sígueme!


    
      
    


    Me levanto y sigo la estela del demonio, es mi única oportunidad. Su cuerpo logra protegerme de varios golpes. La vajilla vuela por los aires y luego cae al suelo partiéndose en mil pedazos. Una y otra vez. Las sillas golpean espaldas. Las mesas crujen y ceden por la mitad. Las garras cortar el aire a mi paso. Afortunadamente yo no soy el objetivo. Al menos no de momento.


    
      
    


    ―¡Deprisa!


    
      
    


    Corro tras él. No debe faltar mucho. Un cuerpo inerte vuela hacia nosotros pero Remi lo aparta sin mucha dificultad. Veo como la gran masa de carne cae sobre una de las mesas que quedaba intacta. Algo en él no anda bien. Frunzo el ceño en busca de… ¡Le falta un brazo!


    
      
    


    El aire azota la piel de mi cara cuando consigo llegar al exterior. Sin embargo, en lugar de respirar aliviado me giro alertado. Todo se torna oscuro.


    
      
    


    Cuando consigo abrir los párpados veo a mi preciosa Eruannë justo a mi lado.


    
      
    


    Está llorando. «No llores» quiero decirle. Pero el dolor es tan insoportable que no puedo articular ni una palabra.


    
      
    


    ―Lo siento cariño, lo siento―dice mientras soy transportado al paraíso. A mi paraíso.


    
      
    


    Rodeado de frondosa vegetación, acunado por el dulce cántico de los pájaros y con las dulces manos de mi amada acariciando mi rostro sé que no podría morir de una forma mejor.


    
      
    


    ―No puedo hacer nada, no puedo interceder―llora desconsolada.


    
      
    


    Yo lo sé. Sé la naturaleza de sus increíbles dones y sé que no puede interponerse en el ciclo de la vida. Así que asumo, con sus palabras, que las heridas deben ser tan graves que no puede curarme. Entonces… ha llegado mi hora. Solo me apena no poder disfrutar más de mi bella Eru y no haber encontrado a mi abuelo.


    
      
    


    Consigo asentir y sonreírle. Me besa en la boca con ternura. La miro. Es tan hermosa. En un esfuerzo sobre humano consigo tocar el diario que he escondido bajo la capa. Ella se da cuenta y lo coge. Vuelvo a asentir.


    
      
    


    ―Sé qué debo hacer, no te preocupes.


    
      
    


    ―Te amo―logró susurrar aunque no sé si ella habrá podido escucharlo.


    
      
    


    Sus sensuales labios se posan en los míos y el cálido y dulce aliento de su boca penetra en mi cuerpo.


    
      
    


    Es lo último que sentiré y estoy encantado de que así sea.


    
      
    


    


    


    


    


    

  


  


  


  
    I


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    A pesar de llevar despierto más de una hora y de que había amanecido hacía unos minutos no quería levantarse. Le resultaba reconfortante estar allí tumbado frente a la mujer de su vida acariciándola suavemente y sin dejar de mirarla. Sentía tanta admiración y respeto por ella que sus ojos lo reflejaban claramente. Después de todo lo que habían pasado, de los meses separados, del miedo y del dolor, allí estaba, durmiendo tranquilamente a su lado sin mostrar la más mínima señal de inquietud. Él no podría volver a hacerlo plácidamente jamás. Necesitaba controlar la situación para cuidarla y protegerla el resto de sus existencias. No se separarían nunca más. No podría volver a soportarlo y haría cualquier cosa con tal de impedirlo.


    Se incorporó un poco y descendió hasta su abdomen. Besó tiernamente su desnuda piel y apoyó cuidadosamente la cabeza en su incipiente barriga.


    
      
    


    ―¿Cómo estás hoy peque? ―susurró.


    
      
    


    ―Creo que aún duerme.


    
      
    


    Miró sorprendido hacia arriba y se maldijo por haberla despertado. Deshizo su recorrido anterior y volvió a tumbarse frente a ella.


    
      
    


    ―Hola preciosa. Siento haberte despertado ―besó su frente.


    
      
    


    ―¿Ese es mi beso de buenos días?


    
      
    


    Sonrió juguetona quitándole importancia a su comentario y recibió su boca con entusiasmo. Profundizando el beso para hacerlo más duradero. Jugueteó con sus labios y lo agarró por la nuca para aproximarlo un poco más ella a la vez que pasaba una pierna sobre su cadera y lo estrechaba contra su cuerpo.


    
      
    


    ―Necesito una tregua. Quiero seguir vivo cuando nazca mi bebé ―dijo entre suspiros.


    
      
    


    ―Estás hecho un blandengue ―lo empujó un poco aparentando desdén.


    
      
    


    Volvieron a mirarse fijamente. Comunicándose solo con sus ojos se dijeron todo lo que se amaban, no necesitaban hablar para saber eso. Desde que se conocieron había sido así, estaban destinados para permanecer unidos. Pero desde su reencuentro, la necesidad de expresarlo y el miedo a volverse a separar, hacían que la sensación fuese más intensa, más pasional.


    
      
    


    ―¿Has podido descansar algo?


    
      
    


    ―Tres o cuatro horas.


    
      
    


    ―Deberías relajarte, no pasará nada. Hemos cambiado de casa, has puesto sistemas de seguridad por todas partes, estas a mi lado a todas horas…


    
      
    


    ―No quiero arriesgarme.


    
      
    


    ―Oye…ya hemos hablado de este tema muchas veces. Estoy bien ¿de acuerdo?―posó la mano sobre su mejilla―. Está todo superado y olvidado, quiero que sigamos con nuestras vidas como si nunca hubiese pasado nada.


    
      
    


    Acarició la tenue cicatriz que cruzaba su mejilla derecha y cuando llegó a la comisura de la boca él le mordió el dedo con suavidad.


    
      
    


    ―¿Tienes hambre? Es hora de desayunar ―sentenció tajante sentándose en el borde de la cama.


    
      
    


    Se arrodilló detrás de él y acomodó la cabeza sobre su hombro mientras se ponía unos tejanos viejos azul claro.


    
      
    


    ―No te enfades…solo quiero que dejes de preocuparte.


    
      
    


    ―Lo sé, pero no puedo hacerlo. Fue un infierno perderte y lo que te hicieron será una condena para toda la vida. No quiero que vuelva a suceder.


    
      
    


    ―¿Cómo podría pasar eso? ¿Qué probabilidades hay de que vuelva a pasarme lo mismo? Salí viva de allí, sigamos adelante. Tenemos una nueva y bonita casa en el centro rodeada de humanos y protegida con la última tecnología en vigilancia. Has abandonado tu trabajo y tu clan para pasar todos estos meses conmigo y cuidarme…Eric mírame ―se incorporó un poco para dejar que se girara―, en unos tres meses nacerá Meghan ¿no crees que va siendo hora de que volvamos a la normalidad?


    
      
    


    ―¿Desde cuándo es una niña? ―dijo sonriéndole y besándole fugazmente en los labios.


    
      
    


    ―Desde ahora, he soñado con ella.


    
      
    


    ―Espérame aquí, tengo una sorpresa.


    
      
    


    Desquiciada por la actitud de aquel hombre Chloé se tumbó nuevamente en la cama. Desde que Yvan la rescató del infierno al que la habían sometido los miembros de Eternal Life Eric se comportaba de una manera muy protectora. En cuanto se recuperó por completo de sus heridas y de la desnutrición insistió en la necesidad de trasladarse a un lugar más céntrico. Así estarían rodeados de gente a todas horas, lo que les proporcionaría un poco de protección extra, argumentó. En pocos días llenó el piso de cámaras y sensores y convirtió su hogar en una fortaleza. Sin embargo, a los pocos meses de estar viviendo en el distrito número seis en un magnífico tercer piso con vistas al jardín de Luxemburgo y después de darle la maravillosa noticia de que estaba embarazada, Eric decretó que no era suficiente con la seguridad que tenían y decidió abandonar su clan para no tener ninguna obligación excepto protegerla a ella y a su futuro hijo. Al principio dejó que lo hiciera sin darle mucha importancia pues creía que era su forma de superar lo ocurrido, que era una especie de terapia. Pero su temor a que le pasase algo empeoraba por momentos y la obsesión por protegerla se volvía cada vez más irritante. Ella lo había superado, ¿por qué no podía hacerlo él? Al fin y al cabo estaba viva y estaban juntos. Iban a traer al mundo una nueva vida y eso debía bastar para pasar página. No quería que su hijo o hija viviese entre barrotes de algodón, quería que creciese como lo haría cualquier niño. Con alegrías, risas y juegos. Pero también con miedos, frustraciones, riesgos y aventuras. Ya bastante tendría con entender el modo de vida que le tocaba vivir. No muchos niños crecían entre inmortales pues tan solo los licántropos y las brujas eran capaces de reproducirse. Gracias a que sus cuerpos conservaban gran parte de su naturaleza humana seguían siendo fértiles y podían soportar los cambios que provocaba un embarazo. Sin embargo, ocurría en muy pocos ocasiones pues no era fácil encontrar a la pareja vinculada a tu destino.


    
      
    


    Se levantó para ponerse ropa interior y un vestido de tirantes blanco y corrió las cortinas dejando entrar la bonita luz solar del mes de junio. Abrió la ventana y se asomó para admirar el maravilloso y extenso jardín.


    
      
    


    ―¿Qué haces ahí de pie?


    
      
    


    Chloé se giró inmediatamente y contempló al hermoso dios rubio de dos metros de altura portando una bandeja con el desayuno en una mano y una pequeña caja en la otra.


    
      
    


    ―¿Qué es eso? ―dijo entusiasmada.


    
      
    


    ―Un regalito.


    
      
    


    Los dos se sentaron en la cama y Eric colocó la bandeja entre ambos. Observó detenidamente a Chloé y se deleitó con lo bien que le quedaba el vestido blanco sobre su morena piel. La luz se reflejaba en ella haciéndola resplandecer. El embarazo le había aportado una luminosidad especial. Su piel estaba nutrida y su cabello más sedoso. Los ojos color miel brillaban alegres a todas horas y sus labios lucían más carnosos y rosados que nunca.


    
      
    


    ―Estás preciosa.


    
      
    


    ―Gracias, no creo que dure mucho, empiezo a sentirme hinchada y pesada… ¡No me distraigas, dame mi regalo!


    
      
    


    ―Siento desilusionarte pero no es para ti ―le entregó la pequeña caja envuelta en papel de regalo rosa.


    
      
    


    ―¿Ah, no?


    
      
    


    Rompió el papel e, intrigada, destapó la caja. En su interior había unos patucos de bebé color rosa. Sus lágrimas brotaron al instante, era lo primero que tenía para su hija y se lo había comprado su padre. ¿Acaso podía amarlo más? Después de contemplarlos en silencio durante unos segundos levantó la vista y miró a su gran hombretón.


    
      
    


    ―¿Por qué rosas? Hasta ahora pensábamos firmemente que era un niño.


    
      
    


    ―No hay ningún misterio, tengo otros azules por si acaso ―le quitó importancia y mordió una manzana.


    
      
    


    ―Eres tonto.


    
      
    


    ―No lo creo, elegí a la mejor mujer del planeta.


    
      
    


    Chloé sonrió y empezó a beber un zumo de naranja recién exprimido.


    
      
    


    ―¿Y ya está? ―preguntó Eric.


    
      
    


    ―¿Y ya está qué?


    
      
    


    ―¿Te conformas sin más? ―le señaló la caja de los patucos.


    
      
    


    ―Es el mejor regalo de mi vida.


    
      
    


    ―No es tuyo, es de Meghan o de Gilbert si al final abrimos el azul.


    
      
    


    ―Precisamente por eso.


    
      
    


    ―Cierra los ojos.


    
      
    


    Eric sacó del bolsillo del pantalón una pulsera de platino de la que colgaban la letra C, la E, un corazón y un chupete y se la puso en la estrecha muñeca.


    
      
    


    ―Puedes mirar.


    
      
    


    Chloé se quedó boquiabierta al ver el brillo de la cadena sobre su piel. Tocó una a una cada pieza perfectamente acaba y engarzada a la cadena con un pequeño diamante y lo miró intrigada.


    
      
    


    ―¿A qué se debe esto? Ha tenido que costarte una fortuna.


    
      
    


    ―Me costó mucho más levantarme y mantener la esperanza de que volvería a decirte que te quiero todos los días que pasé sin ti ―Eric acarició su mejilla con las yemas de sus dedos― Hoy hace un año que te recuperé y durante el resto de nuestras vidas no dejaré que este día acabe sin demostrarte lo mucho que te amo.


    
      
    


    Chloé se tiró a sus brazos tirando todo el desayuno por la cama. Lo besó vehementemente. Le acaba de hacer la declaración de amor más bonita de la historia y sin embargo ansiaba borrar esa idea de su cabeza. Era una prueba más de lo mucho que le costaba seguir adelante sin mirar atrás y en parte le hacía sentirse culpable.


    
      
    


    Se quitó apresuradamente el vestido y apretó su cuerpo al duro pecho de Eric. Él la abrazó fuertemente y se tumbó con ella encima. Desabrochó el sujetador y lo dejó caer al suelo. Cogió uno de sus pechos y, elevándose un poco, se lo llevó a la boca. Mordió el pezón y tiró de él. Chloé dio un respingo y gritó sorprendida. Al instante Eric repitió la misma operación con el otro y ella reaccionó del mismo modo. A pesar de llevar juntos más de seis años su contacto la sorprendía y excitaba cada vez más.


    
      
    


    Se inclinó un poco hacia él y chupeteó el lóbulo de su oreja.


    
      
    


    ―¿Qué te apetece hoy? ―susurró sensualmente.


    
      
    


    ―Oh…pequeña no me hagas esto.


    
      
    


    ―Por favor. ―mordisqueó sus labios y le dejó ver como desaparecía el iris de sus ojos y se volvían más ambarinos.


    
      
    


    ―No puedo.


    
      
    


    ―Te amo, déjame verlo.


    
      
    


    ―No es posible mi vida.


    
      
    


    ―Solo estoy embarazada cariño, mi cuerpo está preparado para poder hacerlo.


    
      
    


    ―Aun así, no me gusta.


    
      
    


    Chloé le enseñó sus colmillos casi desarrollados por completo y mordió su mandíbula. Desde que se enteró de su embarazo no la dejaba transformase. Le resultaba difícil asimilar que su cuerpo podía cambiar de tamaño y forma sin perjudicar al bebé y a pesar de lo mucho que le excitaba la idea de hacer el amor con ella en su estado más salvaje se contenía. Había oído hablar de bastantes casos, alguno en su clan, pero aun así le costaba hacerse a la idea y no quería que su pequeño sufriese ningún daño por algo tan fácil de evitar.


    
      
    


    Notó como el cuello empezaba a hincharse por la presión que ejercía Chloé con su mordisco. Estaba marcándolo. Hacía meses que no lo hacían, no podía hacerse por completo sin finalizar la transformación. Pensó en sí mismo mordiéndola a ella y su excitación aumentó peligrosamente.


    
      
    


    ―Vamos pequeña, no me hagas esto ―repitió suplicante―, estoy al límite.


    
      
    


    ―Me gustas al límite ―descendió con la lengua hasta llegar al ombligo y le desabrochó los pantalones― déjate llevar al menos hoy Eric, no pasará nada.


    
      
    


    Desesperado, se tapó la cara con el brazo. No quería verla así, bueno sí quería, y mucho, y eso hacía que se estuviese descontrolando. La lengua de Chloé lamió su erección de arriba abajo y de abajo arriba y luego la envolvió por completo con sus labios haciéndole retener la respiración.


    
      
    


    Apartó el brazo para mirarla. Verla ejercer aquella tarea lo enloqueció. Sus colmillos se desarrollaron y sus ojos cambiaron de color hasta ponerse exactamente igual que los de ella pero aun podía controlar la transformación así que la frenó. Ella seguía acariciándolo, ahora con la mano, y lo miró lujuriosamente antes de trasladar su boca a la ingle.


    
      
    


    ―Eres tan sexy… deja de mirarme así y detén esto ahora mismo.


    
      
    


    ―No quiero ―mordió la ingle y aumentó el ritmo de la fricción que ejercía sobre la gran erección.


    
      
    


    ―Dioses Chloé… no quiero hacerte daño ―se lamentaba entre jadeos al ver que perdía el control.


    
      
    


    Ella no dijo nada y volvió a trasladar su boca hasta su glande. Apoyó las manos sobre su pecho y le arañó cuidadosamente con las garras. Su cuerpo cedió y aumentó de tamaño. La piel completamente estirada mostraba las venas hinchadas por la cantidad de sangre que fluía y la temperatura de su cuerpo se elevó considerablemente.


    
      
    


    Gritó aliviado por la descarga de adrenalina, después de tanto tiempo sin dejar salir a la bestia sintió que su cuerpo se liberaba y se sentía ligero y con mucha energía.


    
      
    


    Chloé se emocionó contemplándolo. Se sentía orgullosa de tener aquel macho para ella. Llevaban meses conteniendo sus lados salvajes y la idea de tenerlo por completo aunque fuese tan solo una vez la animó. Se sentó sobre su abdomen y se agachó para cogerle la cara entre las manos.


    
      
    


    ―Eres tan hermoso ―lo besó pasionalmente mientras enredaba sus dedos entre su largo pelo―, déjame disfruta de ti, por favor.


    
      
    


    ―Chloé mírame ¿Crees que no lo deseo? Pero… ¿Estás segura de que estarás bien?


    
      
    


    ―Completamente. Deja de pensar por unos minutos. Quiero tenerte dentro aquí y ahora y no puedo si no estás de acuerdo.


    
      
    


    Lo miró con los ojos llenos de fuego y volvió a besarle con fiereza. Aplastó su cuerpo sobre el de él y rozó deliberadamente su erección con la entrepierna.


    
      
    


    ―Hazlo. ¡Ahora! ―exclamó Eric mientras se incorporaba.


    
      
    


    Al mismo tiempo que Chloé completaba la transformación él la sentaba a horcajadas y la penetraba.


    
      
    


    ―¡Vamos pequeña tu mandas!


    
      
    


    Chloé cabalgó rítmicamente sobre él y volvió a morderle el cuello con más fuerza.


    
      
    


    ―Eso es pequeña soy todo tuyo, que todo el mundo lo vea ―le musitaba al oído.


    
      
    


    Se incorporó para besarlo y aumentó la velocidad de sus movimientos. El ansia de tenerlo de aquel modo provocaba en ella una increíble excitación. Solo con mirarlo su libido aumentaba precipitadamente. Sintió las grandes y firmes manos sobre sus pechos masajeando y pellizcando sus pezones hasta dejarlos sonrosados. Luego las trasladó a su culo. Apretó fuertemente las nalgas haciéndola ascender y descender repetidamente.


    
      
    


    ―Eres tan bella…


    
      
    


    Acto seguido le mordió un pecho provocándole un orgasmo que él también alcanzó al instante.


    
      
    


    Chloé apoyó la cabeza sobre su hombro y lo abrazó. Estaba sudando y desprendía mucho calor provocando que su aroma a coco se desprendiera intensamente.


    
      
    


    ―Gracias. Necesitaba esto con toda mi alma.


    
      
    


    ―Ni se te ocurra cambiar aún no hemos terminado ―lo miró sorprendida―, has despertado a la bestia pequeña y ahora tendrás que afrontar las consecuencias.


    
      
    


    ―¿Estás seguro?


    
      
    


    Eric asintió con la cabeza y volvió a tirar de un pezón con la boca. Arrastró de las sábanas para tirarlas al suelo junto con la bandeja, la caja de patucos y todo el desayuno, y tumbó a Chloé sobre la espalda. Se coló entre sus piernas y le besuqueo el cuello. Bajó la mano hasta uno de sus muslos y lo acarició lentamente.


    
      
    


    ―¿Te he hecho daño? ―ella negó con la cabeza― ¿Te encuentras bien?


    
      
    


    ―Sí ―afirmó con voz trémula al sentir los círculos que hacía con su pulgar en la parte superior de su pierna.


    
      
    


    ―¿Si notas cualquier cosa fuera de lo normal me detendrás?


    
      
    


    Asintió nuevamente y se mordió el labio ante las expectativas que generaba esa pregunta. Dos dedos se deslizaron en su interior por sorpresa y un divertido gritito se le escapó.


    
      
    


    ―¿Qué ha sido eso? Ambos sabemos hacerlo mejor ―rotó un poco los dedos en su interior y apoyó el resto de la mano en su clítoris― ¿A qué sí?


    
      
    


    ―¡Ahh!


    
      
    


    La erección de Eric creció un poco más al notar la humedad entre sus dedos. Cerró los ojos intentando recuperar un poco la calma. Llevaba mucho tiempo reprimiendo esos instintos y aunque el sexo era abundante y muy satisfactorio la sensación era completamente diferente. Su cuerpo necesitaba fluir con libertad y al parecer Chloé no sufría ninguna consecuencia negativa. Percibió como sus músculos internos oprimían sus dedos e inhaló el dulce y exquisito olor a canela. Hundió la cara en su cuello en un último esfuerzo de reprimir su auténtico apetito y tras el fracaso se desató.


    
      
    


    Giró a Chloé y le sujetó el ondulado cabello castaño a modo de coleta.


    
      
    


    ―Arrodíllate ―su voz era casi un gruñido. Ella obedeció sin pensarlo y abrió un poco las piernas.


    
      
    


    Se colocó tras ella de rodillas y se agachó a la altura de su nuca. Mordió su omoplato con dureza mientras sujetaba una de sus nalgas.


    
      
    


    ―Confío en ti Chloé.


    
      
    


    ―Te paparé si algo va mal, lo juro.


    
      
    


    ―Aun podemos hacerlo de otro modo si tú quieres.


    
      
    


    ―¡Cállate!


    
      
    


    Volvió a morderla en el mismo sitio y tiró fuertemente de la coleta haciéndole levantar la cabeza. Con la otra mano abrió más sus piernas y la pasó por su rosada y cálida piel. Deslizó nuevamente dos dedos en su interior y los movió con insistencia. Chloé gemía sin cesar y la sangre en su miembro le oprimía con fuerza. Sacó los dedos y los sustituyó de inmediato con una envestida. Tiró nuevamente del pelo de Chloé y volvió a penetrarla. Pasó una mano por su pecho y pellizcó con fuerza el pezón. Ella se quejó con un pequeño grito.


    
      
    


    ―¿Eso es todo? ―pellizcó de nuevo un poco más fuerte y el grito de Chloé no se hizo esperar― ¡No es suficiente!


    
      
    


    Trasladó la mano sobre la nuca y la agarró con fuerza. Chloé estaba prisionera, sujeta por el pelo y el cuello y con los fuertes empujes que llegaban desde atrás prácticamente no podía moverse, y estaba completamente feliz por ello. Hacía meses que Eric no le permitía disfrutar de ese lado salvaje y lo esperaba con ansia todos los días así que lo disfrutaría al máximo. Quizá hasta lo provocaba más de lo necesario para que lo alargara todo lo posible. Notó como soltaba su agarre y presionaba el pulgar sobre su columna bajando lentamente hasta su culo.


    
      
    


    «Ahí viene» pensó antes de notar un fuerte azote.


    
      
    


    ―No te oigo.


    
      
    


    Permaneció callada y esperó un nuevo azote que llegó con más fuerza. Apretó los labios para reprimir un grito. Eric la azotó de nuevo intentando ocultar una sonrisa.


    
      
    


    ―Quieres jugar duro pequeña… No te decepcionaré.


    
      
    


    La agarró por la cintura y se sentó con ella encima. Buscó a tientas el fino vestido que había tirado al suelo y lo enrolló.


    
      
    


    ―Levanta los brazos.


    
      
    


    Tapó su visión con él y le rodeó los dos brazos presionándolos junto a la cabeza. Lo ató con fuerza y cogió sus pechos con ambas manos oprimiendo con dureza. Mordió uno de los brazos y luego el otro. Ella se mantenía firme y se limitaba a balancear su cuerpo al frenético compás que llevaba Eric, que tiraba repetidamente de sus pezones y mordisqueaba agresivamente toda su espalda. Al instante trasladó una de sus manos al clítoris y pellizcó. Chloé no pudo reprimir un grito y arqueó la espada.


    
      
    


    ―Eso es… más fuerte vamos ―repitió la operación pero esta vez presionó y acarició para aliviar el dolor.


    
      
    


    ―Eric… ¡ahh!


    
      
    


    Eric empujaba cada vez más fuerte y más rápido. Deseaba seguir con aquello pero no aguantaría mucho más tiempo. Chloé lo estaba volviendo loco.


    
      
    


    ―Déjame oírte…no puedo más Chloé, dame lo que quiero.


    
      
    


    Apretó todo su sexo y con la otra mano volvió a tirar del pelo para morder nuevamente su cuello. Y sin poder evitarlo Chloé cedió y dejó salir un grito liberalizador que los catapultó a ambos hasta la cima.


    
      
    


    La desató con cuidado y masajeó sus brazos. La empujó hacia atrás apartándose para cederle el sitio. Tras examinarla en busca de signos que evidenciasen algún problema se tumbó a su lado. Peinó su ondulado pelo con ternura y le besó cariñosamente en la pequeña y fina nariz.


    
      
    


    ―¿Cómo te encuentras?


    
      
    


    ―Eric soy un licántropo, la transformación no tiene ningún efecto nocivo en mí.


    
      
    


    ―¿Y Meghan? ―Chloé le puso los ojos en blanco y poco a poco volvió a su estado natural.


    
      
    


    ―Nos hemos dejado la ventana abierta ―señaló hacia el exterior.


    
      
    


    Eric rio ante la idea de decenas de transeúntes intentando localizar la procedencia de los gritos y jadeos a esas horas de la mañana y se asomó a cotillear. Sin nada destacable en el exterior se estiró completamente desnudo y disfrutó del sol sobre su cuerpo.


    
      
    


    ―No creo que ya sea necesario cerrarla ―volvió a la cama pero ella se había incorporado y permanecía sentada en el borde―. Me siento increíblemente ligero ―besó su espalda y la obligó, dulcemente, a que se tumbara con él nuevamente.


    
      
    


    La observó detenidamente, la encontraba extrañamente callada y pensativa.


    
      
    


    ―¿Qué ocurre?


    
      
    


    ―Estaba pensando en que debería salir a comprar algo para el bebé. No sé de repente tengo la sensación de que se nos echa el tiempo encima.


    
      
    


    ―¿Y cuál es el problema?


    
      
    


    ―Leonor, la mujer de Colin, me llamó ayer para invitarme a comer y acompañarme de tiendas, tal vez estaría bien aceptar… Tú podrías ir a ver a Colin y hablar un poco de vuestras cosas.


    
      
    


    ―Yo quiero comprar cosas para mi niña, no me excluyas por favor ―puso un puchero para quitarle peso a la discreta negativa y apoyó la cabeza en la barriga―. Meg mamá no quiere llevarme de compras, no confía en mi buen gusto.


    
      
    


    Eric hablaba con tono divertido y burlón pero Chloé sabía que intentaba ocultarle el verdadero motivo. Resopló resignada y le sonrió. No le presionaría. Necesitaba más tiempo y ella lo aceptaba. Al fin y al cabo él tan solo le ofrecía amor. Tarde o temprano cedería y se daría cuenta de que tenía que retomar sus vidas.


    
      
    


    ―Tenemos mucha hambre.


    
      
    


    ―¿En serio? ―acogió el vientre entre sus manos y la besó justo debajo del ombligo― ¿Está despierta?


    
      
    


    ―No para de moverse. Le gusta que le hables.


    
      
    


    ―¿Qué quiere mi niña para desayunar? ―habló hacia la barriga.


    
      
    


    ―Un cruasán, un zumo de naranja y unos huevos revueltos.


    
      
    


    Se acercó a ella y la besó en la frente antes de incorporase.


    
      
    


    ―¡Eric! ―giró sobresaltado―. Melón.


    
      
    


    Se puso los vaqueros entre risas y se dirigió a la cocina, pero antes de salir por la puerta Chloé volvió a llamarle.


    
      
    


    ―¡Eric!, si Meghan resulta ser un chico no dejaré que se llame Gilbert así que ves pensando en otro nombre.


    
      
    


    


    
      
    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  


  
    II


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Tras un largo y tormentoso día Yvan se dejó caer entre los mullidos cojines del gran sillón chill out de su terraza. Desde que Alix se había marchado prácticamente no dormía ―eso que antes ya lo hacía poco― y siempre estaba en tensión y a la defensiva. Como si algo fuese a suceder en cualquier momento. Sin embargo, a pesar de esos inconvenientes, había retomado su vida. Poco a poco fue aparentando normalidad, haciendo creer que había aceptado la realidad. Lo llevaba lo mejor que podía aunque en algunas ocasiones ―en días señalados, en lugares o circunstancias que le recordaban el pasado―… la poca estabilidad que tenía se esfumaba rápidamente dejándolo completamente agotado. No conseguía mantenerse distraído con nada. No tenía ganas de moverse. No salía ni hablaba con nadie. Solo quería estar aislado con sus recuerdos.


    
      
    


    Ese día era una de esas ocasiones. El sol estaba a punto de ponerse y no tenía ganas de encontrarse con nadie ni de ir al Sang Chaud. Prácticamente no había comido ni bebido nada. Llevaba días sin descansar y tan solo quería cerrar los ojos y pensar en la maravillosa noche que pasó en Ibiza junto a Alix:


    
      
    


    Hacía un año que lo había proyectado hasta allí. Justo después de los largos días de reposo tras el grave incidente con los licántropos y la dura recuperación de Salomé. Cenaron en un bonito restaurante con vistas al mar. Pasearon por la playa y se dieron un largo baño en el mar donde hicieron algo más que nadar. No obstante, lo que más recordaba de esa noche era la placentera sensación de poder cogerla de la mano, de poder abrazarla, de sentir su olor. Ese olor que ya había desaparecido de todos los lugares donde ella había estado.


    
      
    


    Encendió el Ipod y cerró los ojos intentando encontrar algo de paz que lo dejase dormir un par de horas o por lo menos que le diera el ánimo necesario para salir a enfrentarse con la realidad. El sonido de “Lonely Night” de Scorpions a todo volumen invadió sus sentidos y se evadió de sus pensamientos.


    
      
    


    Los auriculares desaparecieron de sus oídos llevándose con ellos la música. Sobresaltado abrió los ojos y se encontró a Salomé arrodillada a su lado.


    
      
    


    ―¿Ya estás escuchando esta mierda melancólica otra vez? ―preguntó Salomé mientras apagaba el reproductor.


    
      
    


    ―¡Dame eso! ―le intentó arrebatar el aparato de las manos.


    
      
    


    ―Ni hablar. No si escuchas estas cosas. Voy a tener que añadir algo más alegre…algo de los Black Eyed Peas o mejor aún, de Lady Gaga.


    
      
    


    ―Salomé por favor… no tengo ganas de jueguecitos ―alargó la mano para que se lo devolviese.


    
      
    


    ―Está bien, toma.


    
      
    


    Salomé se tumbó a su lado y apoyó la cabeza en su pecho.


    
      
    


    Además del factor de protector solar alto llevaba un pañuelo en la cabeza, guantes y gafas de sol para protegerse de la tenue luz del atardecer. No quería asumir ningún riesgo al respecto, no después de las abrasiones que sufrió por parte de la Mael y la panda de Eternal Life.


    
      
    


    ―¿Qué ocurre Yvan?


    
      
    


    ―No es un buen día, eso es todo.


    
      
    


    ―¿Es por Alix? ―Yvan cerró los ojos al escuchar su nombre. Pronunciado en voz alta era aún más doloroso―. Sí, siempre es por ella.


    
      
    


    ―Lo hago lo mejor que puedo.


    
      
    


    ―Va a hacer un año desde que se marchó, deberías plantearte la opción de que no regresará.


    
      
    


    ―Eso es lo que mejor llevo.


    
      
    


    ―Yvan porque te engañas a ti mismo. La has buscado en cada viaje que has hecho para Jules. La hemos rastreado por los lugares que sabemos que ella conoce. Mantenemos dos viviendas a punto por si decide volver… No me digas que lo llevas bien. ¿Desde cuándo no duermes?


    
      
    


    ―Nunca he dormido muy bien, ya lo sabes.


    
      
    


    ―Yvan cariño, tienes que hacerte a la idea de que tal vez no regresa. Ni siquiera sabemos si sigue con vida.


    
      
    


    ―¡No digas eso en voz alta en mi presencia! ―Yvan se levantó y se aferró a la balaustrada. El tráfico era fluido y el ruido atenuaba el eco de la muerte. Era demasiado doloroso.


    
      
    


    ― A mí también me duele pero debemos intentar seguir con nuestras vidas.


    
      
    


    ―Lo intento. Créeme que lo intento. Pero hay días que resultan mucho más duros. Me siento tan solo cuando recuerdo los días…


    
      
    


    ―No estás solo Yvan ―le interrumpió―.Tienes a Jules, a Jon, a Eva, me tienes a mí… Vivimos en un bonito ático, la ciudad está tranquila…Ya sé que no es lo máximo a lo que podemos aspirar pero de momento es lo único que tenemos. Podríamos conformarnos e intentar llevar una feliz existencia.


    
      
    


    ―¿Cómo puedes decir eso de ella? Es tu amiga, lleváis juntas ocho siglos ¿Cómo puedes quedarte tan tranquila cuando dices ―susurró inmerso aún en las anteriores palabras de Salomé, él no podía ni imaginarlas…?


    
      
    


    ―¡Oye, escúchame bien! La mitad de mi alma desaparece cuando pienso en esa posibilidad. Pero es la verdad. Podría estar muerta o quizá ha superado la conversión. O está en algún lío y decide regresar a casa. No lo sé. Por eso espero con ansia alguna noticia suya. Ella es mi hermana. Empezamos juntas en esta vida y sé que si me necesita acudirá a mí. Pero por ahora no lo hace. Ni siquiera me deja entrar en su mente. Respeto su decisión aunque no la comparta y sé que si me necesita volverá a pedirme ayuda porque no se ha ido huyendo de mí.


    
      
    


    ―Eso ya lo sé y me siento culpable todos los días.


    
      
    


    ―No me refiero a eso ―susurró con arrepentimiento―. Ella tomó una decisión en su propio beneficio. No era capaz de asumir la situación y decidió el camino fácil. Tiró la toalla. Podría haberse quedado e intentarlo. Yo lo hago. Estoy aquí todo el día y no he modificado mis hábitos de alimentación, ni tú los tuyos. Y no creo que la convivencia sea tortuosa para ninguno de los dos.


    
      
    


    ―Es diferente, tú no ansias con probar mi sangre cada vez que me ves.


    
      
    


    ―¿Por qué estás tan seguro? Eres guapísimo y sexy. Me caes bien y nuestros lazos sentimentales aumentan cada día. ¿Por qué no puedo imaginarme mordiendo tu firme cuello?


    
      
    


    ―No digas tonterías Salomé. No estamos destinados y sabes que no sería placentero. Eso hace mucho más fácil tu hipótesis.


    
      
    


    ―Que no resulte exquisita al gusto no implica que mi cuerpo no disfrute con ella ―sentenció.


    
      
    


    ―¡Basta, no quiero que sigas por ese camino!


    
      
    


    ―Solo digo que Alix se fue huyendo de la situación y no parece querer saber nada de nosotros. No le debes nada Yvan, no se lo merece.


    
      
    


    ―¡Cállate! ―Yvan asió la cara entre sus manos y apretó los ojos― ¿Por qué me haces esto precisamente hoy?


    
      
    


    ―Ya iba siendo hora ¿no crees? Tú nunca hablas del tema y tienes derecho a escucharlo ¡Te mereces seguir con tu vida de la mejor forma posible!


    
      
    


    ―No puedo ―masculló...


    
      
    


    ―Sí puedes cariño, tan solo tienes que dejar que te ayudemos y te lo pongamos más fácil.


    
      
    


    ―Lo intento… lo intento pero hay días…


    
      
    


    ―Cielo eso es lo que nos quieres hacer ver pero no lo haces desde el corazón. Es duro lo sé pero tienes que pasar página. Ella no quiere estar aquí, eso es lo primero que debes asumir.


    
      
    


    ―¿Y si le ha pasado algo?


    
      
    


    ―Eso no podemos saberlo, pero te juro por la Orden que si necesita ayuda yo se la daré, es mi obligación no la tuya. Deshazte de esa carga porque ella no quiere que la lleves.


    
      
    


    Yvan se giró para mirarla. Salomé tenía razón pero era muy duro asumirlo. Era su Novia y no sabía dónde estaba o cómo se encontraba y era una terrible tortura. Sin embargo, lo peor era no poder tenerla a su lado. No habían completado el Vínculo y eso debía facilitarle las cosas pero no era así. No anhelaba su sangre, ni conocía sus recuerdos ni emociones, ni conectaba con su estado de ánimo pero ansiaba con besarla, con olerla, con verla. Sí, se conformaría con verla simplemente una vez más. Pero no era posible y debía aceptarlo. Ella no quería estar a su lado, ni siquiera les había llamado o escrito. Debía escuchar a Salomé y seguir su consejo. Estaba cansado de fingir que se encontraba bien. Necesitaba dar un paso al frente y asumir que la había perdido y así poder disfrutar de su vida. Se sentó en el suelo y escondió la cara entre sus piernas. Después de meses fingiendo transformó toda la pena y frustración en discretas lágrimas.


    
      
    


    ―Yvan perdóname… yo no quería verte así pero necesitaba intentarlo, necesitaba que reaccionaras ―Salomé lloraba desconsolada―. No quería hacerte daño.


    
      
    


    ―Ven aquí.


    
      
    


    La miró con los ojos humedecidos y abrió sus brazos para recibirla en un abrazo. La sujetó fuertemente y le acarició la cabeza con ternura.


    
      
    


    ―No me gusta que nos peleemos ―le susurró.


    
      
    


    ―No pretendía herirte.


    
      
    


    ―Lo sé. Pero yo no puedo hacer lo que me pides con facilidad.


    
      
    


    ―También lo sé. Solo quiero ver que lo intentas. Ya he perdido a mi amiga no hagas que te pierda a ti por intentar ir tras ella.


    
      
    


    ―Lo conseguiré. Solo necesito encontrar la manera…


    
      
    


    ―Necesitas descansar. Vete a la cama e intenta dormir un poco. Llamaré a Jules y le diré que hoy no puedes ir. La cosa está muy tranquila no pasará nada porque faltes un día.


    
      
    


    ―No puedo meterme en esa cama.


    
      
    


    ―No tiene que ser en la tuya ―se proyectó con él hasta la habitación en la que se había instalado y lo recostó sobre las sábanas― duerme cielo, te irá bien.


    
      
    


    


    
      
    


    Salomé se aseguró de que Yvan dormía profundamente y se proyectó a la planta baja de Passy. Revisó el armario de Alix. Como siempre, no notó ningún cambio. Se bebió una de las bolsas de sangre que guardaba en el frigorífico y sustituyó las otras dos por unas nuevas. Decepcionada una vez más se sentó en el sofá y observó la estancia.


    
      
    


    Se había deshecho del antiguo mobiliario. Solo conservaba el gran sofá marrón y una pequeña mesa de centro. El resto del salón estaba decorado por infinidad de cajas sin abrir que periódicamente habían llegado desde Viena.


    
      
    


    Le invadió la nostalgia.


    
      
    


    El día que Alix se marchó permaneció junto Yvan en el aeropuerto durante horas. Él no decía nada. Completamente estático, sentado en una silla, tan solo meditaba. Ella se limitó a mirarlo y a esperar a que tomara alguna decisión. No le gustó la solución que adoptó Alix a los problemas, ni tampoco la forma en la que la ejecutó pero no iba hacer nada al respecto. Confiaba en que tarde o temprano se pondría en contacto con ella para explicarle mejor la situación y dónde podía localizarla. Jamás le enseñó su nota a Yvan, la destruyó en cuanto tuvo la ocasión, pero en su mente conservaba las escasas palabras que su amiga le había obsequiado como despedida:


    
      
    


    Mi primer destino será Nueva York pero no me quedaré allí. No te preocupes por mí. Debo tomar decisiones y para ello tengo que ponerme a prueba. Necesito dar este paso yo sola. Haga lo que haga y pase lo que pase recuerda que siempre te llevaré en mi corazón.


    
      
    


    Perdóname


    
      
    


    


    
      
    


    Salomé sabía con certeza a qué se refería Alix. Iba a dejar rienda suelta a sus necesidades y por eso se alejaba, no quería dañarlos. Aunque no se lo confirmaría jamás a Yvan. Él podía sospecharlo pero siempre se aferraba a otras posibilidades y así era como debía seguir siendo. Así que atada de pies y manos sin poder demostrar sus verdaderos sentimientos de rabia y preocupación, esperó a que Yvan regresase a la realidad.


    
      
    


    ―¿Qué hacemos? ―Le preguntó él con un hilo de voz ya pasado el mediodía.


    
      
    


    Ella le cogió las manos y se lo llevó a casa. Y allí se quedó. Ni siquiera hablaron de ello. Uno a uno fueron pasando los días y Yvan fue acomodando la casa a sus necesidades. Compró unas cortinas gruesas de color azul cielo para el salón. Llenó la nevera de sangre. Empezó a comprar su vino preferido y los cereales de chocolate que comía compulsivamente desde hacía años. Hasta vació el gimnasio para convertirlo en su dormitorio. Y ella se limitó a regresar cada noche durante unos minutos a su casa para comprobar si Alix había regresado y para asegurarse de que tuviese lo necesario si decidía hacerlo.


    
      
    


    Le gustaba vivir con Jon y con Yvan. Se sentía cómoda y protegida y no entraba en sus planes regresar a su hogar. Allí echaría mucho de menos a su amiga… echaría mucho de menos a Yvan.


    
      
    


    Cerró los ojos e intentó conectar su mente a la de Alix. Lo había conseguido una vez y debería resultarle algo más fácil hacerlo ahora que las dos eran receptivas. Aunque sabía con seguridad que ella no se lo permitía. Notaba como la bloqueaba. Debía estar al máximo de sus capacidades. Si estaba en pleno proceso de conversión todavía podía disfrutar de un poder extraordinario. La ingesta indiscriminada de sangre humana le proporcionaría vitalidad y energía extra hasta que perdiera por completo el control. Luego perdería progresivamente algunas de sus facultades psíquicas y se haría más vulnerable al sol.


    
      
    


    Abrió los ojos y se alegró de que así fuera. Al menos podía saber que aún no la había perdido para siempre. Aún podía arrepentirse y retroceder. Volver a casa.


    
      
    


    Regresó al ático y comprobó que Yvan seguía dormido. Se acercó a él con la intención de darle un beso. Se arrepintió de inmediato. Despertaría al notarla tan cerca.


    
      
    


    Tocó a la puerta de Jon. No obtuvo respuesta. Sacó el móvil y lo llamó.


    
      
    


    ―Hola preciosa.


    
      
    


    ―¿Dónde estás? ―exclamó.


    
      
    


    ―¿Desde cuándo eres mi madre?


    
      
    


    ―Perdona, Yvan no ha estado muy bien y sigo algo tensa.


    
      
    


    ―No lo he visto en todo el día, no he dormido en casa. ¿Por qué no me has llamado antes?


    
      
    


    ―Ha sido todo muy precipitado. He despertado y lo he visto ahí sentado… totalmente apático…


    
      
    


    ―¿Qué hace ahora?


    
      
    


    ―Duerme.


    
      
    


    ―¿Duerme? ¡No es cierto! ―esperó a que Salomé dijese algo pero se mantuvo callada― Has debido macharlo a base de bien, ese hombre no duerme ni aunque lo aten.


    
      
    


    ―Al menos he conseguido algo. Seguro que mañana ya ni se acuerda de lo que hemos hablado. ¿Podrías organizar algo para mantenerlo distraído?


    
      
    


    ―Veré que puedo hacer… yo me encargo no te preocupes.


    
      
    


    ―¿Puedes avisar a Jules?


    
      
    


    ―Tranquila, se pondrá feliz al saber que está durmiendo.


    
      
    


    Colgó algo más serena y se sentó frente al televisor con un bol lleno de leche con cereales y una caja de bombones, intentando una y otra vez traspasar las barreras mentales de Alix.


    
      
    


    


    


    


    

  


  


  


  
    III


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Yvan observaba divertido como Jon rebuscaba entre pequeñas prendas de tonos pastel. Lo había secuestrado y arrastrado hasta el centro comercial Lafayette nada más abrieron sus puertas con la excusa de que debían comprar un regalo para Chloé pero Yvan sospechaba que la motivación real era mantenerlo distraído. Salomé y Jon formaban un buen equipo en ese tipo de tareas y estaba seguro de que se habían compinchado contra él.


    
      
    


    ―Podrías echarme una mano ―le recriminó al ver sus sonrisa en la cara.


    
      
    


    ―Explícame exactamente qué hacemos aquí.


    
      
    


    ―Ya te lo he dicho, Eric y Chloé nos han invitado a cenar y no podemos ir con las manos vacías. Y necesito tu ayuda, no tengo ni idea de bebés.


    
      
    


    ―¿Y crees que yo soy el más indicado? Podrías haber venido con Salomé.


    
      
    


    ―Ella no sale de día ¿recuerdas?


    
      
    


    ―¿Internet?


    
      
    


    ―No me jodas Yvan, colabora un poco.


    
      
    


    ―¿Qué tal un botella de champán y un ramo enorme de flores?


    
      
    


    ―Eso luego, primero algo para el bebé.


    
      
    


    ―Estás muy generoso.


    
      
    


    ―No amigo, lo estamos. Además me cae bien Chloé. Quiero verla contenta, la última vez que la vi fue…horrible.


    
      
    


    ―Jon solo la has visto una vez.


    
      
    


    ―Lo sé pero hablo mucho con ella por teléfono.


    
      
    


    Yvan le puso los ojos en blanco y empezó a mirar entre los juegos de sábanas.


    
      
    


    Jon y Chloé habían creado un nexo muy fuerte el día que se conocieron. Él no presenció el momento exacto de su liberación porque estaba en la azotea ocupándose de Mael y del cuerpo del joven vampiro al que Yvan había matado pero llegó justo en el momento que la hermosa licántropo debía salir a la calle y subir a uno de los coches que la llevarían a casa. Se quedó observando a la diminuta mujer de piel morena golpeada, sucia, cubierta de sangre y desfallecida. Completamente destrozada. No aparentaba ser lo que en realidad era. El licántropo, un ser irracional y salvaje, no se mostraba por ninguna parte. Una mujer vejada, torturada e insegura era lo único que Jon, y cualquiera que estuviera allí, podía distinguir entre sus harapos y su enmarañada melena. Verla tan asustada e inquieta lo perturbó. No era así como debían ser las cosas. Jon la cogió de la mano y la acompañó hasta el interior de uno de los mercedes. La acomodó y la tapó con una manta para ocultar parte de las heridas y darle un poco de privacidad. Le ofreció palabras dulces y tiernas para consolarla y ella respondió sujetándole fuertemente la mano impidiendo que la soltara. Así que decidió viajar a su lado hasta llegar a la mansión de Colin


    
      
    


    ―No puede verme así ―le susurró cuando pararon frente la gran verja.


    
      
    


    ―¿Quién? ―le preguntó confundido.


    
      
    


    ―No podrá soportarlo, se volverá loco.


    
      
    


    ―¿Qué necesitas?


    
      
    


    ―No puede verme así ―atinó a decir nuevamente entre sollozos.


    
      
    


    Jon mandó a Owen al interior de la casa para que le llevase toallas húmedas y algo de ropa. Se ocupó de ella sin intercambiar ni una palabra más. Le limpió la sangre, la peinó y le puso una camiseta y unos pantalones de la mujer de Colin. Al finalizar la tarea ordenó a Owen que les llevase hasta el interior del recinto. Al detenerse el coche vio a dos licántropos esperando en la puerta, ansiosos por recuperarla. Antes de que pudieran darse cuenta la sacó del coche en brazos y se la entregó personalmente a Eric. El marido, destrozado, la atrajo a su gigantesco cuerpo y entró en la casa. Jon tan solo recibió el agradecimiento de Colin que desapareció tras ellos inmediatamente. No le importó, entendía la situación y al fin y al cabo era un vampiro en tierra de lobos.


    
      
    


    Aproximadamente un mes más tarde recibió la primera llamada de Chloé. Desde entonces mantenía una relación telefónica bastante asidua. Por lo que la idea de cenar con ella después de un año le entusiasmaba.


    
      
    


    


    
      
    


    ―¿Y tú no deberías estar de mejor humor después de una plácida noche de sueño?


    
      
    


    ―Solo he dormido un par de horas ―hizo una mueca ―. No se lo digas a Salomé.


    
      
    


    ―Da miedo ¿verdad?


    
      
    


    ―Se preocupa, eso es todo.


    
      
    


    ―¿Y qué has estado haciendo durante toda la noche?


    
      
    


    ―Pensar.


    
      
    


    ―Ese no era el plan.


    
      
    


    ―Por eso debes guardarme el secreto ―levantó una cajita con baberos.


    
      
    


    ―Hoy no voy a permitírtelo ―negó con la cabeza― tengo grandes planes para ti. No quiero que la rubia me eche de casa.


    
      
    


    Los dos se rieron ante la imagen de Salomé enfadada. Era muy persistente pero también alegre, cariñosa, divertida…Ambos la querían muchísimo y ya no concebían vivir sin ella revoloteando a su alrededor.


    
      
    


    


    
      
    


    Llevaban todo el día de un lado al otro. Habían comido y cenado fuera de casa, habían comprado los regalos para Chloé, comprado ropa para ellos y paseado sin mucho sentido por el centro. Ya caída la noche visitaron a Jules y recogieron a Brian de su apartamento y en todo ese tiempo Jon no paró de hablar.


    
      
    


    Él, a pesar de todo el esfuerzo, no dejaba de pensar en que podía hacer para olvidarse de Alix y seguir adelante. Haría cualquier cosa con tal de librarse de otro día como aquel. Sonrió ante el pensamiento de que Jon seguramente lo estaba pasando peor que él y se quedó mirándolo fijamente. Llevaban una hora en aquella discoteca y todavía no se había callado ni una sola vez. Apoyó los codos en una mesa alta y se tapó la cara con las manos.


    
      
    


    ―¿Qué tengo que hacer? ―preguntó riendo.


    
      
    


    ―¿Qué?


    
      
    


    ―¿Qué necesitas de mí para que te calles de una vez? ―levantó la cabeza y lo miró divertido.


    
      
    


    ―Precisamente ver esa mirada ―le palmeó el hombro―. ¿Dónde se habrá metido Brian? Necesito un trago.


    
      
    


    ―Gracias.


    
      
    


    ―No hay de qué, para eso estamos. Además ya te he dicho que no quiero que me eche del ático.


    
      
    


    ―¿Te molesta?


    
      
    


    ―¿El qué?


    
      
    


    ―Ella. Ha sucedido todo muy rápido y no me he dado cuenta de que ni siquiera te he preguntado.


    
      
    


    ―Ha pasado prácticamente un año amigo, la rapidez estaba solo en tu mente ―hizo un mohín con los labios expresando disgusto―. Tienes que volver al presente.


    
      
    


    ―No me has contestado ¿Quieres que se vaya?


    
      
    


    ―A mí no me molesta ¿A ti?


    
      
    


    


    
      
    


    Brian llegó interrumpiendo la conversación y dejó tres cervezas sobre la mesa. Yvan tardó un instante en desplazar la vista hasta él pues no podía dejar de escudriñar la expresión de Jon. Con el comentario pretendía decirle algo más de lo que parecía. Conocía muy bien a su amigo y también conocía esa expresión pretenciosa en su cara.


    
      
    


    Brian Dubois era más o menos igual de alto que Yvan aunque su complexión era algo más pequeña. Tenía el pelo oscuro y lacio y lo llevaba suelto hasta los hombros. Su cara pequeña y redonda siempre mostraba una sonrisa en una boca alargada y de labios finos. Llevaba puesta una camiseta negra y un vaquero pitillo del mismo color y su aspecto era muy juvenil y jovial.


    
      
    


    ―¡Aquí tenéis, cervezas para todos!


    
      
    


    ―¿Dónde estabas? Has tardado una eternidad ―dijo Jon antes de tomar un largo trago.


    
      
    


    ―Me han entretenido…


    
      
    


    ―Vaya, vaya, eres rápido amigo.


    
      
    


    ―Soy joven y guapo ¿Qué esperabas? ―le guiñó un ojo.


    
      
    


    ―Se te ve muy contento hoy.


    
      
    


    ―Me gusta la nueva misión.


    
      
    


    ―Y a mí. Estoy deseando gastar un montón de pasta en el casino.


    
      
    


    ―¡Viva Mónaco! ―gritó Brian


    
      
    


    Los tres brindaron entusiasmados. Jules les había organizado un viaje a Mónaco para encontrarse con el líder del clan Forseker residente. Ellos habían tenido una baja a manos de Eternal Life y el clan no era muy grande así que por lo visto no conseguían unificar fuerzas con los otros grupos. Para ayudarles Jules intercambiaba información y nuevos datos con su viejo amigo con frecuencia. Siempre iba él personalmente pero Jon había sugerido el viaje como terapia de distracción para Yvan y él había accedido de inmediato.


    
      
    


    Viajarían en tren hasta allí pues no podían volar tantas horas durante el día y Brian los traería de regreso al día siguiente en un abrir y cerrar de ojos. Por eso también formaba parte del grupo, era el medio de transporte hasta casa y él estaba encantado con el trabajo. Contento, bailoteó por la zona y regresó tras susurrarle algo a una chica muy guapa vestida con un corto vestido rojo.


    
      
    


    ―¿Cuántos años tienes? ―preguntó Yvan de repente.


    
      
    


    ―¡Muchos menos que tú carcamal! ―alzó el botellín y se lo llevó a la boca.


    
      
    


    ―Me refiero a tu verdadera edad, se te ve muy joven.


    
      
    


    ―Me faltaba poco para cumplir los dieciocho.


    
      
    


    ―Qué hijos de puta ―masculló Yvan…


    
      
    


    No conocía muy bien al chico pues no hacía mucho que se había unido al clan de Jules. Pero sí conocía su historia. Al parecer, un grupo de Londres lo secuestró cuando él estaba allí de vacaciones con su familia. Lo manipularon y utilizaron hasta matarlo. Lo dejaron tirado en la calle cuando dejó de serles útil aun sabiendo que tardaría poco en finalizar la transformación pues se habían encargado de abastecerle de sangre vampírica para que pudiera sobrevivir algo más de tiempo a sus abusos. Cuando despertó solo y desorientado no pudo evitar sucumbir a la sed y mató a una mujer que encontró por el camino. Después de eso se desequilibró y anduvo sin rumbo por el país. No volvió a saber nada de su familia. Por lo visto regresaron a París después de que la policía abandonara la búsqueda y prácticamente lo dieran por muerto. Durante un año se mantuvo escondido en los bosques alimentándose de animales hasta que un día, de casualidad, se encontró con un clan de Forsekers cerca de un río. Permaneció con ellos durante sesenta años hasta que decidió regresar a su ciudad natal. No tardó en encontrar a Jules y unirse a ellos y lo estaba haciendo muy bien. Se había adaptado a las nuevas normas y no echaba de menos la caza. Poco a poco se había ganado la confianza de todo el grupo.


    
      
    


    ―Vamos tío, estamos aquí para divertirnos. No te pongas de morros. ¿Dónde está el Yvan juerguista y ligón que conocí hace tres años?


    
      
    


    ―No lo sé colega, no lo sé ―susurró preguntándose por el paradero de Alix...


    
      
    


    ―Jon díselo tú, a ti te hace más caso.


    
      
    


    ―¿Qué tiene que decirme? ―preguntó molesto.


    
      
    


    ―Joder tío, desde que conociste a Alix no levantas cabeza. Esa mujer te ha cambiado. Deberías seguir adelante. Te ha abandonado asúmelo y vuelve a tu vida.


    
      
    


    ―¡Qué coño te pasa! ―dejó la cerveza sobre la mesa y lo agarró por el cuello de la camiseta― ¿Quién ha pedido tu jodida opinión? ―exclamó a escasos centímetros de su cara.


    
      
    


    Jon se interpuso entre ambos para separarlos y miró a Yvan con la angustia reflejada en su cara. No le gustaba el tono que había usado Brian pero no se había equivocado. Aquel joven le había dicho sin nada de tacto lo que él llevaba preparando todo el día.


    
      
    


    ―Venga Yvan, tranquilízate, Brian no pretendía molestarte. No ha sido muy delicado pero tampoco ha dicho ninguna mentira.


    
      
    


    ―¿Qué cojones os pasa? ―se retiró un poco y se pasó las manos por el pelo― ¿Acaso no tenéis vuestras propias vidas? ¡Oh no ya entiendo… es el nuevo pasatiempos, por qué no jodemos todos a Yvan!


    
      
    


    ―Pretendemos ayudarte, nada más―contestó Jon.


    
      
    


    ―Sí, me encuentro mucho mejor, muchas gracias.


    
      
    


    ―Tío, estás muy tenso. Deberías tirarte a alguna brujilla y descargarte, a lo mejor así consigues olvidar a esa zorra…


    
      
    


    Jon solo tuvo tiempo de mirarlo con los ojos abiertos como platos antes de que el puñetazo de Yvan lo desplazase un par de metros. Cayó al suelo y antes de que la gente pudiera rodearlo con curiosidad Yvan pasó por su lado, dirigiéndose a la salida, y le propinó una patada en el estómago.


    
      
    


    ―Joder Brian te has pasado ―Jon le tendió la mano para que se levantara. La sala estaba repleta de humanos y debían mostrar un poco más de vulnerabilidad. Aunque los golpes habían llegado con ganas y el dolor sería real durante unos minutos.


    
      
    


    ―Le vendrá bien ya verás, no me importa ser su punch bag si con eso descarga algo de esa rabia contenida.


    
      
    


    ―Estaba muy cabreado.


    
      
    


    ―Contaba con ello.


    
      
    


    


    
      
    


    Yvan salió a la calle en busca de aire fresco. Estaba rabioso e irritado. Podía volver y patear a aquel niñato hasta dejarlo sin sentido pero decidió emprender la marcha con pasos ligeros intentando alejarse del lugar. No le gustaba la violencia pero tampoco le gustaba que hablasen así de su Novia.


    
      
    


    «Zorra, el hijo de puta la ha llamado zorra» Se repetía una y otra vez justificando los golpes. Se miró los nudillos y encontró restos de sangre. Los limpió inmediatamente en sus pantalones. Seguramente le había roto la nariz o le había partido el labio, no podía saberlo con certeza porque ni siquiera lo había mirado. Pensó en la fea patada en el estómago y se arrepintió de inmediato.


    
      
    


    «Eso ha sido un golpe bajo Yvan, estás perdiendo el rumbo»


    
      
    


    Caminó durante horas intentando buscar una solución a su problema. En los dos últimos días se habían empeñado en demostrarle lo mal que estaba y lo habían conseguido. Hasta ese preciso momento no creía que fuese tan grave. Llevaba el día a día con bastante normalidad, excepto en contadas ocasiones, pero por lo visto sus amigos veían mejor su tristeza que él mismo. Ninguno se equivocaba cuando le decían que no asumía la situación y tampoco lo hacían cuando le decían que estaba tenso y afligido. Pensó que bastaría con salir adelante como si no pasase nada y que poco a poco pasaría. Pero por lo visto no era así, no bastaba con fingir. Si no tomaba medidas no saldría adelante. Necesitaba reafirmarse a sí mismo y encontrarse nuevamente.


    
      
    


    Durante esas horas pensó en las palabras de Brian. Desde que conoció a Alix se sentía perdido. No encontraba su verdadera identidad. Pero cuando se marchó dejó de buscarse. No le importaba lo más mínimo en qué se convertiría ni que rumbo tomaría su nueva vida sin ella. Se limitaba a superar un día tras otro sin mucho esfuerzo ni entusiasmo y eso se reflejaba en sus ojos, en sus actos y en sus palabras y por eso ellos intentaban sacarlo de allí. Porque si no salía pronto posiblemente no habría vuelta atrás. Y a ellos sí que les importaba su bienestar. Debía superarlo y volver a ser el mismo de siempre. Debía sacar fuerzas aunque fuese del entusiasmo de sus grandes amigos.


    
      
    


    Sin darse cuenta se encontró frente al viejo portal de Alix y sonrió al recordar lo poco que le gustaban esas divagaciones. A ella le gustaba improvisar, siempre directa al grano. Pensó en lo mucho que le molestaba cuando desaparecía y se sentaba en el tejado o volaba sin sentido intentando aclarar las ideas.


    
      
    


    “Me gusta ver las cosas desde esta perspectiva” Le había dicho en alguna ocasión. Y sin embargo ¿desde cuándo no lo hacía? Se había alejado tanto de la realidad que había perdido hasta esa costumbre. Precisamente ella le había hablado de su pasividad y de su conformismo en la última conversación que mantuvieron. Le dijo que detectaba el problema porque él había dejado de luchar por su identidad ¿Si le viese en esos momentos?


    
      
    


    Siguió caminando dirección al bosque recordando momentos con ella. Se iba a permitir ese momento y ninguno más. Lo había abandonado, era su Novia eso no podía cambiarse, pero ella no quería estar a su lado. Podría haberlo hecho si lo hubiese querido de verdad. Sin embargo, ella prefería infringir las normas y convertirse en un monstruo a tener su amor. Porque eso era precisamente lo que estaba haciendo. El resto eran escusas. Si hubiese disfrutado verdaderamente de su historia lo hubiese intentado un poco más. Salomé lo hacía y lo hacía muy bien. Se sentía muy orgulloso y contento de tenerla a su lado. Así que en realidad, el verdadero problema era que tenía que superar un fracaso amoroso. Todo el mundo lo conseguía pues él también.


    
      
    


    Poco a poco, paso a paso por el bosque, fue transformando su pena en rabia. No sería fácil olvidarse de sus sentimientos pero sí podía sepultarlos bajo otros más intensos. Y la rabia y el odio eran buenos compañeros de viaje para hacerlo. Cuando la conoció le funcionó. Tan sólo necesitaba pensar en lo que estaría haciendo o imaginar a cuantas personas habría matado para dejar de desearla.


    
      
    


    Se dio cuenta de que ya había amanecido porque el teléfono sonó trayéndole al mundo real. Llevaba toda la noche paseando y era como si hubiesen pasado minutos. Miró el reloj antes de descolgar y torció el gesto con disgusto. Tenía que estar en la estación de tren hacía treinta minutos.


    
      
    


    ―Jon lo siento, me he despistado.


    
      
    


    ―De acuerdo, no pasa nada ―habló nervioso― ¿Cuánto te queda?


    
      
    


    ―No llego.


    
      
    


    ―¿Cómo que no llegas? Salimos en diez minutos, no me digas que no llegas. ¡Eres muy rápido, joder!


    
      
    


    ―No llego Jon, estoy cerca de Boulogne.


    
      
    


    ―¿Qué haces ―se interrumpió al recordar la cercanía de la casa de Alix―…? Yvan… ―dijo con pesar.


    
      
    


    ―No es lo que crees, estoy bien, de verdad.


    
      
    


    ―No cuando Jules se entere de esto.


    
      
    


    ―Nos veremos allí.


    
      
    


    ―¿Cómo vendrás?


    
      
    


    ―Lo haré.


    
      
    


    ―¿Lo harás?


    
      
    


    ―Confía en mí.


    
      
    


    Colgó con la mirada puesta en el escaparate de un concesionario de alta gama. No recordaba haberlo visto antes pero tampoco le daba mucha importancia a esos temas. Podía volar y correr a gran velocidad sin apenas cansarse, no necesitaba un coche.


    
      
    


    «Cualquiera hombre necesita uno de esos»


    
      
    


    


    
      
    


    Se acercó un poco más y paseó frente a las cristaleras. El local estaba en un esquina y poseía un gran escaparate con montones de coches rapidísimos y carísimos y él poseía el dinero y las ganas de hacerlo. ¿Por qué no? Era joven y necesitaba un impulso en su vida qué mejor que un buen deportivo. Volvió a mirar el reloj y se sentó paciente en un banco a esperar a que abriesen.


    
      
    


    «Unos minutos más y empezamos de nuevo»


    
      
    


    


    

  


  


  


  
    IV


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Jon y Brian esperaban pacientemente su turno en la recepción del hotel. Hacía escasos minutos que habían bajado del taxi después de casi nueve horas de viaje y estaban deseando instalarse. En apenas unas horas cenarían con el amigo de Jules, un tal Henry Parker. Después serían libres oficialmente.


    Una señorita de pelo castaño recogido en una coleta hizo un gesto de bienvenida con la cabeza haciéndoles saber que era su turno. El traje de chaqueta beige de la joven armonizaba a la perfección con los tonos cremas, blancos y verdes del lujoso mármol del suelo y del gran mostrador. Los altos techos sobre anchas columnas y las paredes decoradas con exquisitas molduras parecían menos magnánimas pintadas de color crema. Un grupo de sillones frente a un gran espejo, iluminados por pequeñas lámparas de mesa y agrupados alrededor de mesas de cristal y forja, ofrecía a sus huéspedes la hospitalidad y confort de una pequeña sala de estar, a pesar del derroche y la ostentosidad típico de los hoteles de lujo.


    
      
    


    El teléfono móvil de Jon sonó un instante antes de poder entregar la documentación a la recepcionista.


    
      
    


    ―¿Dónde estás?


    
      
    


    ―Casi llegando. Por cierto… ¿Hermitage?


    
      
    


    ―Sí, estamos en la recepción ―dijo con un tono de voz demasiado elevado a causa de la música que llegaba desde el otro lado.


    
      
    


    ―Espérame en la entrada.


    
      
    


    ―¿Cuánto te queda? ―miró sorprendido a Brian.


    
      
    


    ―Un par de minutos.


    
      
    


    ―¿Un par de minutos?


    
      
    


    Guardó el aparato en el bolsillo al darse cuenta de que Yvan ya había colgado. Se dirigió a la puerta principal. Brian, confundido, dejó la bolsa de viaje en el suelo junto a la de su compañero y lo siguió. Ambos se quedaron en silencio junto a un intrigado portero que los miraba con disimulo. Todos estáticos sobre el escalón que separaba el lujo del asfalto. Al instante Jon oyó la misma melodía que sonaba desde el teléfono de Yvan. Esta vez más cerca, en el exterior, y poco a poco se aproximaba. Clavó la vista en Brian que no entendía absolutamente nada. Se limitaba a devolverle la mirada. El sonido de un potente motor les hizo mirar hacia la carretera y con una bonita floritura un F12 berlinetta aparcó frente a ellos.


    
      
    


    «No será posible» pensó Jon a la vez que veía como su amigo bajaba sonriente del bólido y el “Back in Black” de AC/DC retumbaba por todo la calle.


    
      
    


    ―Te dije que te habías pasado ―reprendió a Brian dando por hecho lo que pronto confirmaría. No era posible alquilar un coche como aquel en cuestión de horas.


    
      
    


    Los dos se acercaron al deportivo. Brian entusiasmado, Jon temeroso por el bienestar de su amigo. Aunque ninguno podía apartar la vista de aquel resplandeciente coche blanco con tapicería de piel roja, inconfundible olor a nuevo y el estruendoso sonido del motor.


    
      
    


    ―¿De dónde has sacado esto? ―susurró Jon maravillado al sentarse frente al volante.


    
      
    


    ―Directamente del escaparate.


    
      
    


    ―Te has vuelto loco.


    
      
    


    ―Querías que llegase a tiempo ¿no?, pues busqué la solución.


    
      
    


    Brian lo miró boquiabierto sin saber muy bien si tenía permiso para hablar. Aún recordaba el dolor de sus costillas tras la patada de la noche anterior. Yvan lo agarró fuertemente de la mano acercándolo hasta que sus brazos se unieron. Con la mano que le quedaba libre lo sujetó por el hombro.


    
      
    


    ―No pienso disculparme ―masculló.


    
      
    


    ―Entonces estamos en paz ―Brian lo empujó suavemente y se agachó para observar mejor el capó―. ¿Cuánto has tardado en llegar? ―dijo acariciando las sinuosas líneas.


    
      
    


    ―Cinco horas más o menos.


    
      
    


    ―¡Uff!


    
      
    


    ―He pisado a fondo todo el camino, sabía que me añorabais.


    
      
    


    Le lanzó las llaves a un joven aparcacoches al que ya no era fácil sorprender.


    
      
    


    ―Necesito comprar algo de ropa ―señaló la tienda Prada que había justo al lado del hotel― ¿Me acompañáis?


    
      
    


    ―Yo he traído mi propio equipaje ―espetó Jon un poco confuso con la situación.


    
      
    


    ―De acuerdo ¿A qué hora nos vemos?


    
      
    


    ―¿En una hora en recepción?


    
      
    


    Yvan asintió dirigiéndose entusiasmado hacia la tienda.


    
      
    


    Sin palabras, Jon y Brian desaparecieron tras la puerta de cristal.


    
      
    


    Conducir a aquella velocidad con la música a todo volumen le había dibujado una sonrisa en la boca que no creía poder borrar jamás. Empezaba a dolerle la comisura de la boca de mantener la piel estirada. Se sentía como un niño con juguetes nuevos. No podía parar de cuestionarse porqué no lo había hecho antes. Entró en la tienda y una señorita muy bien arreglada y con una amplia sonrisa lo recibió encantada de hacer su trabajo para un hombre tan joven y guapo. Tras el protocolo típico de las grandes firmas de moda y con timidez fingida comenzó a ofrecerle diferentes prendas.


    
      
    


    Una hora más tarde Jon apareció en la recepción con un bonito traje negro y una sencilla camisa blanca. Se había peinado el rojizo pelo hacia atrás intentando ofrecer un aspecto formal que sus juguetonas pecas destrozaba por completo. Con paso firme se dirigió hasta Yvan que ojeaba una revista cómodamente en uno de los sillones.


    
      
    


    Se sentó junto a él.


    
      
    


    ―¿Dónde está Brian?


    
      
    


    ―¿Qué coño estás haciendo? ―Yvan lo miró por encima de la revista y levantó una ceja interrogadora.


    
      
    


    ―¿Leer?


    
      
    


    ―Sabes a qué me refiero, no te hagas el graciosillo conmigo, no te funcionará. Te conozco lo suficiente como para saber que este comportamiento esconde algo doloroso detrás.


    
      
    


    ―No sé a qué te refieres ―dejó la revista en la mesa y se levantó tranquilamente―. Necesito una copa, ¿me acompañas?


    
      
    


    En silencio se dirigieron hasta el bar y se sentaron en una mesa lo más alejada posible del resto de huéspedes. Un eficaz y rápido camarero les sirvió dos Whiskies sobre dos bonitos posavasos de papel y se marchó sigiloso.


    
      
    


    ―Podrías darme una tregua ¿no crees?


    
      
    


    ―Yvan no es típico de ti…


    
      
    


    ―Jon, es solo un coche ―la conversación fluía en un tono tan bajo que nadie podría escuchar lo que decían.


    
      
    


    ―¿Desde cuándo te gusta alardear y presumir? Es un puto Ferrari, no es solo un coche…no necesitas un puto Ferrari.


    
      
    


    ―Tal vez no, quizá tienes razón, pero necesito un punto de partida y ese jodido coche es un buen punto. ¿Sabes en qué pensaba mientras conducía hasta aquí? ―Jon dio un largo trago retirando la vista un instante de su amigo―. En nada. Tan solo estaba pendiente del tráfico, de la velocidad, del sonido del motor… Ha sido liberador.


    
      
    


    ―¿Estás seguro de que no es una estúpida vía de escape?


    
      
    


    ―Joder Jon, por supuesto que lo es, pero no encuentro otra manera. Necesito poner un punto y aparte en mi vida y es éste. Cambio de actitud, cambio de vida.


    
      
    


    ―Eso suena bien.


    
      
    


    ―Sí ―alzó el vaso para brindar―. Todo va bien lo juro. Si no fuese así te lo diría. ¿Y Brian?


    
      
    


    ―Bajará en un rato, aún nos quedan unas horas hasta la cena con Henry. ¿A qué hueles tío?


    
      
    


    ―Un nuevo perfume ¿No te gusta? La dependienta ha dicho que era estupendo para mí ―carcajeó―. No he traído equipaje así que no me ha quedado otra opción…


    
      
    


    ―¿Y a qué más te has visto sometido por la encantadora señorita de la tienda?


    
      
    


    ―A invitarla a un par de copas esta noche. Aunque no es seguro, quizá no puede venir.


    
      
    


    ―Vendrá ―se terminó el whisky y se reclinó más relajado en el sillón de cuero negro―. Eres guapo, joven y con dinero. Además ha visto tu nuevo coche desde el escaparate así que…vendrá. ¿Quieres que venga?


    
      
    


    ―Tengo tiempo para meditarlo.


    
      
    


    ―Recemos para que no se entere la rubia que tenemos en casa.


    
      
    


    ―¿Qué? Salomé lo entendería. De hecho creo que de vez en cuando me anima a hacerlo. Sabe que no soy yo el que ha abandonado a su amiga.


    
      
    


    Jon puso los ojos en blanco y lo miró divertido. Le resultaba increíble que Yvan no se diese cuenta de lo loca que estaba Salomé por llevárselo a la cama.


    
      
    


    ―Estoy seguro de que te anima con mucho ímpetu ―levantó el brazo para indicarle al camarero que sirviera otra ronda― ¿Me estás tomando el pelo verdad?


    
      
    


    ―¿Qué intentas decirme? Esa mirada tuya de sabelotodo me inquieta desde ayer.


    
      
    


    ―¡Yvan por todos los cielos esa mujer te desnuda con la mirada cada vez que se cruza contigo! ¿Acaso estás ciego? Salomé quiere algo y empieza a estar impaciente.


    
      
    


    ―¡No! ―exclamó Yvan rotundo―. Somos buenos amigos.


    
      
    


    ―Y nosotros, pero no te miro con esos ojos.


    
      
    


    ―¿Me estás hablando en serio?


    
      
    


    Jon le afirmó en silencio mientras sonreía al camarero en agradecimiento.


    
      
    


    ―La cuestión es si tú quieres lo mismo.


    
      
    


    ―¡No!


    
      
    


    ―¿Seguro? Está cañón, a mí no me importaría volver a tener algo con ella.


    
      
    


    ―¡No! ―hizo un pequeño mohín con la boca― Es mi amiga y la mejor amiga de Alix ―su mirada se perdió en algún recuerdo…


    
      
    


    ―¡Ey! Piensa en el Ferrari, es una terapia demasiado cara como para que deje de funcionar en unas horas.


    
      
    


    ―Tú siempre tan sutil.


    
      
    


    ―No te quejes, es peor la terapia de choque del doctor Dubois. Por cierto por ahí viene.


    
      
    


    Brian se unió a ellos vestido con una camisa y un tejano negro muy estrecho y con una americana granate completamente abrochada. Se había recogido el pelo en una engominada coleta pero varios mechones le caían rebeldes sobre la cara.


    
      
    


    ―¿Tío no tenías un traje? ―le preguntó Jon.


    
      
    


    ―Podría intentar que te vendieran uno ―Yvan miró el reloj de modo juguetón―. Seguro que a Rossi no le importa cerrar unos minutos tarde.


    
      
    


    ―He leído detenidamente todos los folletos y lo único que exigen es una chaqueta elegante. ¡Pues la tengo! ―orgulloso, se sujetó las solapas.


    
      
    


    


    
      
    


    Un minuto antes de las nueve, los tres, acompañados por un estirado maître, se dirigían hacía la mesa reservada por Henry Parker en el restaurante Grill del hotel París de Monte-Carlo. El salón, ubicado en la octava planta del hotel, estaba decorado de forma exquisita con tapicería azul y pesadas cortinas del mismo tono que mantenían recogidas cuidadosamente para mostrar las magníficas vistas de la ciudad. El techo había desaparecido aprovechando las buenas temperaturas del mes de junio, ofreciendo así una bonita y romántica cena bajo la luz de las estrellas. Pero ellos no estaban allí para disfrutar de una cena romántica sino para cumplir con su trabajo: Le entregarían el pendrive al líder Forsekers de aquella ciudad y mantendrían una agradable conversación mientras cenaban para ofrecerle algunos detalles personalmente. Luego retomarían la noche por su cuenta. Máxima discreción. La zona no era un lugar seguro para ellos. El clan era muy débil frente a la inmensa cantidad de licántropos del lugar y los vampiros de la Orden no terminaban de asentarse por lo que muy pocos vampiros residían en la zona, lo que impedía que llegaran a un acuerdo que les protegiese de los desafortunados acontecimientos provocados por los miembros de Eternal Life.


    
      
    


    ―¿Porque no nos hemos quedado en este hotel? ―susurró Brian.


    
      
    


    ―Jules no quiere mezclar las cosas y creo que le gustan más las vistas desde nuestras suites ―le respondió Jon de inmediato.


    
      
    


    Al llegar a la mesa donde les esperaba Henry se sorprendieron al ver que le acompañaban un chico y una chica asombrosamente parecidos de unos veinte años de edad. Ese no era exactamente el plan. Debían encontrarse a solas. Nadie debía conocer su intercambio.


    
      
    


    ―Bienvenidos chicos ―saludó Henry entusiasmadamente indicándoles que se sentaran.


    
      
    


    ―¿Señor Parker? ―habló Yvan.


    
      
    


    ―Sí. Tomad asiento por favor.


    
      
    


    Yvan volvió a mirar a los dos jóvenes. Ambos con los ojos color miel y ambos con la misma pequeña nariz chata. El pelo rubio oscuro corto y rizado del chico contrastaba con la increíble mata de pelo largo de la joven pero eran exactamente del mismo color y con la misma cantidad de rizos apretados. Yvan miró a Jon y de inmediato trasladó la vista a su anfitrión. Su aspecto era algo mayor a lo que solían aparentar los vampiros. Normalmente las transformaciones ocurrían entre humanos jóvenes pero aquel hombre parecía haber entrado ya en la cincuentena. Grandes entradas de pelo en la cabeza y las arrugas de los ojos y la frente eran prueba de ello. Sin embargo, poseía el garbo y el aura de atracción que caracterizaban a los de su especie.


    
      
    


    ―No quisiera ser descortés pero esta no eran las condiciones que nos esperábamos ―dijo Yvan tomando el mando de la situación.


    
      
    


    ―Disculpad mi atrevimiento pero no he tenido otra opción. Sentaros sin ningún temor, lo suplico. Ellos son mis hijos. No causarán ningún problema os lo aseguro.


    
      
    


    Los tres amigos retiraron sus sillas y tomaron asiento sin dejar de mirarse inquietos e intrigados. ¿A qué se refería Henry? ¿Tendría una relación tan estrecha con ellos como Yvan con Jules o realmente eran sus hijos? Pero eso no era posible los vampiros no podían reproducirse…


    
      
    


    ―Sí son mis hijos. Son gemelos, podéis apreciar su parecido ―explicó Henry ante las miradas de incertidumbre.


    
      
    


    ―Pero… ¿Cómo es posible? ―preguntó Jon curioso.


    
      
    


    ―Nos transformaron a todos el mismo día. Entraron en grupo y nos atacaron sin que pudiéramos hacer nada. Mi mujer tuvo la suerte de no superar la trasformación, estaba gravemente herida.


    
      
    


    ―Que desgracia, lo siento mucho, debió ser terrible ―susurró Yvan con pesar.


    
      
    


    ―No nos compadezcas hijo. Lo mejor que me ha pasado en este oscuro mundo es poder compartirlo con ellos.


    
      
    


    ―Eso no es posible ―musitó Yvan incrédulo―… Disculpe mi pregunta pero... ¿cómo pude decir eso?


    
      
    


    ―No me miréis con esa cara chicos. Es típico de los nuestros, juzgar sin saber.


    
      
    


    ―No lo juzgo ―dijo Yvan―, pero no lo entiendo. Es usted un Forseker ¿cómo puede pensar que esto es bueno para sus hijos?


    
      
    


    ―Mira ―lo señalo con la mano extendida…


    
      
    


    ―Disculpe, mi nombre es Yvan Taret, y ellos son Jon Baker y Brian Dubois.


    
      
    


    ―Yvan el mayor error de nuestra facción es creer que solo podemos ser todo o nada. Por eso cada vez somos menos. Evidentemente no me gusta lo que nos pasó, ni a mí ni a mis hijos, pero ya que nos ha tocado vivir este tipo de vida prefiero que lo hayamos hecho juntos. No puedo cambiar lo sucedido y hago todo lo posible para que no se repita. Pero no por ello me compadeceré durante toda la eternidad y rechazaré lo que por justicia me pertenece.


    
      
    


    ―Tiene sentido ―soltó Brian de repente.


    
      
    


    Henry carcajeó y miró a sus hijos que sonrieron sin decir ni una sola palabra.


    
      
    


    ―Lo tiene, te lo aseguro. Nuestra facción está formada casi por completo por gente muy joven. Como vosotros. A vuestra edad es difícil separar las cosas. No hay nada que os haga tener que ceder. Sois radicales y defendéis vuestros ideales con fuerza pero hay momentos en los que la vida te hacen contradecirte y solo tienes dos opciones: adaptarte y a sumirlo o pelear durante siglos. Qué debía hacer cuando desperté y me encontré con mis hijos a mi lado esperando que les guiara ¿Compadecerme y dejarnos morir? ¿Dejar que sucumbieran?


    
      
    


    ―Supongo que no ―contestó Jon que miró a Yvan preocupado.


    
      
    


    Pero Yvan ya no estaba en esa sala. Su cuerpo seguía presente pero su mente divagaba hacía alguna dirección que lo aterraba. Ese hombre acababa de abrir la caja de pandora sin darse cuenta. O quizá era tremendamente consciente de lo que estaba haciendo. ¿Tendría algo que ver Jules en toda aquella puesta en escena?


    
      
    


    «Mierda, ahora no Jules.»


    
      
    


    Empezaron con la cena. El menú estaba compuesto de la típica comida mediterránea bañada con un vino buenísimo. Henry les explicó detenidamente sus ideas durante un rato pero poco a poco la conversación se volvió más trivial y terminaron hablando de casinos y de carreras de fórmula uno. Los gemelos y Yvan fueron los únicos que no participaron en la animada charla. Aunque el único que no probó bocado, ni se movió, ni sonrió, ni gesticuló una sola vez fue él. Jon y Brian sabían el motivo y vislumbraban el precipicio al que se acercaba peligrosamente.


    
      
    


    ―Mi amigo Yvan se acaba de comprar un F12, sería estupendo recorrer el circuito con él ¿Qué hora sería la más apropiada Henry? ―Brian guiñó un ojo al hombre con complicidad― Usted ya me entiende…


    
      
    


    ―¿Eso es cierto Yvan, estrenas Ferrari? ―Yvan se irguió en la silla y apoyó los codos en la mesa mirándolo intensamente.


    
      
    


    ―Henry, ¿insinúas que un Forseker podría adaptar las normas a sus necesidades y no por ello deja de serlo? ―todos lo miraron sorprendidos por la inoportuna pregunta.


    
      
    


    ―No ―contestó rotundo―. Lo único que digo es que si algo que no te aparta de tu camino te hace feliz por qué no puedes permitírtelo. Que yo me sienta feliz con mis hijos al lado no implica dolor ni sufrimiento para ningún humano. Tampoco soy responsable de lo que son por lo tanto ¿por qué debo sentirme culpable de poder disfrutarlos?


    
      
    


    ―Pero eso en el fondo te hace agradecer lo que pasó.


    
      
    


    ―No. Agradezco poder verlos cada día con el mismo fervor que agradezco que mi mujer no superase la transformación. Me centro en el presente no en el pasado, eso ya no tiene remedio.


    
      
    


    ―No lo comprendo con exactitud… Entonces, según tú, las normas no sirven para nada.


    
      
    


    ―Yvan el que dictó las normas seguramente no se vio en mi tesitura y no pudo ni planteársela. Modificar no es sinónimo de transgredir. Y que yo sepa querer a tus hijos no está prohibido en ningún lugar.


    
      
    


    ―Pero disfrutar con las consecuencias de un brutal ataque sí.


    
      
    


    Jon carraspeó incómodo ante tal acusación. No le gustaba el rumbo que tomaba la noche y no quería tener que largarse sin pisar el casino. Yvan era un hombre de impulsos y la tensión que reflejaba su cuerpo dejaba claro que faltaba poco para que hiciera algo inoportuno y desmedido. Además Jules se cabrearía un montón si se enterase de que no  habían terminado el trabajo con éxito y encima habían ofendido a su amigo.


    
      
    


    Por fortuna Henry no pareció inmutarse ante las palabras y sonrió tímidamente antes de proseguir con la conversación.


    
      
    


    ―Yvan voy a dejarte una cosa clara. Lloré durante horas aquel día. Lloré lo suficiente como para que mi dolor desapareciera para siempre. Pero cuando miré detenidamente a mis hijos tuve que tomar una decisión y esa fue darles todo lo que les hubiese dado si aquella noche no hubiera existido. Y no me arrepiento. ¿Puedes entender eso? ―Yvan asintió―. Desde entonces agradezco su presencia a mi lado y soy consciente de que esa condición puede cambiar en cuestión de minutos. Ellos eligen libremente su vida y si alguno de ellos cruzase la línea y se uniese a la Orden, o peor aún, a la Horda, te juro que encontraría la forma de que pudieran venir a comer a casa los domingos. Porque qué yo los ame no implica que ningún ser inocente sufra. Al igual que sus actos no equivalen a los míos. Y por mucho que me juzgaseis… aunque me repudiaseis, el amor por ellos no cambiaría y yo seguiría siendo un Forseker, al menos en mi conciencia. Y eso hijo es lo único que de verdad importa: lo que uno tiene en su conciencia.


    
      
    


    Yvan respiró profundamente y cerró los ojos un breve instante. Cuando los abrió nuevamente habían retomado su color natural y parecía controlar mejor la tensión. Giró la cabeza para mirar a Jon y la movió un poco hacia Henry indicándole que le entregase algo. Él sacó del bolsillo de la americana el pequeño dispositivo de memoria y lo colocó frente al controvertido vampiro.


    
      
    


    ―Gracias Henry, me ha resultado de gran ayuda la conversación. Ahora si nos disculpas nos gustaría poder disfrutar un poco de la ciudad.


    
      
    


    ―De nada.


    
      
    


    ―Perdona si en algún momento te he ofendido, no era mi intención, solo quería escuchar en voz alta esas afirmaciones ―señaló el dispositivo―. Jules te aconseja que examines con detenimiento los datos de todas las carpetas pero sobre todo la denominada «familia»


    
      
    


    ―¿Qué debo buscar?


    
      
    


    ―No lo sé, tan solo me ha dado ese dato. Ah, y que tengas cuidado, mucho cuidado. Al parecer empieza a haber movimiento en algunas ciudades y por lo visto somos las nuevas presas. Ya hay tres desaparecidos ―pronunció las últimas palabras de manera prácticamente imperceptible.


    
      
    


    Desplazó con cuidado la silla hacia atrás y sus dos amigos lo imitaron dando por concluida la reunión.


    
      
    


    Henry atrapó rápidamente sus manos e impidió que se moviera.


    
      
    


    ―Sé que es difícil ―le dijo―. Tú mejor que nadie sabes que es duro amar lo que se supone que no es correcto. Pero vas a conseguirlo, veo tu gran corazón.


    
      
    


    ―Ya no tiene importancia.


    
      
    


    ―Volverá ―el sonido de una silla caer de golpe sobre sus patas no hizo que ninguno de los dos apartara la vista pero percataron como Jon se marchaba precipitadamente sin ni tan siquiera despedirse―, tienes que estar preparado para cuando lo haga.


    
      
    


    ―Encantado de conocerte ―se limitó a decir Yvan.


    
      
    


    ―Igualmente.


    
      
    


    Con mucha elegancia los dos vampiros abandonaron la sala en busca de su amigo. Hicieron el camino en silencio y sin mirarse. No  hacía falta hacerlo para saber que ambos necesitaban un respiro. Brian para poder pensar seriamente sus próximas palabras, no quería recibir un golpe de Yvan en ese momento. Yvan para poder enterrar muy al fondo de su memoria lo que acababa de escuchar. A pesar de ser algo evidente y comprensible ni siquiera se lo había planteado de ese modo. Alix no era humana por lo cual ¿a quién debía importarle si él se alimentaba de ella o viceversa? En realidad eso no lo convertía en ningún monstruo. La idea era no infringir dolor o posesión hacía el débil pero en su relación ninguno de los dos lo era. Así que ¿qué más daba? ¿Quién podría acusarle de nada? Pues él mismo. Él era el único que se juzgaba. Pero solo porque no se atrevía a pensar en aquella opción, un mordisco era un mordisco, la sangre caliente era sangre caliente.


    
      
    


    “Podemos considerarlo cosas de pareja, ¿ya sabes? Como esas cosas que se hacen en la intimidad y se quedan en ella”


    
      
    


    Ahí estaba la solución a todo. Alix la resumió en una pequeña y sencilla frase y él estaba tan asustado de perder su identidad que ni siquiera la descifró como debía. Todo hubiese sido muy diferente si hubiese podido separar las cosas. No obstante, ya no tenía sentido lamentarse. Era demasiado tarde. Aunque volviese no sabía en qué condiciones lo haría…


    
      
    


    ―Si lo hace, quizá nos sorprende y no ha estado haciendo lo que creemos ―soltó Brian como si pudiera leerle la mente cuando el ascensor llegó a la planta baja.


    
      
    


    Yvan se detuvo y vio cómo su amigo se alejaba poco a poco. Una sonrisa interna le hizo respirar tranquilo por primera vez en mucho tiempo. Era imposible que Brian estuviese en lo cierto y sin embargo sus palabras fueron una catarsis. Daba igual. En realidad lo que Alix estuviera haciendo no importaba. Lo que importaba era que se había ido y lo había dejado atrás.


    
      
    


     En un instante se colocó a su lado y le dio unas palmaditas de agradecimiento en el hombro.


    
      
    

  


  


  


  
    V


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Probaron la ruleta en su modalidad europea y americana. Jugaron a los dados. Y perdieron una cantidad importante de dinero en el blackjack. Lo habían hecho de buena gana al ver que el que lo ganaba era Brian. El chaval estaba eufórico por haber desplumado al jefe y a su mano derecha. Sería una buena anécdota que contar cuando regresara a casa.


    
      
    


    Entre bromas se acomodaron en una de las mesas del bar para tomar unas copas. Nadie había mencionado el incidente de la cena. No querían enfrentarse a las posibles consecuencias que podría tener para Yvan rememorar algunos recuerdos del pasado. La noche estaba transcurriendo de maravilla y parecía que Yvan lo había encajado bien pero no querían ―ni siquiera él mismo― encender la chispa. Sin embargo, tarde o temprano la situación cambiaría. A ninguno de ellos se le pasaba por alto que Jules era responsable de lo ocurrido y todos reprimían sus ansias de enfrentarse a él. Aunque el único con la posibilidad de hacerlo sin sufrir consecuencias era Yvan. Nadie más podía cuestionar a su Leader ―siempre en la intimidad― de una forma tan directa y amenazante como lo hacía él. Jules era un buen líder. Escuchaba a todos los miembros de su clan y los tenía presente en las tomas de decisiones pero no podía permitirles enfrentamientos directos, eso le quitaría autoridad. Al fin y al cabo si él consideraba que Yvan debía escuchar esa historia en aquel momento no podían hacer nada excepto maldecirle en lo más profundo de su interior. Los dos eran buenos amigos y estaban preocupados por él. Ambos estaban trabajando duro para ayudarle y cuando por fin conseguían un atisbo de esperanza… el pasado volvía nuevamente.


    
      
    


    Jon observaba como Yvan bromeaba con Brian y le sonrió cuando le devolvió la mirada. Yvan se acercó al joven y tras decirle algo al oído el chaval desapareció. Se sentó cerca de su viejo amigo y golpeó a modo de brindis la copa que permanecía sobre la mesa.


    
      
    


    ―Estoy bien ¿de acuerdo? ―Jon apartó la vista y se centró en darle vueltas a la copa―. Ya te he dicho antes que confíes en mí.


    
      
    


    ―No es eso. Estaba pensando en Jules. No entiendo porqué… Mantuvimos una conversación el otro día y organizamos todo esto… parecía estar de mi lado y sin embargo ―apretó fuertemente la copa de cristal. Yvan colocó una mano sobre las suyas para evitar que la rompiera…


    
      
    


    ―¿Quién sabe? Él es así.


    
      
    


    ―Es como si quisiera ―pensó si lo que iba a decir sería apropiado pues era casi como un padre para Yvan…


    
      
    


    ―Maltratarme ―Jon lo miró sorprendido―. No lo creo, pienso tener una conversación con él pero no creo que haya sido mal intencionado.


    
      
    


    ―¿Qué piensas? ―Yvan dio el último trago para vaciar su copa― ¿Crees que Henry tiene razón?


    
      
    


    ―Es posible aunque ya no importa. No me di cuenta a tiempo así que… siguiente página.


    
      
    


    Jon soltó sus manos de la copa y en un gesto raro y atrevido entre ellos le puso la mano en la mejilla. Tras percibir la extraña mirada de Yvan trasladó la mano al hombro en un rápido movimiento y le apretó con fuerza.


    
      
    


    ―Estás decidido ―afirmó.


    
      
    


    ―Absolutamente.


    
      
    


    ―Me alegra oír eso.


    
      
    


    Yvan sabía que Jon lo había pasado mal en los últimos meses por su comportamiento y agradecía su amistad y su apoyo en todo momento. Y, aunque le resultó extraña esa muestra de afecto ―no era algo típico entre ellos―, entendió que por alguna razón su amigo necesitaba una muestra sólida de que estaban juntos en aquel difícil momento. Necesitaba decirle que contara con él porque él podía ayudarlo. Así que se acercó a su mejor amigo y le dio un gran abrazo de oso. Inmediatamente notó como el huesudo cuerpo de su amigo se relajaba.


    
      
    


    ―Vaya, vaya ¿para eso me echáis, para poder hacer manitas?


    
      
    


    ―Pensaba que eras el chico de los recados y te gustaba hacer bien tu trabajo ―Brian dejó una botella de champán y tres copas limpias sobre la mesa mientras traspasó con la mirada a Yvan.


    
      
    


    ―Lo que usted diga jefe. Me debe trescientos euros.


    
      
    


    Yvan sirvió unas copas y retomaron la charla. Dudaban entre volver a probar suerte en el blackjack o empezar una partida de póker.


    
      
    


    De pronto, Brian enmudeció. Abrió mucho los ojos y los enfocó en un grupo de chicas que gritaba y reía descontroladamente en una de las mesas.


    
      
    


    ―Joder tíos ¿veis lo mismo que yo?


    
      
    


    Los dos siguieron la dirección de su mirada intrigados por su reacción. En una de las mesas un grupo de mujeres, a cual más atractiva y sexy, cuchichiaban y bebían exóticos cócteles. Jon, en un rápido vistazo las examinó a fondo. Una era morena con el pelo rizado y cortado a media melena. Pudo apreciar completamente su hermoso perfil gracias a unos pasadores decorados con pequeños diamantes en forma de margarita que recogían a cada lado unos gruesos mechones. Piel blanca y tersa, totalmente perfecta. Pequeña y fina nariz. Labios carnosos y jugosos pintados de un rojo intenso. No podía distinguir el color de sus ojos desde ese ángulo pero se apreciaba con claridad que eran grandes y rasgados. Bajó la vista y se fijó en el estrecho y corto vestido granate que mostraba una sensual silueta que le hizo contener el aliento. Otra de ellas, la que estaba justo al lado de la morena, tenía el pelo cobrizo y liso. Llevaba un vestido largo y negro e intuía que debajo de la mata de pelo suelto se escondía un amplio y provocativo escote. No podía verle la cara pues la tenía de espaldas pero estaba completamente seguro de que era muy atractiva. Y la tercera, sentada a la izquierda en un taburete, con el pelo recogido en dos trenzas rubias y la piel tan dorada y brillante que contrastaba con la tonalidad del pelo sobre sus hombros…


    
      
    


    ―Eso sí que son buenas vistas ―interrumpió Yvan.


    
      
    


    ―Me gusta la rubia ―sentenció Jon para no dar opción a los otros dos.


    
      
    


    ―No lo penséis, no son humanas así que tenéis vía libre hasta el final.


    
      
    


    Dijo Yvan animando a sus compañeros. A veces disfrutaban con la compañía de alguna humana durante unas horas pero era algo frustrante no poder llevarla a la cama. No porque no pudieran, muchos vampiros lo hacían, sino porque ellos “no eran así”. Jamás comprometerían la vida de una humana. Así que encontrar un grupo de inmortales solas en aquel lugar ofrecía muchas oportunidades para rematar el viaje.


    
      
    


    ―Parecen brujas.


    
      
    


    ―Sí es lo más probable. ¡Venga ir a saciar la curiosidad!


    
      
    


    ―¿Y tú? ―preguntó Jon.


    
      
    


    ―Me apuntaré a lo del póker. Estaré bien.


    
      
    


    ―¡Joder tíos no os enteráis de nada! ―dijo Brian desilusionado― ¡Esas no! La que se acaba de ir hacia la barra ―fijó la vista en un punto de la gran barra de madera de roble―. ¿Podéis ver lo mismo que yo?


    
      
    


    Yvan se irguió y todos los músculos de su espalda se tensaron a la vez. En un gesto involuntario dio dos pasos al frente mientras se pasaba una mano por el pelo. La mujer tenía el cabello color azabache. Tan largo que parecía no tener fin. Los brazos finos y delicados se apoyaban elegantemente sobre el mostrador y tenía las piernas más largas y perfectas que había visto jamás terminadas en unos tobillos estrechos y sexys rodeados por cadenitas…


    
      
    


    «No puede ser, aquí no, ahora no» se repetía a sí mismo una y otra vez en aquellos escasos segundos.


    
      
    


    ¿Cómo era posible?


    
      
    


    Ni siquiera había detectado su esencia.


    
      
    


    ―¡Joder! No puedo creerlo.


    
      
    


    Al escuchar a Jon se giró hacía ellos instintivamente y pudo ver la cara de asombro de sus amigos. Los ojos de Brian se cruzaron con los suyos y pudo detectar su gesto de preocupación.


    
      
    


    ―Tío… ¿estás bien? Te has puesto blanco.


    
      
    


    Yvan se pasó la mano por la cara intentando borrar un incómodo sudor inexistente y volvió a mirar hacia la barra. Justo en ese instante, la mujer se giró con dos copas de champán en las manos y emprendió la marcha hacia la mesa. Pero ya no era la misma mujer. Alix ya no estaba en esa sala. En su lugar había una hermosa mujer alta y delgada. Con el pelo largo en diferentes tonos de rubios. Desde el más claro al más dorado. Prácticamente imposible de conseguir ni en las mejores peluquerías. Sus ojos eran de un gris tan claro que parecía blanco. Sus labios finos pero sensuales prometían dulces y tiernos besos. Era de una belleza  exótica casi indescriptible. Yvan perdió un poco el control de su cuerpo y cayó, afortunadamente, sobre uno de los taburetes. No entendía que le había pasado.


    
      
    


    ¿Cómo podía haber imaginado tan vívidamente a Alix?


    
      
    


    ¿Acaso no estaba tan bien como creía?


    
      
    


    ¿Se estaría volviendo loco?


    
      
    


    ―Es asombroso. Creo que es imposible que exista un ser más bello en el mundo― susurró Jon anonadado.


    
      
    


    ―Jamás había visto una de ellas.


    
      
    


    ―Ni yo ―respondió Jon a la implícita pregunta de Brian― ¿Y tú?


    
      
    


    Yvan los miró aún mareado por el horrible momento vivido y volvió a observarla con más calma. Realmente era muy hermosa y además estaba rodeada de un aura muy poderoso y atrayente. Parecía estar diseñada para capturar las miradas. Llevaba un vestido vaporoso cosido en diferentes capas de tonos pastel y unas bailarinas suaves y ligeras cubiertas por pedrería… Sin zapatos de tacón y sin embargo altísima.


    
      
    


    La chica se apartó un poco el pelo despreocupadamente mientras hablaba con el resto del grupo y Yvan pudo ver la prueba definitiva. Pequeñas orejas acabadas en una discreta y sensual punta. Sin duda, era un Ninfa. En París no vivía ninguna y nunca las había visto personalmente pero estaba seguro de que era una de ellas. En realidad casi nadie podía presumir de haberlas visto pues no se mostraban a menudo en público. Vivían apartadas en su mundo secreto. Nadie conocía su localización y nadie podía describirlo con certeza. Los únicos testigos parecían haber perdido la cordura así que lo único que se conocían eran escasos datos sacados de historias y leyendas contadas a lo largo de los siglos. Si no fuese porque él mismo era un vampiro podría decir que eran cuentos para niños.


    
      
    


    ―Nunca ―contestó cuando pudo retomar el habla.


    
      
    


    ―¿Lo es, verdad? ―Brian lo miró para que lo confirmara en voz alta.


    
      
    


    ―Sí es una Ninfa.


    
      
    


    ―¡Joder!


    
      
    


    ―Y muy hermosa ―dijo cautivado por sus movimientos.


    
      
    


    ―He oído cosas increíbles sobre ellas ―dijo Jon.


    
      
    


    ―Dicen que son capaces de volver loco al más cuerdo ―confirmó Brian.


    
      
    


    Las historias hablaban de hombres y mujeres usados y desechados sin piedad. De corazones pulverizados después del rechazo. De seres obsesionados por la búsqueda desesperada de una de ellas después de haber sido sus amantes. Tenían fama de caprichosas y desconsideradas. No respetaban el dolor de nadie. Cogían lo que querían sin importar las consecuencias y rechazaban con desprecio y maldad. No se sabía con certeza qué tipo de dones poseían pero todo el mundo sospechaba que eran muy poderosos, de los más poderosos del submundo.


    
      
    


    Yvan sentía mucha curiosidad.


    
      
    


    ―Habrá que comprobarlo ―dijo levantándose y sirviéndose una copa de champán que bebió de un trago.


    
      
    


    ―¿Te has vuelto loco?


    
      
    


    ―No ―rellenó nuevamente su copa y una de las que estaban limpias.


    
      
    


    ―¿No ibas a jugar al póker? ―intentó disuadirlo Brian muy preocupado por él.


    
      
    


    ―He perdido el interés. ¡Desearme suerte!


    
      
    


    ―Yvan ―Jon lo sujetó por la muñeca―, ¿estás seguro? Esas criaturas pueden hacerte tocar el cielo con las manos y luego dejarte caer sin piedad.


    
      
    


    ―Ya he sobrevivido a eso otras veces ―dijo rememorando su caída en picado después de que el sol anulase su capacidad de volar pero sobre todo lo dijo refiriéndose a Alix.


    
      
    


    ―Tres mil euros a que regresa en menos de diez minutos ―retó Jon a Brian cuando el atractivo Forseker se alejó.


    
      
    


    ―Seis mil a que pasa la noche con ella ―contra ofertó muy seguro de Yvan. Lo había visto actuar en sus buenos tiempos y sabía que pocas mujeres se resistían a su encanto.


    
      
    


    ―¡Joder apuestas fuerte!


    
      
    


    ―Quiero comprarme un coche como el suyo y Jules no me paga tanto como a él, necesito la pasta.


    
      
    


    ―Diez mil entonces ―se animó Jon, confiaba muy poco en que Yvan rematase la noche pero aún menos en que aquella deidad se dejase embaucar.


    
      
    


    


    
      
    


    Yvan se colocó justo detrás de ella y acercó tanto la boca a su oído que casi podía rozarla. La mezcla perfecta del aroma de diferentes flores penetró por todo su cuerpo y se obligó a estremecerse de placer. Realmente era un aroma exquisito.


    
      
    


    ―¿Te apetece otra copa de champán? Veo que la tuya está casi vacía ―le susurró sensualmente.


    
      
    


    ―Me sorprendes vampiro pensaba que tenías otros planes ―dijo mientras se giraba y lo miraba intensamente.


    
      
    


    ―Eres rápida reconociendo a la gente.


    
      
    


    ―¿Y tú, sabes quién soy yo? ―sonó soberbia.


    
      
    


    ―Acabas de confirmarlo. Lo que no sé es tu nombre.


    
      
    


    ―No sé si eres digno de saberlo. Tendrás que esforzarte un poco más.


    
      
    


    ―Tengo toda la noche ―levantó una ceja sinuosamente.


    
      
    


    ―No necesito un vampiro que me invite a champán, puedo pagar mi bebida yo misma.


    
      
    


    La ninfa se giró descaradamente desinteresada y retomó la conversación con sus amigas. Yvan sonrió todavía más alentado. Quería conocer de primera mano si eran ciertas las leyendas.


    
      
    


    ―No me importa escuchar otras ofertas ―alzó un poco la voz para que pudiera oírlo.


    
      
    


    Ella se giró y dio unos pasos hacia delante haciéndole retroceder. Ambos quedaron apartados en un pequeño círculo de intimidad.


    
      
    


    ―¿Estás seguro? ―lo desafió clavándole una mirada de un tono plata que no permitía mirarlo directamente durante mucho tiempo sin dañarse la vista.


    
      
    


    ―Completamente.


    
      
    


    ―Mientes pero me gusta tu valentía.


    
      
    


    ―¿Cuál es tu propuesta?


    
      
    


    ―Estoy meditándola. ¿Cómo te llamas?


    
      
    


    ―Yvan.


    
      
    


    ―Muy bien Yvan, digamos que acepto tu oferta y dejo que me acompañes esta noche… ¿Beberás de mí?


    
      
    


    ―Directa al grano.


    
      
    


    ―¿Lo harás?


    
      
    


    ―Me temo que eso no será posible.


    
      
    


    ―¿Por qué no? Dicen que el mordisco de un vampiro es lo más erótico que existe.


    
      
    


    ―También es un arma que mata sin piedad.


    
      
    


    ―Comprendo ―ladeó sensualmente la cabeza― ¿Dejarás que pruebe tu sangre?


    
      
    


    ―Me temo que eso es lo único que no estoy dispuesto a ofrecerte. La sangre no será moneda de intercambio bajo ningún concepto, lo lamento.


    
      
    


    ―Mientes nuevamente. Hay más cosas que no me entregarás esta noche pero no me importa, me gusta tu fuerza.


    
      
    


    ―¿Tenemos un acuerdo?


    
      
    


    ―¿Dónde te alojas?


    
      
    


    ―En el Hermitage.


    
      
    


    ―Demos un paseo hasta allí y me lo pienso.


    
      
    


    


    
      
    


    Antes de salir del bar Yvan echó un rápido vistazo a sus amigos que lo miraban sonrientes e incrédulos. Estaba algo asustado pero también notaba crecer una llama en su interior que llevaba muchos meses sin sentir. Por primera vez después de que Alix se fuese sentía ilusión por algo. Y no era por la increíble ninfa. Evidentemente era bellísima y  atraería a cualquier hombre pero eso a él no le importaba. Lo que realmente lo animaba a seguir adelante era poder volver a ilusionarse. No sabía hasta donde lo dejaría llegar, ni hasta donde estaba dispuesto a llegar él, pero al menos tenía algo que hacer. Algo divertido y diferente que lo devolviese a la vida. Necesitaba dar ese paso aunque le costase deshacerse de la imagen de Alix mirándolo con expresión acusadora. Sabía que no la estaba traicionando. Ella lo había dejado y su carta era la prueba física de que lo había hecho sin ningún respeto ni consideración. No le debía absolutamente nada. Ya era suficiente con tener el alma atada a la suya para el resto de la eternidad. No iba a permitirse perder más tiempo.


    
      
    


    Entraron en la increíble suite con vistas al mar que Jules le había reservado y lo primero que hizo aquella intrigante ninfa fue quitarse los zapatos y andar descalza hasta la terraza. Metió una mano en el jacuzzi para comprobar la temperatura del agua y siguió su recorrido hasta apoyarse en la barandilla. Tras contemplar las impresionantes vistas al mar se volvió y dirigió sus pasos nuevamente hacia el interior. Yvan no podía dejar de mirarla y deleitarse con su esplendor. Le fascinaba la sensualidad que trasmitían todos sus movimientos. No se trataba del sigilo y perfección de los vampiros ni de la seguridad de las brujas, era otro tipio de delicadeza, más mágica, más extrasensorial, más de otro mundo…


    
      
    


    ―¿Y bien? ―preguntó ansioso por conocer alguna respuesta. Durante los diez minutos del corto paseo no había conseguido averiguar ni su nombre ni sus planes. Tan solo se había limitado a contestar incisivas preguntas y recibir elegantes evasivas a las suyas.


    
      
    


    ―¿Sabes algo sobre las ninfas Yvan?


    
      
    


    ―Rumores.


    
      
    


    ―¿Y te basarás en eso para tomar una decisión?


    
      
    


    ―Depende de ti.


    
      
    


    ―¿Sabes lo que podemos llegar a hacer con aquellos a los que nos entregamos?


    
      
    


    ―Sé que sois caprichosas y que conseguís aquello que os proponéis.


    
      
    


    ―¿Y estás dispuesto a perderlo todo para averiguarlo?


    
      
    


    ―¿Significa eso que te has encaprichado de mí?


    
      
    


    ―¡Oh no! Si me hubiese encaprichado de ti no estaríamos manteniendo esta conversación. Ya serías mío ―se acercó y lo hizo retroceder hasta que lo sentó en la cama y pudo acomodarse sobre él―. Simplemente me gusta tu fuerza y tu coraje y quiero ayudarte. No obstante, antes debo asegurarme de que realmente estás preparado. Mi intención no es anularte sino revivirte.


    
      
    


    Acarició sensualmente la mejilla de Yvan con sus nudillos y le sonrió provocativamente. Yvan se estremeció al percibir su incipiente erección. Era la primera que tenía sin pensar en Alix desde que la conoció. A pesar de no sentirse muy preparado para continuar con aquello su cuerpo parecía responder y necesitaba liberarse después de meses de tormento. Así que la sujetó por las caderas y acercó su boca a sus finos y eróticos labios para besarla. Ella los abrió discretamente y permitió que sus lenguas se encontraran y juguetearan mientras le quitaba con calma la elegante y larga americana de lino gris claro y le desabrochaba cuidadosamente la sexy camisa de cuello mao blanca. Notó una ligera presión en sus hombros y, averiguando las intenciones de aquellas dulces manos, se dejó caer de espalda. Completamente desnudo de cintura para arriba se entregó a unos desconocidos besos y a unas curiosas manos que recorrían cada parte de su torso para conocerlo. Todo el proceso estaba cargado de misterio y erotismo. De hecho había sido así desde que la vio en el casino. No se había vuelto a interesar por una mujer desde que conoció a su pareja eterna, a su Novia, pero la noche lo había envuelto en un halo del que no podía salir. Lo agradecía. Disfrutaba de nuevo de los placeres más mundanos. El coche, el viaje, los amigos y ahora aquella reconfortante sensación de ser deseado. ¿Cómo podía negarse a aquello?


    
      
    


    ―Dime tu nombre ―exigió entre beso y beso.


    
      
    


    ―Eruannë ―la pronunciación fue tan melodiosa que Yvan no pudo evitar excitarse.


    
      
    


    ―Eruannë ―repitió él embelesado― ¿Estás haciendo tú esto?


    
      
    


    ―No. Lo único que hago es dejar que fluya tu fuerza ―se deslizó hasta su abdomen y lamió su ombligo―. Me gustas Yvan y quiero hacerte un favor.


    
      
    


    ―¿A cambio de? ―aguantó la respiración al notar un pequeño mordisco en la ingle justo por encima de la cinturilla del pantalón.


    
      
    


    ―De nada, de momento. Nunca se sabe ―desabrochó el botón y la cremallera y recorrió con un surco de húmedos besos el borde del bóxer― ¿Quieres que siga?


    
      
    


    ―Ummm…


    
      
    


    ―Que impreciso ―rio.


    
      
    


    Acercó la cara a la suya y la envolvió cariñosamente con ambas manos. Sus ojos volvieron a ponerse de un color plata indescriptible. Yvan tuvo que cerrar un instante los ojos.


    
      
    


    ―Eres un Forsekers muy valioso Yvan pero no eres feliz. Debes encontrarte nuevamente y tomar las riendas de tu vida y yo voy a ayudarte.


    
      
    


    Enredó los dedos entre su oscuro pelo y le dio un beso lleno de lujuria. Yvan no pudo hacer otra cosa que sujetarla por la cintura y acercarla más a él. Su erección ya no dejaba duda alguna de lo que deseaba hacer. Quería poseerla y sentir todo aquella energía sobre él. Quería acariciar sus pechos, sus nalgas, sus muslos. Besarla sin restricciones. Que-ría saborear aquella piel blanca y suave.


    
      
    


    Abrió los ojos para admirarla y la imagen lo aterrorizó. La empujó con fuerza aunque tan solo consiguió separarla un poco de su boca. Aquella ligera mujer poseía una fuerza increíble. Volvió a intentarlo. No consiguió nada excepto un poco más de resistencia. Así que se rindió e hizo lo único que podía hacer en aquellas circunstancias. Completamente abatido dejó caer los brazos sobre el colchón y cerró los ojos. No quería ver aquella imagen. Él no estaba allí para eso sino para todo lo contrario. Quería expulsar los demonios de su interior no recordarlos y la imagen de Alix sobre él no ayudaba en absoluto.


    
      
    


    Unos labios carnosos y cálidos se posaron sobre los suyos y una larga y pesada melena lo rodeó. No tenía muy claro qué o quién provocaba aquella visión pero con ella sobre su cuerpo no seguiría adelante.


    
      
    


    ―Yvan cielo abre los ojos y bésame ―se mantuvo completamente quieto al escuchar aquella inconfundible voz― ¿No quieres verme? ―Alix le besó cariñosamente la mandíbula como solo podía hacer ella. Se mantuvo firme. A pesar de su necesidad de ella no se movió―. Esto es lo que más deseas. Lo sé desde que te vi con tus amigos.


    
      
    


    En ese momento Yvan lo tuvo claro. No se estaba volviendo loco. Todo era una artimaña de aquella extraña mujer. Lo había engatusado desde el principio.


    
      
    


    ―No hagas esto por favor…


    
      
    


    ―¿Por qué?


    
      
    


    ―No quiero verla.


    
      
    


    ―Vampiro no paras de mentirme ―ella acariciaba su pecho con la yema de los dedos―. Aun así quiero dártelo, quizá te ayude.


    
      
    


    ―¡No! ―abrió los ojos en un arranque de valentía― No quiero ―intentó apartarla y levantarse pero la Ninfa usurpadora del cuerpo de Alix no se lo permitió.


    
      
    


    ― Puedo profundizar en la mente de las personas y eso es precisamente lo que quieres.


    
      
    


    ―No sería verdad.


    
      
    


    ―Carece de importancia. La mente se rige por deseos y los deseos inevitablemente te hacen sufrir convirtiéndote en débil y egoísta. No creo que tu cerebro notase la diferencia y lo deseas hasta límites insospechables.


    
      
    


    ―¿Y qué hay de las necesidades?


    
      
    


    ―Simplemente se crean para cumplir los deseos ―dijo intentando besarle. Él la esquivó a tiempo.


    
      
    


    ―¿Y la necesidad de desear?


    
      
    


    ―No entiendo ―lo miró intrigada.


    
      
    


    ―Yo necesito desearte aquí y ahora. Me da igual lo que desee mi mente, necesito liberarme y por eso te deseo a ti.


    
      
    


    Eruannë se incorporó y se quedó sentada sobre su abdomen sin dejar de mirarlo. Progresivamente retomó su forma habitual. Notó como el cuerpo de Yvan se relajaba automáticamente al dejarle ver de nuevo su verdadero aspecto. Le sonrió.


    
      
    


    ―Sabía que no me equivocaba contigo y aun así me has sorprendido.


    
      
    


    Se quitó el vestido por la cabeza con unos movimientos increíblemente sexys y se quedó completamente desnuda sobre él. Volvió a reclinarse sobre su torso. Yvan notó sus pechos calientes rozarlo con delicadeza.


    
      
    


    ―Lo siento bombón necesitaba ponerte a prueba. Tus deseos son fuertes y confusos pero veo que no me equivocaba.


    
      
    


    ―¿Qué quieres decir? ―volvió a rodearle su estrecha cintura con las manos sin ser completamente consciente de sus movimientos y permitió que lo besara una vez más.


    
      
    


    ―Que hoy, vampiro, voy a darte lo que necesitas para que vuelvas a ser feliz.


    
      
    


    Dicho eso Yvan se encontró sobre un lecho de flores silvestres en un paraje desconocido. El aroma era exquisito y las vistas eran inigualables. El prado, completamente cubierto de malvas, lavanda, amapolas, colzas y margaritas entre otras y rodeado por grandes árboles frutales estaba completamente desierto. Tan solo podía oír el canto de los pájaros y la respiración de Eruannë. La miró sorprendido pues no había notado los efectos de una proyección o algo similar. Simplemente apareció allí, sin más.


    
      
    


    ―¿Dónde estamos?


    
      
    


    ―Siéntelo Yvan, es todo para ti.


    
      
    


    Introdujo su lengua entre sus labios mientras tiraba suavemente de su pelo. Yvan sentía perfectamente aquellas caricias, incluso más fuertes de lo que esperaba.


    
      
    


    Se sentó con ella a horcajadas y le mordió uno de los pezones mientras apretaba fuertemente sus glúteos. Ella deslizó sus dedos por su columna vertebral con un ligero roce. Un escalofrío recorrió el cuerpo de Yvan. No debería haber sentido aquella pequeña caricia con tanta intensidad pero lo hizo, y le gustó. Lamió la suave piel de aquel fino cuello y se relajó al no notar la sangre fluir por la carótida ni por la yugular. Entretuvo aquella caricia prohibida para alguien como él y la trasladó al otro lado. Notaba la piel caliente, tanto la suya como la de ella. Su pulso se estaba acelerando con extraña rapidez. Sentía la hierba rozarle las piernas hasta el punto que empezaba a molestarle…


    
      
    


    Una gota de sudor cayó por su frente. Sorprendido, la recogió con un dedo. De pronto sentía mucho calor. La luz del sol le molestaba en exceso pero no le causaba ningún efecto secundario. Sorprendido se estiró hacia delante dejando a la ninfa bajo su cuerpo.


    
      
    


    ―¿Qué me pasa?


    
      
    


    ―Es un regalo.


    
      
    


    ―Hace calor.


    
      
    


    Ella rodeó sus caderas con las piernas y aproximó su erección a su vagina. Yvan se dio cuenta por primera vez de que estaba completamente desnudo.


    
      
    


    ¿Cuándo había pasado?


    
      
    


    El cielo cambió de color y la noche apareció dando paso a una ligera pero gélida brisa.


    
      
    


    ―Pero debes saber aprovecharlo de lo contrario no servirá de nada.


    
      
    


    Yvan la miró sorprendido entendiendo lo que ocurría. Tocó su preciosa melena multicolor y disfrutó con el hormigueo del pelo entre sus manos. Posó una mano sobre su corazón y no enloqueció al sentir el golpeteo de la sangre sobre ella. Agradecido, rodeó el pecho con el pulgar y el índice y succionó el pezón. Eruannë arqueó la espalda complacida estrechando un poco más las piernas a su alrededor.


    
      
    


    ―Relájate Yvan y disfrútalo por última vez.


    
      
    


    Yvan hundió la cara en su cuello un instante y luego la besó con fiereza. Se apartó un segundo al notar que le faltaba el aire y fue consciente de un inusual bombeo en su interior. Después de doscientos años su corazón latía inquieto y con fuerza.


    
      
    


    Rebosante de entusiasmo y desesperado por sentir aquellas viejas y olvidadas emociones, se introdujo en su interior casi sin pensar. La calidez y la humedad de sus aterciopeladas paredes lo envolvieron por completo proporcionándole una exquisita sensación. Salió lentamente de su interior y volvió a repetir el proceso con un poco más de calma, quería disfrutarlo al máximo.


    
      
    


    La hermosa ninfa gimió al notarlo nuevamente en su interior y contrajo los músculos para poder acariciarlo mejor. Yvan mordió su fino labio inferior antes de introducir su ansiosa lengua entre sus dientes mientras volvía a penetrarla con delicadeza.


    
      
    


    ―Agua, dame agua Eru…quiero sentirla sobre mi piel ―susurró sobre su boca.


    
      
    


    ―¿Eru?


    
      
    


    Yvan se puso de rodillas colocándole las piernas sobre sus hombros e introdujo la mano entre sus cuerpos para poder acariciarle su punto más sensible mientras rotaba con insistencia las caderas para introducirse un poco más en su interior. Ella gritó al notar el contacto y cerró los ojos para dejarse llevar.


    
      
    


    ―¿Lo harás Eru, por mí? ―preguntó sinuoso, deteniendo los movimientos tanto de su mano como de sus caderas.


    
      
    


    Eruannë lo miró con sus profundos ojos color plata y bajó las piernas para poder sentarse sobre él. Rodeó su ancho y firme cuello con los brazos y lo besó.


    
      
    


    ―¿Beberás de mí? Quiero tener un orgasmo con tus colmillos en mi interior.


    
      
    


    ―¡No! ―en lugar de apartarla la apretó más a él y mordisqueó su clavícula.


    
      
    


    ―No me decepcionas Yvan ―arrastró las letras de su nombre de una manera enloquecedoramente erótica.


    
      
    


    Yvan notó el agua templada hasta la altura del pecho y aspiró profundamente satisfecho. Eruannë lo miraba divertida desde el borde del estanque de aguas termales en una postura totalmente despreocupada. Como si aquello fuese lo más normal del mundo. Yvan le devolvió la mirada durante un segundo y se sumergió para poder disfrutar de la maravillosa sensación del agua correr por la piel.


    
      
    


    No es que como vampiro no percibiese ese tipo de cosas, más bien todo lo contrario. Sus sentidos estaban magnificados. Con el tacto podía apreciar la más minúscula partícula. Simplemente lo percibía de otro modo. No podía diferenciar los cambios de temperatura en el exterior, no sentía dolor con facilidad y su cuerpo era duro como el mármol. Por lo tanto el roce de un objeto, de una caricia o del agua no eran simples sensaciones sobre su piel ―buenas o malas, dolorosas o placentera, frías o cálidas― iban más allá. Pequeñas descargas sensoriales que activaban su instinto de supervivencia y que lo enloquecían con facilidad al sentir el peligro o el mayor de los placeres. Así que se sentía realmente ligero sin las pesadas cargas de los depredadores como él: ni la supervivencia ni la sed. Quería impregnarse de la libertad que producía el agua sobre la piel. Del contraste de la temperatura exterior con la corporal ―que sentía reconfortante después de tanto tiempo―, del vaho de su aliento al respirar, de la vulnerabilidad de su cuerpo…


    
      
    


    Salió a la superficie arrastrando su boca desde la barriga hasta el cuello de Eruannë y tras rodearla con sus brazos la besó. Ella levantó las piernas y lo sujetó por la cintura fuertemente. Se introdujo en ella nuevamente y reinició lo que estaba haciendo antes del inesperado chapuzón. Inclinó un poco la cabeza para poder introducirse un pezón a la boca y jugueteó con él hasta que la ninfa volvió a gemir de placer.


    
      
    


    Excitado por aquella belleza exótica, por la magia y belleza del lugar, y entusiasmado por la ilusión ―pues eso es lo que era― de sentirse mortal una vez más, fue acelerando el ritmo de sus movimientos progresivamente. Apoyó las manos a cada lado de la cabeza de Eruannë y se agachó hasta unir sus frentes.


    
      
    


    Con un ritmo ya descontrolado notaba que el orgasmo luchaba por liberarse. Su cuerpo y su mente habían perdido consistencia y su voluntad cedía. No sintió amor, ni pasión, ni ternura o adoración. Eso estaría reservado para Alix durante toda la existencia sin poder remediarlo. Pero le bastó el placer, la diversión y el erotismo para sentirse bien. Tras un largo y arrebatador beso el orgasmo lo alcanzó elevándolo nuevamente a la vida.


    
      
    


    ―Nadie debería ser obligado a vivir una existencia que aborrece, pero ser un Forseker es una condena demasiado elevada―le susurró la hermosa ninfa sujetándole cariñosamente la cara mientras él recuperaba el aliento―. Encuentra el equilibrio, debes hacerlo Yvan…solo así volverás a ser feliz. Aprovecha mi regalo y encuéntralo. Te lo mereces.


    
      
    


    


    


    

  


  


  


  
    VI


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Abrió los ojos al notar los rayos de sol sobre su piel. Fijó la vista un instante en el techo para ubicarse y confirmó que estaba en la suite de su hotel. Descansado e inusualmente tranquilo se incorporó y quedó sentado en el borde de la cama pues los pies permanecían apoyados en el suelo. Primero sonrió. Luego carcajeó al recordar la enigmática noche. Contento por haber salido aparentemente ileso de las manos de Eruannë se levantó dispuesto a darse una ducha. Fue entonces cuando percató que estaba completamente solo y que llevaba los pantalones puestos. Observó su reflejo en el espejo del baño intentando descifrar el misterio. Resultó imposible.


    
      
    


    « ¿Quizá ha sido un sueño? No, imposible, Jon y Brian la vieron. ¿Cuándo he vuelto a ponerme la ropa? Aunque tampoco recuerdo que me la quitara…Tan solo recuerdo…»


    
      
    


    Se pasó la mano por la cinturilla del pantalón y la separó un poco de la piel. Bajó la vista para asegurarse de que el reflejo de un pequeño tatuaje sobre el hueso de la cadera, justo en el punto donde empieza la ingle, era real. Alucinado desplazó un dedo sobre la línea en forma de semicírculo atravesada con otra en línea recta cuya punta estaba decolara con tres diminutos círculos plateados.


    
      
    


    «Vaya esto sí que es una novedad»


    
      
    


    Durante la ducha no dejó de darle vueltas al significado de aquella marca pero una vez se vistió con los vaqueros y la camisa gris del día anterior desechó la idea. Era absurdo preocuparse por algo que él desconocía, ya se informaría cuando regresase a París.


    
      
    


    Jon lo vio atravesar la puerta de la terraza y le hizo señas para que se acercara a la mesa. Se sintió muy complacido al descubrir al Yvan de siempre. Se mostraba orgulloso y seguro de sí mismo. Sus andares volvían a ser elegantes y juveniles y llevaba el pelo algo húmedo y revuelto. Lo que encajaba a la perfección con su amplia y sexy sonrisa.


    
      
    


    ―Chicos ―saludó al sentarse de un modo despreocupado con la espalda apoyada en el respaldo.


    
      
    


    ―No es posible ―exclamó Jon.


    
      
    


    ―Me debes diez mil euros ―exigió Brian señalando a Jon con el dedo.


    
      
    


    ―Así que apostando a mi costa ―se incorporó y le quitó la taza de café a Jon―. Me alegra saber cuánto me apoyas.


    
      
    


    ―Tío, esa mujer no es una mujer normal ¡Es una ninfa! Como iba a imaginármelo.


    
      
    


    Yvan se quitó las gafas de sol para mirarlo fijamente.


    
      
    


    ―Me hieres profundamente. Brian, ¿vas a comerte eso? ―señaló la mitad de un sándwich vegetal.


    
      
    


    ―¡Tío puedes comerte lo que quieras acabas de regalarme una pasta!


    
      
    


    ―En realidad no sé si llegué a tocarla.


    
      
    


    ―¡Ja! Lo sabía, demasiado rápido jovencito ―Jon le guiñó un ojo a Brian.


    
      
    


    ―Un momento, un momento. ¿Qué cojones significa eso?


    
      
    


    ―Sé que estuvimos juntos en la suite. Hablamos ―dio un mordisco al sándwich―. Nos besamos, nos tocamos… El resto está confuso. Me he levantado vestido, así que…


    
      
    


    ―Eso no significa nada, puedes haber olvidado esa parte.


    
      
    


    ―Chaval no insistas y extiende un cheque a mi nombre ―Jon puso la mano frente a Brian con la palma hacia arriba.


    
      
    


    ―¡Joder Yvan! ¿Me estás puteando o qué? Si no has follado que significa esa expresión en tu cara. Hasta se te ve más alto.


    
      
    


    ―Bueno…yo tengo ese recuerdo pero ella no estaba al despertar.


    
      
    


    ―Otra objeción sin importancia ―afirmó con seriedad mirando a Jon, se resistía a perder tanto dinero.


    
      
    


    ―Yvan hay mucho en juego ―sentenció Jon.


    
      
    


    ―De acuerdo. Jon paga a Brian yo tengo el recuerdo de un increíble orgasmo y creo que eso basta.


    
      
    


    ―Ni hablar, eso es un buen sueño.


    
      
    


    Los tres siguieron durante un largo rato con la discusión mientras un camarero le servía un tardío desayuno a Yvan. Casi cerca de las tres del mediodía se levantaron dispuestos a emprender el regreso a casa.


    
      
    


    ―¿Quieres regresar conmigo en el coche? ―le preguntó a Jon mientras entraban al hotel.


    
      
    


    ―No puedo. He quedado con Jules en un rato y debo prepararme para la cena de esta noche. Por cierto intenta no llegar tarde.


    
      
    


    ―Quedamos allí. Primero quiero pasar por casa a ver a Salomé, llevo un par de días sin saber nada de ella.


    
      
    


    ―Yo puedo comprobar que está bien, llegaré a casa en pocos minutos.


    
      
    


    ―Aun así, quiero verla ―Jon negó repetidamente con la cabeza.


    
      
    


    ―¿Qué? ―exclamó.


    
      
    


    ―Cuidado Yvan, esa preocupación no significa lo mismo para ti que para ella. Solo conseguiréis haceros daños y no quiero perderla como amiga.


    
      
    


    ―Que pesado eres tío.


    
      
    


    


    
      
    


    Yvan entró en casa algo cansado después del pesado viaje. A diferencia del trayecto de ida el regreso había resultado ser largo y tedioso. Unas interminables horas en las que pensar en su estrambótica vida. Te-nía tantos frentes abiertos que en cualquier momento le sería imposible avanzar. Le golpearían en la cara sin previo aviso.


    
      
    


    Por un lado, y como siempre, debía controlar la sed.


    
      
    


    Por otro, por mucho que lo negase, estaba Alix. Bueno estaba el olor de Alix, las caricias de Alix, el sabor de la sangre de Alix, los preciosos ojos verdes de Alix, la sensual boca de Alix, el sexo con Alix…Demasiados caminos para un solo destino.


    
      
    


    Tampoco podía olvidarse de Eva: la necesidad de vigilarla y protegerla del submundo aumentaba con la misma velocidad que ella ampliaba su poder. Cosa que cada vez ocurría con más frecuencia.


    
      
    


    Luego estaba el trabajo.


    
      
    


    Los amigos, sobre todo Jon. Le preocupaba bastante el empeño que tenía en consolidar una amistad con Chloé. ¿Desde cuándo los vampiros eran amigos de los licántropos? O peor ¿desde cuándo un vampiro era amigo de la licántropo emparejada de por vida con un licántropo con muy malas pulgas?


    
      
    


    La ninfa y su nuevo tatuaje…


    
      
    


    Y para colmo, si Jon tenía razón, Salomé. Sí Salomé, por la única que no se había molestado en mirar más allá. Con la única con la que no se preocupaba en fingir. Por la única que se dejaba llevar. Por la única que no había terminado perdiendo la cabeza completamente porque era la prueba de que todo había sido real. Por su amiga, por su gran amiga. ¿Por qué no podía bastar solo con eso?


    
      
    


    Durante todo el camino de regreso a casa había pensado en la necesidad de poner las cosas en su sitio antes de que fuese demasiado tarde. ¿Pero cómo iba a hacerlo? No se sentía un ser muy sensato y racional en esos momentos y para ser sinceros tampoco se había dado cuenta de nada personalmente. Todo estaba basado en la teoría de Jon. ¿Y si se equivocaba? Aún le quedaba un poco de esperanza. Aunque por otra parte también existía otra opción. Podía intentarlo. Salomé era sexy y atractiva, divertida, cariñosa… ¡No! Imposible tan siquiera imaginarlo. No hallaba ese tipo de sentimientos por ella y no los forzaría. Y tampoco quería tratarla como a una chica a la que conoces por casualidad y mantienes algo esporádico. Divertido y lascivo sí, pero al fin y al cabo nada más que sexo. Eso no era lo que significaba Salomé para él.


    
      
    


    Desde el momento en el que apoyó la cabeza en su hombro buscando consuelo tras pasar semanas de agonía y dolor infringidas por el despreciable ser que al parecer la quería y se durmió, sin importarle que fuera un desconocido y además miembro de una facción diferente. Desde ese momento, Salomé había pasado a formar parte de su corazón. Porque le causó ternura, porque pudo empatizar con su dolor y temor, porque vislumbró la magnífica mujer que era… pero sobre todo porque ella lo había aceptado sin conocerlo. Y a él le había calado en lo más hondo. No permitiría que nada lo estropease. Menos aún el sexo. Porque con ella solo podría haber sexo, y de eso eran conscientes los dos.


    
      
    


    Dejó las llaves y la bolsa con la ropa comprada en Montecarlo sobre la mesa del recibidor y se apresuró a encender las luces. No le gustaba nada la oscuridad a pesar de poder ver a través de ella perfectamente. No le sorprendió que toda la casa permaneciera a oscuras pues era el único residente con ese problema. Jon no estaba en casa, seguro, pero le extrañaba no detectar a Salomé. Se fijó en que las tupidas cortinas azules del salón cubrían completamente el ventanal que daba a la terraza y frunció el ceño sorprendido. Tras un breve recorrido con la vista por la estancia y agudizar el oído las corrió de golpe dejando entrar la luz de la noche.


    
      
    


    Y allí la tenía. Sentada en la gran mesa de madera de teca. Colocando cuidadosamente las flores de un ramo de lirios en uno de los jarrones. Ella misma los plantaba en un pequeño espacio que habían habilitado para que pudiera entretenerse con su gran afición: la jardinería. Y no se le daba nada mal. Rosas, tulipanes, orquídeas y lirios eran sus preferidos. Aunque a veces podían verse otras más exóticas que él, pensó afligido, no se había molestado en preguntar cómo se llamaban.


    
      
    


    Deslizó la corredera de cristal y una oleada de brisa cítrica lo abofeteo. Apoyó la mano en el marco para tomarse unos segundos. Rogó por no caerse al suelo. Cerró los ojos y, temeroso, volvió a inhalar. Y ahí estaba de nuevo, le faltaba la fresa, pero sin duda era su aroma. Con valentía examinó la terraza y confirmó que allí tan solo estaban Salomé y él. Sin mover ni una pestaña para que su amiga no notase lo que estaba pasando fijó la vista en el horizonte en busca de la más minúscula señal de que Alix estaba allí. Como pensaba, no obtuvo ningún resultado. Definitivamente estaba peor de lo que creía. Por mucho que intentaba seguir adelante no podía dejarla marchar.


    
      
    


    Se pasó las manos por la cara intentando recuperar la compostura. Posó el hombro sobre el marco y cruzó las piernas aparentando una actitud despreocupada y casual. No quería preocupar a Salomé. Sabía que ella había notado su presencia y sin embargo, se mantenía distraída en su empresa sin prestarle el más mínimo interés. ¿Estaba enfadada?


    
      
    


    ―Buenas noches guapa ―intentó sonar divertido.


    
      
    


    ―Hola ―contestó ella tajante.


    
      
    


    ―¿Qué haces aquí con las puertas cerradas?


    
      
    


    ―No necesito abrirlas ¿recuerdas?


    
      
    


    ―¿Me acompañas? Me gustaría enseñarte una cosa ―intentó relajar el ambiente cambiando de tema.


    
      
    


    ―Tengo planes para esta noche, quizá mañana.


    
      
    


    ―Puedo acompañarte en mi coche nuevo ―hizo que la frase sonara chulesca pero Salomé no parecía tener ganas de juegos.


    
      
    


    ―Tampoco necesito transportes alternativos.


    
      
    


    ―Salomé…siento no haberte llamado pero he estado algo ocupado ―caminó hacia ella con paso tranquilo.


    
      
    


    ―No importa, lo entiendo.


    
      
    


    ―Salomé…


    
      
    


    Ella giró bruscamente la cabeza y lo miró fijamente mostrándole su enfado y dolor. Por primera vez Yvan se dio cuenta de lo hermosa que estaba esa noche. Múltiples y finísimas trenzas doradas se unían en un simple y espontaneo recogido que caía sobre su blanca, firme y completamente desnuda espalda. Sus ojos, enmarcados con kohl azul, brillaban como nunca antes los había visto. Y los labios, de un rojo intenso, se mostraban jugosos y deseables. Yvan bajó la mirada y se detuvo, más de la cuenta, en observar el espectacular vestido negro que llevaba puesto su amiga. El cuerpo estaba hecho de encaje y se podía apreciar perfectamente lo que había debajo. La delicada prenda cubría sus hombros con unas pequeñas mangas y la espalda quedaba completamente descubierta a excepción de un sensual lazo anudado a la altura de los omoplatos ―cualquier hombre normal desearía deshacerlo con su boca―. Sobre las caderas, nacían volantes de tul negro de diferentes tamaños que caían hacía abajo a modo de falda. Y todos, a pesar de estar sentada, parecían extremadamente cortos.


    
      
    


    ―Cielos Salomé ¿Adónde vas? ―ella frunció los labios, disgustada, y volvió a recolocar las flores una vez más― ¿Tan enfadada estás que no puedes ni mirarme?


    
      
    


    ―Déjalo Yvan. Jon te espera en casa de Chloé, no quiere que llegues tarde.


    
      
    


    ―Salomé, por favor… no quería preocuparte ―la sujetó por los hombros y le dio un beso en la cabeza―, no volveré a romper mi promesa. Aunque lamento informarte de que tú también la has roto. El trato era mantenernos informados de día y de noche, ambos. Así que vas a tener que perdonarme de inmediato.


    
      
    


    ―No tiene importancia. A pasado el tiempo, yo estoy bien, no parece haber peligro…era una tontería infantil. Ya no tiene sentido. Yvan no te preocupes.


    
      
    


    ―Pues no parece eso ―él sabía desde el principio que no tenía nada que ver con la promesa incumplida de llamarse siempre que estuviesen separados antes y después de dormir. La actitud de Salomé lo indicaba claramente pero no sabía de qué otra manera romper el hielo.


    
      
    


    Salomé dejó caer suavemente las manos sobre la mesa y los nudillos se le pusieron blancos de la presión que ejercía sobre ella. Estaba tensa y nerviosa y Yvan no quería verla así durante más tiempo. Era su niña alegre y risueña. Si ella le fallaba en eso…


    
      
    


    ―Tal vez me he dado cuenta un poco tarde. Necesito hacerme a la idea eso es todo.


    
      
    


    ―¿Me prometes que cuando regrese me sonreirás y me darás un abrazo?


    
      
    


    ―No estaré. He quedado, ya te lo he dicho.


    
      
    


    ―Estás preciosa. Me encantaría ir contigo ―Yvan se arrepintió nada más escuchó las palabras salir de su boca. No quería que sonara como había sonado.


    
      
    


    ―Has quedado. Y no creo que la fiesta sea de tu gusto.


    
      
    


    ―Me bastaría con pasar un rato contigo y hacerte sonreír.


    
      
    


    « ¿Pero qué me pasa?» Pensó, dándose cuenta de que no podía evitar parecer que estaba coqueteando con ella.


    
      
    


    ―Olvidas con frecuencia que pertenecemos a mundos diferentes. No creo que te guste ver cómo me alimento.


    
      
    


    La frase le dolió como pocas cosas le habían dolido en la vida. Era cierto, a menudo olvidaba la condición de Salomé pero… ¿desde cuándo importaba? Ese tema no era un problema entre ellos. Jamás lo había sido.


    
      
    


    ―Te sorprendería saber de lo que soy capaz de hacer por ti ―escupió ofendido sin preocuparse por dar a entender lo que no era. Le dio un casto beso en la mejilla y se giró decidido a marcharse―. Hasta mañana.


    
      
    


    Salomé apareció frente a él y le dio un fuerte abrazo antes de que pudiese entrar en casa.


    
      
    


    ―Por si acaso ―le dijo mostrándole un amplia pero forzada sonrisa.


    
      
    


    ―Así no vale ―le pellizcó suavemente las mejillas―. Llámame cuando llegues, yo sigo necesitando saber que estás a salvo.


    
      
    


    ―Yvan…


    
      
    


    ―Chist…no importa. Tómate el tiempo que necesites pero no cargues sobre mí una culpa que compartimos.


    
      
    


    ―No es eso Yvan ―lo sujetó con más fuerza y hundió la cara en su pecho―. Estaba un poco preocupada pero sabía que necesitabas un tiempo con los chicos y que era normal que te olvidases de lo cotidiano. Jon ha estado hablando conmigo y me ha contado tu cambio de actitud después de la pelea con Brian…no sé… no es propio de ti. Luego me ha hablado del Ferrari y las compras…


    
      
    


    Yvan entrecerró los ojos y tomó aire profundamente. Veía claramente hacía donde se dirigía esa conversación. ¡Puto Jon! En esos momentos lo odiaba. Por tener razón y por tener la lengua muy larga.


    
      
    


    ―Y al final, y después de muchas preguntas, me ha contado que conociste a una Ninfa…


    
      
    


    ―Salomé, yo quería hablar contigo…


    
      
    


    ―¿Por qué ya no me llamas Sa?


    
      
    


    ―¿Qué? ―la pregunta lo pilló desprevenido y la apartó para poder verle la cara.


    
      
    


    ―Antes me llamabas Sa, todos lo hacíais. ¿Por qué tú has dejado de hacerlo?


    
      
    


    ―Pensaba que no te gustaba.


    
      
    


    ―Y yo que eso no importaba.


    
      
    


    Le sujetó cariñosamente ambos lados de la cara y la miró fijamente.


    
      
    


    ―Lo siento. Siento mucho haberte hecho creer algo que no era y que ahora sufras por ello. Te juro que no me daba cuenta de que estaba entrando en este juego tan peligroso.


    
      
    


    ―¡No! ¿Qué haces? ―le acarició el antebrazo con dulzura―. No tienes que disculparte por nada.


    
      
    


    ―Sí. Sí tengo que hacerlo. Hace un momento seguía actuando del mismo modo a pesar de tener que estar haciendo todo lo contrario. Pero no es mi intención. No quiero jugar contigo, mucho menos hacerte sufrir. Supongo que lo provoca la confianza. Una forma de hablar entre amigos, camarería, no sé… pero no significa lo mismo cuando el otro…


    
      
    


    ―Yo no estoy enfadada contigo por eso cariño ―acarició su barbilla con el pulgar―. No podría estarlo. Siempre has dejado las cosas claras. Yo sé que esas palabras no pretendían insinuar nada.


    
      
    


    ―¿Qué ocurre entonces?


    
      
    


    ―Estoy triste ―bajó la mirada―. Saber que has dado ese paso después de meses de sufrimiento y que lo has dado con… bueno con alguien diferente a mí, me ha dolido un poco. Pero tú no tienes nada que ver. Simplemente es que he puesto los pies en la tierra.


    
      
    


    ―Tenía que hacer algo con mi vida. Llevo meses petrificado, tú lo sabes ―Salomé le tapó la boca con la mano cariñosamente.


    
      
    


    ―No tienes que darme explicaciones.


    
      
    


    Yvan se agachó un poco, no mucho pues no era mucho más alto que ella, y escondió la cara en su cuello terriblemente cansado.


    
      
    


    ―Sabes que es imposible ―le susurró―. Yo jamás podría darte lo que te mereces. Alix se ha ido pero estoy atado a ella para siempre. No puedo fingir que no la he encontrado. Ha revuelto todo mi interior y no ha quedado nada que compartir. Tú conoces el sistema. Me ha destrozado la vida. Y no quiero que tú tengas esas migajas.


    
      
    


    ―Lo qué me entristece de verdad es que ni siquiera te lo plantees. Que no barajes la posibilidad de que a mí no me importa, que me basta. Yo creo que podríamos ser felices. Tú y yo nos entendemos bien, nos complementamos, porque no rematarlo con sexo. Puedo soportarlo, siempre ha sido así. O es que se te olvida que yo todavía no encontrado a quien amar de verdad.


    
      
    


    Yvan la cogió por las manos y la llevó hasta el sofá del salón. Se sentaron y él mantuvo las manos entrelazas. No podía soltarla. Quería mostrarle que a pesar de todo la necesitaba y la quería. No podía perderla. Ella debía entender la situación.


    
      
    


    ―Eres mi mejor amiga. Te quiero. Inexplicablemente te quiero desde la primera vez que te vi en mi salón. Estabas herida y asustada después de que alguien a quien querías te traicionara y a pesar de eso tú te acercaste a mí sin cuestionarte quien era o como vivía. Me conoces, creo que mejor que nadie y deberías saber sin necesidad de que yo te lo explique que yo jamás podría tratarte como si fuese un lio insignificante. ¡Si me exaspera ver como lo hacen otros! ¿Cómo podría hacértelo yo? Necesitas encontrar a tu Novio, eso sería lo mejor para ti.


    
      
    


    ―Ni que fuese tan sencillo ―un mohín de disgusto se dibujó en su boca―. Me gusta sentirme atractiva y disfrutar de mi sexualidad. Nunca he sido muy puritana. No me quedaré casta para toda la eternidad. Me gusta el sexo y no sé si algún día encontraré a ese ser misterioso. Mientras tanto porque no ser feliz y disfrutar. Sinceramente, no se me ocurre nadie mejor que tú. Yo no te estoy pidiendo más de lo que yo te puedo dar. Tan solo me gusta estar contigo…


    
      
    


    ―Pero tú no me pides solo eso Salomé ―la interrumpió―. Sería algo más. Nuestra conexión es mayor. Vivimos juntos… estaríamos fingiendo algo que no tenemos en realidad.


    
      
    


    ―Puedo mudarme.


    
      
    


    Yvan no pudo evitar reírse a carcajadas. Los pucheros de sus labios podían con él. Parecía una niña mal criada. La cogió y la sentó en su regazo dejándose caer hacia tras con ella apoyada en el pecho. Agarró una de las trenzas y la miró entretenido.


    
      
    


    ―No puedo arriesgarme a perder tu amistad por un capricho. No estás pensando con claridad.


    
      
    


    ―¿Porque tendrías que perderla? Yo no lo permitiría.


    
      
    


    Yvan miró con sus profundos ojos negros hacía el exterior y pensó en Alix.


    
      
    


    ¿Qué pensaría ella de la situación? ¿Qué pasaría si regresase?


    
      
    


    En lugar de profundizar en esos pensamientos y permitir que regresase el dolor proyectó sus propios miedos en su amiga.


    
      
    


    ―¿Y si lo encuentras? A tú groom quiero decir. ¿Qué pasará conmigo, me quedaré solo otra vez?


    
      
    


    Salomé lo miró confundida. Sus ojos se abrieron como platos y se volvieron de un azul marino intenso.


    
      
    


    ―Yvan…cariño ―se arrodilló a su lado y le pasó las manos por el pelo― ¿Es eso?


    
      
    


    ―No. Es todo Salomé. No puedo hacerlo. No encuentro nada en mi interior que despierte ese tipo de sentimientos. Pero… y si lo intentase y dentro de unos días o unos meses, o peor, de unos años lo encuentras, ¿Cómo crees que me sentiría yo?


    
      
    


    Salomé apoyó la mejilla en su hombro y cerró los ojos. Permanecieron en silencio unos minutos. Aunque no era un silencio incómodo. Más bien todo lo contrario.


    
      
    


    ―Tienes razón ―le besó sonoramente la mejilla―. Me he comportado como una imbécil egoísta. Me he encaprichado y no estoy acostumbrada a las negativas, no he sabido encajarlo. Perdóname.


    
      
    


    Se levantó grácilmente y se colocó la falda del vestido. Yvan la miró divertido. Era la persona más cariñosa, divertida, infantil y volátil que había conocido nunca. Y sin embargo, la mezcla era perfecta. Resultaba casi imposible no sentirse atraído por su increíble aura.


    
      
    


    ―¿Debo dar parte a Jules sobre esa bacanal a la que tienes pensado asistir?


    
      
    


    ―¿Qué? ―exclamó asustada― ¡No!


    
      
    


    ―¿Segura?


    
      
    


    ―¿Estás de broma verdad?


    
      
    


    ―Según tú misma me has dicho no puedo ir contigo…


    
      
    


    ―Has quedado con Jon. Por cierto estará muy enfadado contigo, vas a llegar tarde.


    
      
    


    ―¿Salomé?


    
      
    


    ―¡No! Es una fiesta de amigos, nada más. Bueno... habrá algún humano pero nada que deba preocuparte, todos vienen voluntariamente.


    
      
    


    ―Inconscientes… No saben dónde se meten ―masculló un poco enfadado.


    
      
    


    Evidentemente ningún humano podía conocer de su existencia y acudían a ese tipo de fiestas atraídos por el glamour y la lujuria sin saber que serían el plato fuerte de la cena. Ninguno sufriría sino todo lo contrario, pero tampoco recordaría para lo que habían servido. Era una práctica común. La ley no lo impedía porque no se forzaba a nadie. “Tan solo se les sometía para olvidar”. A muchos de los vampiros más antiguos les desagradaba tener que ir por las calles en busca de presas y con este tipo de actos se garantizaban alimento fresco de vez en cuando. Cuando no era en casa de uno era en la de otro… un círculo vicioso y seguro.


    
      
    


    Salomé le puso los ojos en blanco y desapareció durante unos segundos regresando con unas sandalias negras de tacón. Se sentó a su lado en el sofá y metió un pie en una de ellas. Yvan no pudo evitar sentir una oleada de tristeza por su amiga. Hacía tiempo que no acudía a ese tipo de fiestas. De hecho, hacía tiempo que no la veía tan arreglada. Echó la vista atrás y recordó el día en el que apareció en el aeropuerto esperando encontrar a su amiga allí y evitar que se marchara. Automáticamente se sintió muy culpable. Él no era el causante de que hubiese cambiado sus hábitos alimenticios, eso lo sabía, pero sí era culpable de no estar dónde debía estar: ayudándola a superar la pérdida. Ella también había perdido a la persona más importante en su vida y él no la había ayudado como debía. Seguro que habían sido unos meses insoportables también para ella y sin embargo nunca la había visto decaer. Ni tan siquiera los primeros meses, cuando llegaba de los viajes de “trabajo” y le comunicaba que no había ni rastro de Alix. Él necesitaba días para recuperarse pero Salomé no mostraba ni el más mínimo cambio de expresión. Siempre sonriéndole.


    
      
    


    La cogió por sorpresa de la cintura y la atrajo hacia él. Colocó su dorada cabeza sobre su regazo y la acarició cariñosamente. Ella lo miró amorosamente y una pequeña sonrisa se dibujó en su boca. Sin darse cuenta una rosada lágrima cruzó su mejilla. Nunca lloraba en público. Jamás. Llevaba casi un año entero intentado esconder su terrible dolor y de repente, sin previo aviso, la desbordaba. Seguramente era culpa del cúmulo de emociones que había sentido esa noche.


    
      
    


    ―Gracias ―le dijo Yvan con un hilillo de voz mientras limpiaba con su pulgar el incipiente surco de lágrimas―. A partir de hoy puedes contar conmigo al cien por cien. He tardado un poco pero ya estoy de vuelta. ¿Ok?


    
      
    


    ―Eso no será posible hasta que ella no lo haga también.


    
      
    


    Dardo directo al corazón. Dolía pero no por eso dejaba de ser cierto. Así era su amiga. Directa al grano. Sin fingir, sin mentir. Pasase lo que pasase. Luego se ocupaba de arreglar la herida. Y así era como le gustaba a él. Dura y cariñosa por igual. Las heridas siempre sanaban mejor si estaban limpias.


    
      
    


    ―Pero tranquilo, no eres el único.


    
      
    


    ―Tendremos que aprender a soportarlo juntos ―echó un vistazo al Rolex de su muñeca. Las diez. Tarde. La levantó y la sentó cuidadosamente de nuevo en el sofá despidiéndose con un beso en la frente.


    
      
    


    ―Jon me matará. Y aún tengo que cambiarme, no creo que le guste que vaya con la ropa arrugada de tres días ―dijo mientras se dirigía a su habitación.


    
      
    


    ―¡Yvan! ―se levantó de un salto y esperó a que él la mirase por encima del hombro para continuar hablando―. Volverá, estoy segura.


    
      
    


    Vio la cara de incredulidad de Yvan y se apresuró a exponerle su teoría. Nunca antes se lo había comentado. No quería ofrecerle falsas esperanzas pero estaba más segura que nunca y él merecía saberlo.


    
      
    


    ―Desde que hablé con ella mentalmente existe un canal de comunicación abierto entre nosotras. No lo usaba porque nunca me ha gustado entrometerme en los pensamientos de los demás…


    
      
    


    ―Salomé. Al grano ―se dirigió al mueble bar y se sirvió un whisky demasiado consternado como para ofrecerle una copa a ella.


    
      
    


    ―Bien… desde que se marchó lo he intentado todos los días. En las últimas semanas incluso durante horas y ella me lo impide cada vez con mayor fuerza.


    
      
    


    ―Entonces como puedes garantizar su regreso. ¿Lo has conseguido? ¿Te ha llamado? ¿La has visto? ―recordó el aroma a cítricos en la terraza cuando llegó. Quizá no estaba tan loco y no lo había imaginado sino que en realidad había estado allí.


    
      
    


    ―No. Me bloquea continuamente, no hay ni una pequeña brecha en sus barreras. ¿Lo entiendes?


    
      
    


    ―No quiere hablar contigo, eso es todo.


    
      
    


    ―¡No! Bueno sí. Pero eso significa que no ha cruzado la línea. Está más fuerte que nunca y si hubiese finalizado la conversión no sería capaz de mantenerse firme. La habría barrido sin problemas. Ningún Nosferatus es capaz de ese poder mental.


    
      
    


    ―Eso tan solo significa que está en pleno proceso. La sangre humana le da ese poder, es cuestión de tiempo.


    
      
    


    ―No es cierto. No puede serlo. Ha pasado casi un año, si lleva bebiendo y matando tanto tiempo la conversión debería haberse producido ya. Algo la retiene. No bebe lo suficiente como para completarla ―dijo casi en un susurro―. Y ese algo eres tú. Estoy segura.


    
      
    


    ―¡No! ―se pasó las manos por el pelo nervioso― ¡No! Eso solo demuestra que está matando, lo demás… no tiene sentido.


    
      
    


    ―Yvan la conozco, hemos pasado por esto antes. Nunca de este modo. Nunca se había alejado y nunca había durado tanto tiempo… pero la conozco. Ella no quiere esa vida. No puede quererla después de conocerte. ¡Eres su groom! Recuerda que se formó con ese tipo de vida y eso complica las cosas. Regresará. Estoy segura. Regresará y lo hará por ti.


    
      
    


    Yvan no había dejado de caminar sin rumbo por el salón y tenía el pelo revuelto de tanto pasarse los dedos entre sus largos mechones negros. La miró profundamente e inspiró para recuperar la compostura.


    
      
    


    ―Tengo que cambiarme, Jon me espera.


    
      
    


    ―Yvan…


    
      
    


    ―Entiendo que necesites algo de esperanza. No te preocupes puedo soportarlo, pero no estoy de acuerdo contigo así que preferiría no volver a tener esta conversación.


    
      
    


    Besó de nuevo su frente y desapareció apresuradamente.


    
      
    


    


    


    


    


    


    

  


  


  


  
    VII


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    BARCELONA


    
      
    


    Suite Hotel Meliá, diez de la noche.


    
      
    


    


    
      
    


    Lloraba desconsolada sobre la cama tamaño king size. No era algo raro en los últimos tiempos pero esa noche lo hacía con muchísima más intensidad. ¿Cómo había sido tan estúpida e imprudente de proyectarse hasta París?


    
      
    


    Llevaba tanto tiempo evitándolo que podría torturase a sí misma durante horas por cometer un error tan garrafal. No lo había visto, ni oído, pero su simple aroma la perseguiría durante días recordándole, a cada segundo, lo que había abandonado en aquella ciudad.


    
      
    


    ¿Y si él hubiese estado allí?


    
      
    


    ¿Y si no hubiese podido parar la proyección a tiempo?


    
      
    


    ¿Y si Salomé la hubiese visto?


    
      
    


    « ¿Qué hacía Salomé allí?»


    
      
    


    Se dejó caer de espaldas sobre las suaves sábanas blancas y secó las rosadas lágrimas de sus mejillas. Fijó la vista en el techo y repasó atentamente lo sucedido esa noche:


    
      
    


    Había estado inquieta durante todo el paseo por la Diagonal. Como de costumbre en los últimos meses sentía que alguien la perseguía. Notaba que la vigilaban aunque nunca los había visto directamente. Le sorprendía que la observaran de un modo tan pasivo. Sin embargo, la tenían muy bien controlada. Lo sabía desde hacía tiempo. O quizá solo se estaba volviendo paranoica.


    
      
    


    Normalmente no se alimentaba en la ciudad donde vivía para evitar ese tipo de problemas. El alimentarse de un humano hasta provocarle la muerte era una condena segura por lo que ella había tenido especial cuidado en no matar en su lugar de residencia. Además, cambiaba frecuentemente de ciudad, lo que complicaba su localización y le facilitaba más lugares a los que proyectarse. Estaba completamente segura de que no podían acusarla de nada ilegal, excepto de consumo desmesurado, pero por eso no ejecutaban a nadie.


    
      
    


    Esa noche se encontraba bastante segura de su autocontrol y no tenía intención de sucumbir a su peor enemigo: su instinto asesino. Así que, deprimida y con ganas de encerrarse y ver la tele, salió a dar una vuelta rápida. No tenía ganas de proyectarse a ningún sitio pero no deja-ría que la sed la atormentase hasta hacerla perder el control. Su intención era actuar rápido, sin muchas florituras, y regresar a su habitación lo antes posible. Por eso no se alejó mucho del hotel. Buscaba un lugar tranquilo y a alguien fácil de someter y justo cuando lo había localizado y comenzaba a succionar su yugular una voz ronca la interrumpió.


    
      
    


    ―Nos gustaría hablar contigo Alix.


    
      
    


    Ella ni siquiera se giró para mirarlo. Ni al hombre de la misteriosa voz ni al vampiro que estaba junto a él. No había notado ningún rastro (los inhibidores de esencias eran muy eficaces) pero estaba completamente segura de que eran vampiros. Distinguía dos respiraciones muy bien controladas y no había ni rastro del rítmico bombeo del corazón.


    
      
    


    Nunca antes se habían manifestado. Estaba convencida de que no la habían visto matar pues desde que llegó a la ciudad condal, hacía ya cuatros meses, no lo había hecho. Por lo menos allí. Tan solo había sucumbido en tres ocasiones desde que tomó la decisión definitiva y nunca había sido en España. Quería empezar de nuevo y no lo estaba haciendo nada mal. Cierto que había matado, pero era difícil resetear tus inclinaciones después de tanto tiempo. Se sentía orgullosa de lo bien que lo llevaba. Nunca antes había estado tan segura de lo que quería y eso le daba mucha fuerza para seguir adelante.


    
      
    


    Aun así aquellos seres la asustaron. Sin tiempo para pensar con claridad visualizó un lugar seguro donde proyectarse y, sorprendentemente, apareció en el porche de la acogedora casa de Le Mans. Le tomó unos segundos reprimir el llanto pero una vez se estabilizó se alegró de estar allí. Contenta de rememorar momentos mucho más felices se materializó en el salón. Todo estaba cubierto por grandes sábanas pero el suelo y las paredes se mantenían limpios de polvo. Entró en la cocina y deslizó la mano sobre la encimera de la pequeña isla con añoranza. La estancia seguía tal y como la recordaba. Nada había cambiado. El sigiloso ruido del frigorífico la sacó de su ensoñación. Abrió la puerta y, bajo su asombro, encontró cuatro bolsas de sangre animal en perfecto estado. Intrigada abrió la puerta destinada a los productos congelados. La sorpresa la hizo retroceder. Media docena de bolsas de sangre humana permanecían solitarias en el espacioso compartimento.


    
      
    


    « ¿Qué hace esto aquí?»


    
      
    


    Incómoda por la situación se aseguró de dejar todo tal y como lo había encontrado. Tal vez aquella casa ya no pertenecía a Yvan, después de todo habían transcurrido diez meses. Podía haber pasado cualquier cosa en ese tiempo. Yvan podría haberse mudado a otro país o haber vendido la propiedad a algún amigo para evitar los recuerdos, o quizá Yvan había muerto…


    
      
    


    « ¡No! Eso es una estupidez»


    
      
    


    Auto convenciéndose de que eso era imposible y guiada por el impulso de saber quien vivía allí se dirigió hacia el dormitorio. Entró tímidamente y se aproximó al gran armario. El interior estaba repleto de ropa femenina. Reconoció hasta la última prenda. Era la suya. La que llevó precipitadamente la noche que huyó de París junto a Yvan, y la que le había comprado él días después de su llegada. Rebuscó cuidadosamente para que no notasen su visita y en un rincón, olvidada y solitaria, encontró la camiseta gris de Yvan que ella solía usar de camisón. Se sentó en el suelo sujetándola con fuerza entre sus brazos.


    
      
    


    «Lo siento, lo siento tanto amor… Lo arreglaré, te prometo que lo solucionaré»


    
      
    


    Con la imagen de Yvan viva en su mente decidió que era hora de regresar a casa.


    
      
    


    Aunque no pasó lo que ella esperaba. En su visión apareció la espalda de Salomé mientras arreglaba un jarrón de lirios. Parecía estar completamente sola. Hasta que el aroma de agua salada, arena y aire fresco inundó el lugar.


    
      
    


    Alix tuvo tiempo de rectificar el rumbo antes de materializarse por completo. Su poder había aumentado muchísimo. Era más rápida y fuerte. Su sentido del olfato era mucho más perspicaz y su poder telequinésico había alcanzado cotas inexplicables. Pero qué podía rectificar un rumbo en plena proyección…eso lo había descubierto esa misma noche.


    
      
    


    


    
      
    


    Volvió a sentarse con las piernas cruzadas y buscó la camiseta de Yvan. Se la llevó a la nariz y la abrazó frustrada por no percibir ni rastro del más mínimo olor. Había pasado demasiado tiempo. Quizá ya era demasiado tarde para arreglarlo pero debía intentarlo. Necesitaba estabilizarse antes de poder presentarse ante él pero lo haría. Se merecía una explicación y ella se merecía una oportunidad. Estaba más convencida que nunca de lo que quería hacer con su vida. Siempre había creído que sus instintos asesinos persistían porque en realidad estaba en su naturaleza. Porque le gustaba la sensación de poder y posesión que provocaba matar. Que necesitaba la sangre caliente corriendo por su garganta tanto como había necesitado el latir de su corazón siendo humana. Pero en realidad esas sensaciones de bienestar eran provocadas por el mismo instinto depredador. Era un círculo vicioso del que no había sabido salir porque nunca se había parado a observarlo. Después de meses dejando salir al animal de su interior a sus anchas y completamente sola ―sin que nadie la juzgase ni censurase―, se había dado cuenta de que ella no era feliz así. Tal y como le ocurrió en los inicios de su vampirismo con Vasile nunca conseguía sentirse satisfecha y mucho menos contenta.


    
      
    


    En plena libertad su cuerpo y su sed parecían estar en simbiosis y perfectamente controlados. Ahí estaba la mentira. Solo lo parecía. La verdad de su naturaleza era que cuando más tenía más quería. La sed le provocaba ganas de atacar y matar y cuando lo hacía y saciaba la necesidad física necesitaba buscar una nueva presa para calmar la intensidad de la energía que adquiría. Su organismo siempre estaba batallando contra sí mismo. Siempre en alerta, siempre vigilante, siempre furiosa.


    
      
    


    No quería que su vida fuese así. Quería disfrutar de las pequeñas cosas cotidianas y, por qué no, de las extraordinarias también. Pero que-ría hacerlo con plena conciencia. Lo bueno y lo malo. Y para empezar debía arreglar las cosas con Yvan. No iba a ser fácil, lo asumía, pero iba a esforzarse. Quizá tardaba años, lo entendía. Tendría paciencia. Le daría espacio aunque no se alejaría. Estaría cerca para cuando él estuviese preparado para perdonar y olvidar. Porque lo había dejado a hurtadillas como una cobarde sin darle tiempo a actuar y eso era lo que más le iba a reprochar. Sin embargo, él era su groom y tarde o temprano cedería. Porque aunque no habían completado el vínculo y no sentían una total dependencia el uno del otro, Yvan la amaba y eso era mucho más fuerte que cualquier maldita manipulación del destino.


    
      
    


    


    
      
    


    Bebió algo ansiosa la sangre animal que ocultaba dentro de los bricks de jugo de tomate y se sentó frente al televisor. El saloncito era bastante amplio y, al igual que la habitación, estaba decorado con un gusto exquisito. Le gustaban los dibujos de ondas y círculos de la tapicería, Podía pasar mucho tiempo observándolos con la mente en blanco, y el olor que desprendían los jarrones de flores naturales que cambiaban con frecuencia. Aunque lo que más le gustaba del lugar eran las vistas. Desde el vigésimo piso de aquel acogedor hotel podía observar el casco antiguo de la ciudad desde una perspectiva que estaba convencida le gustaría a su groom cuando le diese la oportunidad de describírsela.


    
      
    


    Después de zapear repetidamente por todos los canales disponibles se decidió por un reality show que mostraba una pelea espectacular de varios miembros de una casa. Quería averiguar el motivo que causaba tal disputa. En medio de la gran discusión, un detalle que hasta ese momento había pasado por alto le vino a la cabeza.


    
      
    


    « ¿Cómo coño saben mi nombre?»


    
      
    


    Ella no se había relacionado con nadie. Ni en Barcelona, ni en Nueva York, ni en Florida, ni en Sicilia, ni en ninguna de las otras ciudades en las que había pasado menos tiempo. Un vampiro nómada y solitario. Sin amigos. ¿Cómo iba a presentarse ante nadie con aquel color de ojos? Muerta al instante, sin más. Y los Nosferatus… eso era un tema complicado. No había querido pertenecer a la Horda. Ella no se identificaba con ellos. Mataba sí, pero no tenía sus mismas inclinaciones. La asqueaban sus costumbres. Eran crueles y despiadados. Habían perdido por completo el juicio. Ella no era así. Había cometido asesinatos para saciar la sed, nada más. Jamás torturaba, ni mutilaba, ni jugaba con los cadáveres… Y ya no lo haría nunca. Estaba deshaciendo el camino. No podía borrar lo ocurrido pero se aseguraría de que no volviese a suceder.


    
      
    


    Por lo tanto si nadie la conocía… ¿Quién les había dado su nombre? Tal vez no era lo que creía y no intentaban darle caza. Quizá era alguien contratado por Salomé para encontrarla. O por Yvan.


    
      
    


    « ¡Salomé!»


    
      
    


    ¿Qué hacía Salomé sola en el ático de Yvan y con ese vestido tan sexy?


    
      
    


    ¿Por qué arreglaba jarrones como si estuviese en su casa?


    
      
    


    ¿Vivía allí?


    
      
    


    ¿Estaba de paso?


    
      
    


    Alix cerró y abrió mentalmente los paneles que separaban el salón de la habitación repetidamente. Estaba nerviosa. Pensar en Yvan le había hecho olvidar los detalles pero ahora los recordaba perfectamente y no le gustaban en absoluto.


    
      
    


    «Son amigos, son amigos»


    
      
    


    El sonido de las puertas al deslizarse una y otra vez era como un cántico redentor en su cabeza.


    
      
    


    «No vive allí»


    
      
    


    Una y otra vez. Cada vez más rápido.


    
      
    


    «Son muy buenos amigos y la dejé sola…Yvan la ayuda eso es todo Alix»


    
      
    


    Se levantó de golpe al mismo tiempo que abría por última vez las puertas. Esa noche Salomé tenía una cita o algo parecido, estaba convencida. Y debía pasárselo en grande porque ni siquiera intentaba invadir su mente. ¿Desde cuándo no ocurría eso?


    
      
    


    Era un auténtico coñazo, se pasaba la noche intentándolo. A veces durante horas. Otras a intervalos para pillarla desprevenida. Pero justo ese día ni una sola vez la había notado forcejear.


    
      
    


    Miró el reloj, casi las once. Que despacio pasaba el tiempo. Necesitaba salir de dudas pero debía esperar. Yvan normalmente no iba al Sang Chaud hasta las doce o doce y media y Salomé probablemente se iría con él. Si es que lo esperaba allí por algún motivo. También podía proyectarse a su piso pero prefería esperar un poco más. Cuanto más avanzada estuviese la noche más fácil sería que no estuviesen en casa.


    
      
    


    Lo primero que hizo al materializarse en la bonita habitación de Yvan fue cerrar los ojos e inspirar. No detectaba ningún indicio de que quedase alguien en la casa. Estaba completamente sola. Nerviosa se dirigió al armario. Nada más abrirlo el aroma de agua marina se hizo más intenso. Se impregnó de él. Era irónico, la de veces que había querido poder disfrutar de ese aroma mientras dormía sobre su pecho y sin embargo, lo hacía viviendo lejos de él. Cotilleó curiosa por la habitación y no encontró ni rastro de objetos o ropa que indicaran que allí viviese una mujer. Estaba claro que Salomé no dormía allí, al menos diariamente. Inspeccionó el baño y se sintió aliviada al ver que no había artículos de higiene femenina. Bien, ni rastro de convivencia. Aunque por otra parte eso tampoco significaba que no tuvieran sexo. Había pasado por la planta baja de Passy y había comprobado en primera persona que Salomé no vivía allí. El piso seguía siendo de ellas pero su amiga únicamente mantenía habitable su habitación y la cocina. El salón se había transformado en un almacén repleto de cajas con sus pertenencias. El único mueble que conservaba la estancia era el bonito sofá marrón que habían comprado juntas nada más mudarse y estaba completamente tapado con una sábana. El dormitorio de Salomé tenía el mismo aspecto fantasmal, exactamente igual que la casita de Le Mans. Todo protegido con telas aunque sin rastro de polvo, ni olor a cerrado. Ningún síntoma de abandono. Todo listo para usarse en cualquier momento. Tan solo sábanas tapando una dolorosa vida pasada. Pero su propia habitación y la cocina se encontraban como si allí habitase alguien. Incluso la nevera conservaba comida. No solo bolsas de sangre como en la casa de Yvan, sino que allí había comida de verdad, no mucha pero lo suficiente para poder saciar el hambre. Unos huevos, carne de ternera, zumos…todo perecedero. Por lo que por allí pasaba su amiga a menudo. Después de tanto tiempo la seguía esperando.


    
      
    


    Caminó con cautela por el pasillo. Registraría la habitación de Jon. No descartaba la posibilidad de que tuviesen un lío. En el pasado se llevaban bien y pasaban muchos ratos juntos. Paró en seco frente a la puerta entreabierta del gimnasio. Reconocería ese olor aunque pasasen mil años. La abrió cautelosamente y se adentró en ella excesivamente despacio. En aquella habitación ya no había ni rastro de pesas, ni cintas de correr, ni bicicletas estáticas…Ni siquiera conservaba la estética decorativa de Yvan. ¿Dónde estaban los blancos y grises? ¿Y la luz? Cierto que era de noche pero aun así el ático de Yvan siempre parecía irradiar. Los materiales de los muebles, los cristales, los espejos y la decoración iluminaban el lugar. Pero esa habitación era todo lo contrario a él.


    
      
    


    La pintura negra de las paredes hacía resaltar un cabecero de metal rojo con un motivo floral excesivamente recargado. Un espejo del mismo color colgaba sobre una cómoda gris de amplios cajones de los cuales unos largos y finos tiradores parecían líneas rectas de sangre. Combinación de sábanas negras y rojas, cortinas demasiado oscuras y pesadas… Salomé no solo vivía con ellos sino que se había apoderado de ese espacio.


    
      
    


    ¿Quién permitiría que un invitado invadiese así su territorio?


    
      
    


    No, no, no. El acogedor y luminoso ático de Yvan se había convertido en su casa… era una más.


    
      
    


    Alix se sentó en el borde de la cama envuelta en su propio abrazo. No sabía cómo sentirse al respecto. Por un lado parecía que no tenían ninguna relación sentimental. De lo contrario no necesitaría su propia cama. Eso la aliviaba. Por otro…Salomé había conseguido involucrarse en su vida sin ningún problema. Le había cedido hasta su propia casa. Algo que a ella le había resultado casi imposible. Y eso le producía un gran dolor. Le había robado su sitio. Estaba disfrutando de cosas que ella no había podido…


    
      
    


    « ¿Acaso no has sido tú misma la que te has privado de esto? Él te abrió su casa, su mundo, te perdonaron todo Alix, perdonaron tus asesinatos y él…él…se quedó solo.»


    
      
    


    Alix se incorporó y, con temple, se dirigió hacia la puerta. No te-nía ganas de seguir curioseando por el ático. Quería volver a su fría y solitaria suite para tumbarse a dormir, o a más bien a llorar. Había sido una noche dura. Sin embargo, tenía un plan y conseguiría ejecutarlo. Necesitaba un poquitín de tiempo para prepararse, nada más. Y llorar la ayudaba a rebajar tensión. No podía precipitarse y actuar impulsivamente. Solo un poco más y estaría lista.


    
      
    


    Sin darse cuenta se encontró frente a la preciosa cama con dosel de Yvan. Acarició las sábanas justo del lado en el que dormía, o más bien lo intentaba. Nunca durmió excesivamente bien. ¿Habría cambiado? Con un inesperado impulso y las lágrimas fluyendo, ya descontroladas, se tumbó y acurrucó bajo la seda. Tenía algo de tiempo hasta que alguien llegase a casa. Los vampiros eran escrupulosos con sus rutinas y Jon y Yvan eran muy responsables en su trabajo así que no regresaría hasta el amanecer. Y le quedaban un par de horas hasta que el sol empezase a preocupar a Salomé…las aprovecharía. Hizo un ovillo con su cuerpo y cerró los ojos.


    
      
    


    VIII


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    ―Eres un cabrón hijo de puta ―soltó Yvan nada más salir del parking subterráneo y ver a Jon esperándole en la puerta.


    
      
    


    ―Veo que tu viaje no ha sido muy reconfortante ―sonrió.


    
      
    


    ―Más bien el recibimiento en casa. Recuérdame que te lo agradezca como es debido ―soltó inesperadamente la botella de vino y la cesta repleta de artículos infantiles pero Jon pudo cogerlos antes de que llegaran al suelo.


    
      
    


    ―¡Venga tío, no es para tanto! Soy tu amigo tenía que echarte una mano ―Yvan le miró de reojo mientras emprendía el camino hacia el apartamento de Chloé y Eric―. ¿Qué?


    
      
    


    ―Tienes que meter las narices en todo ¿verdad?


    
      
    


    ―Joder Yvan no te pongas así. Teníais que hablar.


    
      
    


    ―¿Y tenía que ser cuando a ti te fuese bien? ¿No tenía derecho a elegir el momento? Al fin y al cabo es mi vida.


    
      
    


    ―No sabía que lo de Eruannë era un secreto ―se defendió.


    
      
    


    ―Y no lo es, pero yo decido qué hacer con mis asuntos.


    
      
    


    ―Tío, ¿por qué te enfadas tanto? Somos colegas, siempre hemos sido un equipo ―Yvan caminaba con rapidez y sin mirar al pelirrojo―. O es qué… ¡Hay dios, joder…Yvan me dijiste que lo tenías claro!


    
      
    


    ―Y lo tengo ―Jon tuvo que dar una pequeña carrera para alcanzar a su amigo pues el asombro lo había paralizado.


    
      
    


    ―No. Por eso estás así.


    
      
    


    Jon sujetó a Yvan por el hombro haciéndole parar para poder mirarlo a la cara. Cierto que se había inmiscuido en sus asuntos pero no era la primera vez. Sabía hasta donde podía llegar con su amigo y esto solo había sido un pequeño empujoncito. Así que esa reacción era desmedida hasta para Yvan.


    
      
    


    ―Dime que no te has planteado la posibilidad ni una sola vez.


    
      
    


    ―No estoy enamorado de ella.


    
      
    


    ―Eso ya lo sé. ¿Acaso lo estuviste de alguna antes de conocer a Alix? ―sabía la respuesta de antemano así que no le dejó contestar―. ¿Por qué me mentiste?


    
      
    


    ―No lo hice. No quiero nada con Salomé. Es solo que no me gusta verla tan triste. Quería hacerlo con algo más de tacto.


    
      
    


    ―¿Yvan?


    
      
    


    ―No siento atracción por ella Jon, pero… lo que me propone…no sé…podría habérmelo pensado con más calma.


    
      
    


    ―¡Joder!


    
      
    


    ―¿Qué?―gritó.


    
      
    


    ―¡¿De verdad?! ―se echó las manos a la cabeza.


    
      
    


    ―No lo sé… ¡Estoy confuso!


    
      
    


    ―Tío nadie te juzgaría. Ni siquiera la estarías engañando. Ella conoce la historia, sabe que ya has encontrado a tu Novia.


    
      
    


    ―Pero… no me gusta…bueno sí, solo hay que verla… pero no tengo ese tipo de sentimientos por ella.


    
      
    


    Ambos retomaron la marcha y permanecieron en silencio. Cada uno intentaba reorganizar sus propias ideas antes de seguir hablando.


    
      
    


    ―¿Qué te ha dicho?


    
      
    


    ―Estaba algo decepcionada aunque no morirá de desamor. Creo que el asunto ha quedado bastante claro.


    
      
    


    ―¿Se queda en casa?


    
      
    


    ―Sí.


    
      
    


    ―Umm


    
      
    


    ―Jon, ¿a ti te gusta Salomé?


    
      
    


    ―¿Qué? ―abrió mucho los ojos por la sorpresa―.Claro, es estupenda. Me llevo muy bien con ella.


    
      
    


    ―No sé, tengo la sensación de que o no te gusta nada o de que te gusta en exceso.


    
      
    


    ―No sé si es correcto que viva con nosotros, eso es todo.


    
      
    


    ―Hemos dejado las cosas claras, todo irá bien. No te preocupes. O mejor, preocúpate del licántropo al que pretendes robarle la esposa. ¿Un vampiro y una licántropo? Vas a morir y no voy a poder evitarlo ¿Lo sabes verdad?


    
      
    


    ―¿Qué dices? No hay nada entre nosotros salvo gratitud y empa-tía. Chloé me transmite ternura. Además esta cena es en agradecimiento al héroe que descubrió el escondite secreto de los malos y ese, amigo, eres tú.


    
      
    


    ―Eso es una excusa barata que os habéis buscado para engañar al pobre lobito.


    
      
    


    


    
      
    


    El ambiente estaba bastante más relajado al entrar en el ascensor. A pesar de eso, se mantuvieron callados. Cada uno tenía muchas cosas en las que pensar y, aunque Yvan no podía pasar mucho tiempo enfurruñado con Jon, aún sentía un poco de rabia.


    
      
    


    Jon por su parte imaginaba como sería volver a ver Chloé. Recordaba con precisión su imagen pero su aspecto en aquel momento no era para nada digno de su belleza. ¿Cómo sería verla en su hábitat, completamente feliz, bien vestida y sin heridas?


    
      
    


    ―Me parece increíble que los licántropos puedan reproducirse ―soltó Yvan de repente.


    
      
    


    ―No son los únicos, las brujas y hechiceros también pueden.


    
      
    


    ―Es diferente. Físicamente mantienen su condición humana.


    
      
    


    ―Ellos también.


    
      
    


    ―Excepto cuando se transforman querrás decir.


    
      
    


    ―Quizá precisamente por eso, sus cuerpos pueden cambiar y las embarazadas necesitan hacerlo.


    
      
    


    ―Es absurdo.


    
      
    


    ―La verdad, nunca me ha preocupado. ¿A ti sí?


    
      
    


    ―Hubo un tiempo en el que quizá el hecho de poder crear una familia de nuevo no me hubiese molestado.


    
      
    


    Jon lo miró con ternura y ofreciéndole una bonita sonrisa le posó la mano en el hombro.


    
      
    


    ―Eso es porque no te lo planteaste seriamente. Piénsalo bien. Un pequeño volador con colmillos, con súper fuerza y súper velocidad, ansioso por hincarle el diente a algo…


    
      
    


    Yvan se imaginó a su pequeña Sophie de seis años convertida en vampiro. Intentado soportar el terrible ardor en su garganta. Resistiéndose al impulso de mostrarse tal y como era. Sin poder jugar o correr con libertad. Intentando no agredir a ningún ser vivo porque su padre se lo había inculcado. Y se imaginó también a él mismo sufriendo el día en que ella cometiera un desliz. Era mejor así. Como iban a poder reproducirse los seres más destructivos del mundo. Sería una epidemia para la humanidad.


    
      
    


    ―Sería una atrocidad.


    
      
    


    Las puertas del ascensor se abrieron y Jon dio un último apretón al hombro de su amigo antes de salir y llamar a la puerta.


    
      
    


    


    
      
    


    La mesa de roble oscuro estaba cubierta por pequeños manteles individuales, dos naranjas y dos verdes pistacho, y un corre mesas que combinaba ambos colores. Sobre ellos una sencilla y blanca vajilla cuadrada y unas copas de finísimo cristal les estaban esperando. El salón no era muy grande pero habían hecho un buen trabajo con la decoración y era agradable y acogedor. Yvan cogió el respaldo con forma de ese de la silla y lo apartó para poder tomar asiento. Le resultó muy cómoda. Las curvas sinuosas se adaptaron perfectamente a su anatomía.


    
      
    


    «Me gustan estas sillas.»


    
      
    


    El recibimiento había sido muy correcto por parte de Eric: un fuerte apretón de manos, la frase típica de bienvenida…Chloé, sin embargo, había sido toda pasión. Alegría y agradecimiento rebosando por todos sus poros, sobre todo hacia Jon. Manos entrelazadas, besos en las mejillas… Demasiado contacto físico. Y él no era el único que lo pensaba. Eric tenía las pupilas dilatadas y los nudillos blancos aunque sabía disimular su mal estar bastante bien.


    
      
    


    ―Pensaba que Colin y su mujer estarían aquí ―Yvan se dirigió a Eric, que había ocupado el asiento frente a él, para hacerle desviar la mirada de los “amiguitos”.


    
      
    


    ―Ha declinado la invitación. No se siente muy cómodo con vampiros a su alrededor. Además, todavía no te ha perdonado que ayudases a la Nosferatus a matar a nueve de los nuestros.


    
      
    


    Yvan recordó la encerrona que aquellos salvajes habían orquestado contra Alix. Casi le costó la vida. No solo por los ataques sino por su propio descuido y falta de control. Tenía ganas de decirle más de una palabra mal sonante a aquel imbécil. Entre ellas que no la llamase de ese modo. No obstante se mordió la lengua y apretó el puño bajo la mesa. No era el momento y tampoco tenía lógica defenderla. Seguramente a esas alturas ya tenía razón. Miró curioso a Jon y a Chloé cuando las risas interrumpieron sus pensamientos. Sentados a su izquierda, uno frente a otro, no paraban de contarse cotilleos y darse pequeñas caricias inofensivas en las manos. Volvió a centrarse en la bestia rubia que tenía delante. En el fondo podía entenderle, los dos parecían sobrar. Era un tanto incómodo.


    
      
    


    ―¿Y tú, me has perdonado?


    
      
    


    ―Tú eres el jodido vampiro que la encontró, al menos debía agradecértelo ―masculló.


    
      
    


    ―Suena como si me odiaras por ello. Perdona mi ofensa, no fue mi intención.


    
      
    


    ―¡Vaya! El dios celta de cabello moreno y profundos ojos nos ha salido graciosillo.


    
      
    


    ―Y aun os preguntáis por qué no le caéis bien al resto de inmortales…Tenéis un humor de perros ―chasqueó la lengua antes de llevarse la copa de vino tinto a la boca.


    
      
    


    ―La encontraste, es lo único que me interesa de ti. Además yo ya no formo parte del clan ―intentó reconstruir la frase de agradecimiento para que sonase más sincera pero no se le daban muy bien hablar con sanguijuelas.


    
      
    


    ―Algo había escuchado aunque pensaba que era eventual.


    
      
    


    ―Es definitivo. No puedo dejarla sola durante mucho tiempo y ya sabes lo largas que se hacen las noches cuando uno patrulla.


    
      
    


    Yvan se llevó a la boca un exquisito bocado de entrecot de ternera a la plancha y elogió a la cocinera. La cena transcurrió en calma. Poco a poco los dos “tortolitos” se integraron y la conversación fue más fluida y relajada. Aunque de vez en cuando Yvan cazaba a Eric echándole una mirada asesina al irlandés.


    
      
    


    ―Oye Chloé ―dijo Yvan entusiasmadamente cuando Chloé volvió a su asiento tras servir los postres―, si no es una indiscreción… puedes contarme como te sientes llevando un pequeño retoño en tu interior.


    
      
    


    ―¡Feliz!


    
      
    


    Todos rieron al ver el arrebato de la pequeña licántropo que saltó y extendió los brazos hacia el techo llena de felicidad.


    
      
    


    ―Lo imaginaba pero me refería más a tus sensaciones físicas. ¡Joder! Me sorprende que podáis concebir, al fin y al cabo nosotros no. ¿Qué coño tenéis de especiales? No sé, tu transformaciones, tu temperatura… ¿no lo dañan?


    
      
    


    Jon y Eric lo miraron descaradamente. Si hubiesen podido lo ha-brían fulminado al instante. Yvan se dio cuenta de su tremendo error. Los comentarios habían estado completamente fuera de lugar. La fecundidad era un tema muy serio para cualquier inmortal y él se había columpiado. No tanto por sus palabras sino por el tono despectivo con las que las ha-bía pronunciado. Él no era para nada así pero esos seres le crispaban los nervios. Sobre todo el tal Eric. El odio de su mirada le ponía el vello de punta. Además desde que había entrado en aquella casa el olor a chucho le hacía mantenerse en alerta constante. No podía evitarlo. Todos sus sentidos gritaban: ¡peligro, peligro! No obstante, la realidad era que la cena había sido maravillosa y los anfitriones se habían comportado con corrección. No tenía excusa. Miró arrepentido a Chloé dispuesto a disculparse pero Jon se adelantó.


    
      
    


    ―Disculpadle, no ha sabido expresarse. Antes de llegar hemos estado comentando el tema. No nacen muchos niños en nuestro mundo y nos intrigaban los detalles. Ambos somos muy jóvenes y no hemos tenido la oportunidad de conocer ningún caso.


    
      
    


    Chloé continuó mirando a Yvan a pesar de escuchar hablar a su salvador. Entendía que tanto su marido como Jon se hubiesen molestado ante las palabras de Yvan sin embargo, ella le comprendía. No había sido correcto pero él estaba enamorado. Había encontrado a su pareja y, aunque al final no estaban juntos, nunca habrían podido experimentar la sensación tan maravillosa de ser padres.


    
      
    


    ―No Yvan. El bebé crece en mí saludablemente. Al contrario de lo que parece mi resistencia física y el hecho de no poder enfermar lo protegen. Sobre las transformaciones no te puedo explicar mucho, nadie se ha molestado nunca en investigarlo y si lo ha hecho no ha dejado documentación al respecto. Pero de siempre las mujeres licántropos han podido tener hijos y no creo que ninguna dejase de transformarse ―miró a su marido de soslayo. Ese comentario tenía doble intención. Yvan no era el único al que le preocupaba ese tema.―. Por mi experiencia te puedo contar que durante una trasformación el bebé se mantiene impasible. Es decir, si estaba durmiendo, no se despierta. Si me pateaba, mantiene el mismo ritmo…no sé qué más puedo decirte.


    
      
    


    ―Discúlpame Chloé ―susurró Yvan bajando la mirada. No se le ocurría que otra cosa podía decir. Se arrepentía profundamente. Chloé les había abierto su casa y les había recibido con los brazos abiertos y él tan solo debía ser cortés y no había sabido.


    
      
    


    ―No tienes por qué disculparte. No me has molestado.


    
      
    


    ―Nacerá mortal y crecerá a un ritmo normal. La licantropía no se manifestará hasta que su cuerpo alcance la madurez. Entre los dieciocho y los veintidós años. Cada caso es diferente ―dijo Eric de repente.


    
      
    


    ―¿Mortal? ―se sorprendió Jon― ¿Completamente?


    
      
    


    ―Sí ―contestó risueña Chloé.


    
      
    


    ―¿Y no os preocupa? Puede ser un blanco fácil.


    
      
    


    ―Sí ―susurró Eric.


    
      
    


    ―No ―exclamó Chloé a su vez.


    
      
    


    Chloé disfrutaba pensando que su hija o hijo viviría feliz con todos los beneficios de la humanidad pero sobro todo con que tendría tiempo para acostumbrarse y adaptarse a su condición lobuna. Sin embargo, el padre no podía evitar pensar en los abusos que soportó su mujer y en lo mucho que sufrió y trasladar esos miedos a su pequeño indefenso. ¿Qué ocurriría si seres depravados intentaran hacer lo mismo con él? No podía ni imaginarlo.


    
      
    


    ―Jon ―la bonita melena caoba de Chloé se movió al girar de golpe la cabeza para mirarlo y Yvan pudo observar como el gran y poderoso lobo cerraba los ojos muerto de placer al inhalar su aroma. Cosas de vínculos―… ¿Te gustaría ver el cuarto de mi pequeña?


    
      
    


    ―Por supuesto. ¿Cómo sabes que es una niña? ―oyó que preguntaba mientras salían del salón.


    
      
    


    Oh, oh, ¿Los dos a solas en otra habitación? Eso no era para nada una buena idea. ¿Acaso esa mujer no se daba cuenta de que su marido estaba a punto de estallar? Yvan se concentró en la cara del licántropo. Podía ponerse en su lugar. Incluso sentía algo de compasión por él. Todo su rostro mostraba tensión y los nudillos habían perdido su color para convertirse en puntos blancos con los que descargar la ira. Le faltaba muy poco para perder los nervios. Verdaderamente se sentía amenazado por Jon.


    
      
    


    ―¿De verdad no piensas volver al clan? ―intentó alejarlo de la conversación, hasta ahora inocente, que tenía lugar a pocos metros.


    
      
    


    ―No.


    
      
    


    ―Pero…ella estaría más protegida y el bebé también. Como grupo sois más fuertes.


    
      
    


    ―¿Y de qué me sirvió hace un año?


    
      
    


    ―No puedes pensar en eso eternamente. Nos pillaron desprevenidos pero hicimos un buen trabajo para descubrirlos…


    
      
    


    ―Tú los descubriste ―interrumpió malhumorado.


    
      
    


    ―Eso no tiene importancia. Fue un trabajo en equipo, todos trabajamos durante meses.


    
      
    


    ―Pensé que tú me entenderías con facilidad.


    
      
    


    ―¿Yo?


    
      
    


    ―Tú sabes lo que se siente. Has perdido a tu pareja.


    
      
    


    ―No es lo mismo.


    
      
    


    ―¿Ah no? Dime que no te sientes vacío, solo, arruinado. Que tu existencia ya no tiene sentido. Que vagas por ahí porque es lo que los demás esperan de ti pero que, en realidad, lo único que te apetece es tumbarte y petrificarte. ¡A mí no puedes engañarme Yvan! Se lo que es quedarse sin alma.


    
      
    


    Yvan no podía dejar de mirar los intensos ojos de Eric. Le estaba abriendo su corazón y le hablaba con rotundidad pero solo su cuerpo permanecía con él. Por el color ambarino que estaba adquiriendo su iris podía adivinar que estaba usando su poder de comunicación con Chloé. ¿Qué le estaría diciendo? Seguramente nada bonito y romántico.


    
      
    


    


    
      
    


    Las risas y susurros se habían convertido casi inapreciables. Y eso no era muy buena señal. Si todo era tan inofensivo como querían aparentar porqué bajar la voz. El olor de Chloé le llegaba sutilmente alterado...


    
      
    


    «Demasiado cerca sanguijuela»


    
      
    


    ¿Por qué demonios tardaban tanto? Tan solo era una habitación con peluches. Ese tal Jon no le gustaba nada. ¿Que se creía? ¿Pensaba que podía beneficiarse a su mujer porque un día la acompañó en coche hasta un lugar seguro? ¿Acaso se le olvidaba que ese lugar seguro habían sido sus brazos? Maldito hijo de puta. La había estado molestando todos esos meses y ella como una tonta había caído en sus redes.


    
      
    


    ―«Regresa a la mesa»―le ordenó mentalmente.


    
      
    


    ―«Enseguida vamos cariño» ―en el tono de Chloé no había ni pizca de picardía pero Eric ya estaba demasiado encendido para controlarse.


    
      
    


    ―«¿Te estás cachondeando de mí?»


    
      
    


    ―«¡No! ―exclamó sorprendida― ¿Amor que sucede?»


    
      
    


    ―«Apártate de él inmediatamente»


    
      
    


    ―«Eric ―le regañó―, ¿Qué insinúas?»


    
      
    


    ―«No me hagas ir a buscarte Chloé»


    
      
    


    


    
      
    


    ―Ejem ―interrumpió Yvan―… Eric deberías relajarte. No sé si te has dado cuenta pero no creo que sea buen momento para una transformación.


    
      
    


    Eric volvió a la realidad y se fijó en la presión que ejercían sus venas en los antebrazos.


    
      
    


    ―Es un buen tío. Jon tan solo quiere verla feliz. Le caló mucho verla tan…malherida.


    
      
    


    ―Es mía ―sentenció el licántropo.


    
      
    


    ―Él lo sabe, tranquilo. No pretende molestarte ―Yvan observó cómo sus ojos volvían a perderse en el vacío. Estaba a límite. Hora de irse. Pero antes…― Eric si me permites un consejo… No la asfixies. Ella es tu pareja y te ama. Lleva a tu pequeño en su interior ¿Qué más puedes pedir? ―Se levantó y dejó la servilleta perfectamente doblada sobre la mesa― ¡Jon hora de irse!


    
      
    


    ―Dame un segundo.


    
      
    


    ―¡Jon, ahora! ―sonó como su jefe no como su amigo y Jon supo que tenía que obedecer.


    
      
    


    Tras una corta despedida y los oportunos agradecimientos ambos salieron de allí algo intranquilos. Eric ya no se molestaba en aparentar cordialidad y todo su cuerpo mostraba la necesidad de transformarse y atacar. Ninguno de los dos quería una escenita de ese tipo, no con la embarazada Chloé justo al lado. Ella contempló la escena atónita. Todo estaba saliendo tan bien, había hablado de tantas cosas con Jon. Por fin podían conocerse de verdad y era tal y como lo imaginaba. Serían amigos para siempre.


    
      
    


    ―¿Qué ha pasado? ―le preguntó enfadada a Eric.


    
      
    


    ―¿Me lo preguntas?


    
      
    


    ―Sí, te lo pregunto. ¿Ha pasado algo con Yvan? Es un poco impulsivo pero no parece mal tío.


    
      
    


    ―Vaya…todos los tíos parecen estar a la altura para ti.


    
      
    


    ―¿Qué dices? ―exclamó ofendida.


    
      
    


    Eric no paraba de ir y venir de la cocina. Intentaba recoger la mesa aunque no lo estaba haciendo muy eficazmente.


    
      
    


    ―¿Te ponen los vampiros, Chloé?


    
      
    


    ―¡Eric!


    
      
    


    ―¡¿Qué?!


    
      
    


    ―¡Para! ―Se colocó frente a él y lo cogió por las mejillas para inmovilizarlo con ternura―. ¿Estás celoso, tú, de Jon? No puedo creerlo. ¿Se te ha olvidado lo que tú y yo somos?


    
      
    


    ―¡¿Y a ti?! ―intentó alejarse de ella pero Chloé se lo impidió acercándose más a él.


    
      
    


    ―Cariño…soy tu pareja, no deberías dudar de mí así. ¿Cómo se te ocurre pensar que puede atraerme alguien más? Estamos enlazados por el destino. Nos protegemos, nos cuidamos, nos amamos.


    
      
    


    ―Hasta dónde yo sé él también sabe hacerlo.


    
      
    


    Chloé bajo los brazos estupefacta. Nunca había visto a Eric tan inseguro de sí mismo. Todo el asunto del secuestro lo estaba destrozando. Estaba profundamente herido. Y ella no podía evitar enfadarse por ello. Era a ella a la que habían torturado. Era a ella a quién habían retenido. Él no tenía ningún derecho a sentirse de ese modo.


    
      
    


    Dio un paso atrás y él no tardó ni un segundo en seguir su tarea.


    
      
    


    ―Eric, tenemos que hablar ―se atrevió a decir al fin―. No me lo estás poniendo nada fácil estos últimos meses, ya no eres el mismo de siempre…


    
      
    


    Eric tiró todo lo que quedaba sobre la mesa de un manotazo.


    
      
    


    ¿Había llegado el momento que tanto esperaba?


    
      
    


    Parecía que sí.


    
      
    


    Tan solo una noche con su príncipe azul había necesitado para darse cuenta de que él sobraba en su vida. No había sido capaz de protegerla, ni de salvarla, ¿cómo iba a ser capaz de cuidar de una familia? Ella intentaba disimularlo porque al fin y al cabo eran pareja pero sus necesidades ya no eran las mismas que antes y estaba dispuesta a dejarlo todo por sentirse protegida y querida.


    
      
    


    ―Relájate y escúchame por favor ―dijo acongojada al escuchar el sonido de los platos y vasos chocar y partirse contra el suelo.


    
      
    


    ―¿Qué más quieres que haga Chloé? ―se acercó a ella― ¿Cómo puedo demostrarte lo mucho que me importas… lo mucho que te amo?


    
      
    


    ―Eric…no tengo ninguna duda. Solo necesito que me dejes respirar. Necesito al Eric de antes.


    
      
    


    ―Sé que te fallé pero intento arreglarlo todos los días.


    
      
    


    ―Tú no me fallaste, me estás fallando ahora. ¿Cómo puedes desconfiar de mí?


    
      
    


    ―Porque veo como le miras.


    
      
    


    ―Con admiración y respeto. Él me ayudó y se lo agradeceré siempre.


    
      
    


    ―Lo sé. Pero pensaba que podría recuperar esa admiración y respeto. Soy yo quien debería merecérsela…


    
      
    


    ―Eric, cariño, no entiendo porqué te sientes así. Jamás he hecho nada para que pienses de ese modo ―intentó abrazarle por la cintura pero el gran licántropo se apartó de golpe―. Eric…no nos hagas esto. Debes superarlo. No te estanques en el pasado cariño, me haces mucho daño con esa actitud.


    
      
    


    ―No puedo ―susurró―, no puedo. Te imagino encerrada en una jaula. Golpeada, desnutrida, con cortes por todo el cuerpo…No puedo.


    
      
    


    ―Pues no viste nada ―salió solo, sin pensarlo. A pesar de que entendía el dolor de su marido no podía asimilarlo. Él no había visto el lugar, ni a sus compañeros de fatigas, ni a ella misma tal y como la encontraron. Fue Jon el que la limpió, le cambio la ropa, y le arregló el pelo para que él no sufriera en exceso. Fue ella la que a pesar de su miedo y su dolor pensó en su queridísimo marido y suplicó para que no viera todo el horror. Y ¿para qué? Para que todo se volviera en su contra. Estaba harta. No podía soportarlo más. Eric tenía que reaccionar y convertirse en el hombre que había sido siempre.


    
      
    


    ―Pero el estúpido chupasangre sí. Y lo odiaré por ello toda la vida.


    
      
    


    ―Pues deberías agradecérselo. ¡Estoy aquí ¿no?!


    
      
    


    ―Se lo agradeces al equivocado. Él tan solo te trajo hasta mis brazos ―y precisamente eso era lo que más le dolía. Él tendría que haber ocupado su lugar desde el principio.


    
      
    


    ―Jon cuidó de mí sin tener ninguna obligación. Ni siquiera es uno de los nuestros, es el enemigo. Y sin embargo estaba allí demostrando compasión.


    
      
    


    ―Y yo no estaba.


    
      
    


    ―Yo no he dicho eso.


    
      
    


    ―¡Te abandoné y él se aprovechó! ¡Te desnudó, te aseó, te ofreció palabras de consuelo!


    
      
    


    ―¡Estoy harta! Deja de apropiarte de mi sufrimiento y justificar con él todos tus actos. ¡Tú no estabas allí! No sabes absolutamente nada. ¡Deja de utilizar mi secuestro en beneficio propio!


    
      
    


    ¡Zas!


    
      
    


    No la vio venir así que no pudo esquivar la tremenda bofetada a tiempo. Eric la había golpeado muy fuerte en la mejilla izquierda. Jamás se lo habría imaginado.


    
      
    


    ¿Su Eric pegándola de aquella manera?


    
      
    


    Siempre había sido puro amor. Tan dulce, tan atento. Claro que habían jugado duro muchas veces. A ambos les gustaba. Pero eso no era un juego. Eso era una hostia en toda regla. Chloé se llevó la mano a la cara para taparse el tremendo verdugón que sentía nacer. Le escocía, y mucho. Si fuese una mujer normal y corriente, una humana, estaría tirada en el suelo por el impacto. Pero no lo era, y él tampoco. Así que podía esforzarse y soportar su descomunal y desmedida fuerza. Aunque, sinceramente lo hacía a duras penas.


    
      
    


    ¿Qué le había pasado a su marido? Se había perdido por completo. La desaparición, el secuestro, las noches de búsqueda, la impotencia que sentía por no haberla salvado, sus heridas, el embarazo… no lo dejaban actuar como él era. Quizá se debía precisamente a eso. Desde que regresó no habían actuado como siempre. Él reprimía sus deseos con la estúpida idea de que así la protegía. Pero no era así. Ella deseaba seguir con sus vidas como si nada hubiese pasado. Sentirse como siempre. Quería jugar duro con él y descargar adrenalina. Tal vez eso es lo que les pasaba. Llevaban mucho tiempo reprimiéndose y los dos sentían mucha tensión.


    
      
    


    ¡No!


    
      
    


    Eso no era tensión sexual.


    
      
    


    Eric le había pegado.


    
      
    


    Y lo había hecho para hacerle daño. La había maltratado y la mujer y madre que residía en su interior ansiaba salir corriendo de allí en busca de ayuda. Habían hecho cosas peores, mucho peores que una bofetada o un cachete, pero siempre jugando. Con respeto. Con amor.


    
      
    


    Miró a Eric y vio el dolor reflejado en su cara. ¿Se arrepentía?


    
      
    


    Dio unos pasos hacia ella e instintivamente ella los retrocedió chocando contra la vitrina de roble que almacenaba la vajilla. Apartó la mirada y la dirigió al suelo. No podía verlo sufrir así. Necesitaba pensar en qué debía hacer a continuación.


    
      
    


    ¡Él la había pegado!


    
      
    


    No se lo podía creer.


    
      
    


    Cerró los ojos y respiró profundamente para retomar la calma.


    
      
    


    Muy bien, Eric había cruzado la raya, lo sabía, pero ese no era él. Necesitaba salir del círculo tortuoso en el que se había metido y solo ella podía ayudarlo.


    
      
    


    ―Chloé…por favor…déjame verte.


    
      
    


    Amaba muchísimo a su marido y serían padres dentro de poco. No podía abandonarlo. Él jamás le haría daño conscientemente. Se le había ido la situación de las manos. En realidad había perdido el camino pero ella le ayudaría a encontrarlo de nuevo.


    
      
    


    ―Lo siento mi vida… yo no sé cómo ha podido pasar…déjame acercarme por favor…


    
      
    


    Chloé levantó la cabeza y lo miró. Estaba haciendo un gran esfuerzo para controlar las lágrimas. Ella no lloraba con facilidad y no lo haría delante de él en ese momento. Podía perdonarle pero no mostraría debilidad.


    
      
    


    ―Dime algo cariño, no me tengas así… no puedo seguir tan alejado de ti. Necesito comprobar tu…


    
      
    


    Se centró en la situación y por primera vez fue consciente de que se había transformado ¿Cuándo? No lo sabía pero Eric se mantenía distante y en su estado natural para no asustarla. Por eso no se atrevía a acercarse más.


    
      
    


    ―Déjame abrazarte cielo. Quiero cuidarte… voy a volverme loco.


    
      
    


    Dejó que el animal retrocediera lentamente. No tenía nada que temer, no de Eric. Lo miró intensamente haciéndole saber lo mucho que reprochaba su actitud y se quitó el vestido negro de un tirón. Rompiéndolo por el centro. Se quedó frente a él con unas braguitas de cuero negro y un sujetador a juego. Había planeado intentar mantener una noche de sexo salvaje con él pero nunca se imaginó que fuese a suceder de aquella manera.


    
      
    


    Eric la miró sorprendido. Su tostada piel, sus preciosos ojos ―que aún conservaban el tono ámbar de la transformación― y su larga y ondulada melena lo pusieron como una moto al instante. Pero no podía acercarse a ella hasta que le diese permiso. No después de lo que había hecho. ¿Qué coño le había pasado? Había pegado a su preciosa Chloé sin poder controlarlo. No volvería a pasar. Se cortaría la mano antes de cometer el mismo error.


    
      
    


    ―¿Estás bien, nena?


    
      
    


    Le mantuvo la mirada un instante para asegurarse de qué él pudiera ver el cambio en ellos. Del reproche al amor. Puro e incondicional amor. Se dejó caer de rodillas al suelo y escondió la cabeza sobre ellas. Estaba completamente loca, lo sabía. Tendría que estar haciendo las maletas y sin embargo se entregaba a él en cuerpo y alma. Estaba completamente convencida que eso era precisamente lo que necesitaban. Tenían que volver a ser ellos mismos. Y eso era lo que eran, así se habían conocido y así debía seguir siendo. Licántropos; amo y sumisa; y sobre todo: marido y mujer.


    
      
    


    ―¡No, no y no! ―Eric se llevó las manos a la cara y dio una vuelta desorientado―. ¡Levántate ahora mismo!


    
      
    


    Chloé se mantuvo completamente quieta. A decir verdad debería haberse levantado de inmediato pero Eric todavía no jugaba y ella estaba totalmente segura de que necesitaba hacerlo.


    
      
    


    ―Chloé, no hagas esto ¿de acuerdo? ―se arrodilló a su lado y la obligó a levantar la cara para que lo mirase―. No era un juego. Ha estado mal y debo asumir las consecuencias. Haz lo que sea menos esto.


    
      
    


    Ella no dijo nada y apartó la vista nuevamente pero esta vez lo hizo para disimular dos pequeñas lágrimas que empezaban a brotar.


    
      
    


    ―Te lo pido por favor…no estoy preparado para esto.


    
      
    


    ―Pues me quedaré aquí hasta que lo este señor.


    
      
    


    ―No merezco esto Chloé, no lo hagas ―empezó a llorar descontrolado―. Ves lo que te he hecho ―le giró la cara y besó la hinchada y amorata mejilla― No puedes confiar en mí así ahora, no lo valgo. Te he pegado, no me ofrezcas amor y confianza cuando yo te he ultrajado. Por favor déjame arreglarlo… déjame pedirte perdón…déjame demostrarte todo lo que te amo…


    
      
    


    ―Eso hago señor.


    
      
    


    Eric se levantó frustrado. Estaba duro como una piedra a pesar de sentirse como una mierda. No sabía qué hacer. No debería sucumbir al deseo visceral en ese estado de nervios aunque quizá era precisamente lo que necesitaba para eliminar el estrés de su vida.


    
      
    


    Miró a su mujer con orgullo. Tan sexy, tan segura de sí misma. ¡Mierda! quería follársela allí mismo pero…


    
      
    


    ¡Joder! Ella también quería ¿Por qué no?


    
      
    


    Llevaba tanto tiempo reprimiéndose que ya ni pensaba en ello con frecuencia. No era lo más importante en sus vidas pero sí disfrutaban con ello. Desde el regreso de Chloé tras su secuestro no se había atrevido a jugar. Primero por no asustarla, luego por el embarazo…Hacía tres días había disfrutado como un loco, y eso que solo habían tonteado un poco, y habían despertado de nuevo sus necesidades. Ansiaba hacerlo. Se sentía mal, ella lo había ofendido jugueteando con otro y le reprochaba cosas injustamente…


    
      
    


    Se quitó el cinturón y se agachó para sujetarle las manos a la espalda. Chloé no lo miró ni una sola vez. Lo dejó proceder a su antojo. Como siempre había sido en el interior de su alcoba. Por fin había cedido y se sentía aliviada. Eso era lo correcto entre ellos y a partir de ahí todo mejoraría.


    
      
    


    ―Levántate ―ella lo hizo de inmediato―. Mírame. ¿De verdad te apetece hacer esto Chloé?


    
      
    


    ―Sí señor.


    
      
    


    ―¿Por qué?


    
      
    


    ―Porque te amo y quiero que me ames, señor ―Eric apretó los puños con fuerza a ambos lados de su cuerpo. Su mujer lo estaba destrozando. Le hablaba con dulzura y lo miraba con un amor que no merecía en aquellas circunstancias. Hacía un instante le había pedido que lo castigase por su pecado, ingenuo, ese era el castigo.


    
      
    


    ―¿Te sientes obligada o forzada por lo que ha ocurrido?


    
      
    


    ―No señor, todo lo contrario, creo que esto le ayudará a encontrar el camino.


    
      
    


    Eric se acercó a ella. La abrazó con fuerza. Besó suavemente la zona inflamada y herida y trasladó la boca muy cerca de su oído.


    
      
    


    ―Si en algún momento descubro que me estás mintiendo, si percibo que estás haciendo esto porque te sientes obligada o si distingo la mínima duda de que te he hecho daño premeditadamente y aun así dejas que te toque de este modo ―tiró del cinturón para recordarle a que se refería―… Si noto la más pequeña muestra de miedo hacia mí, te juro que me harás el hombre más infeliz del mundo. Así que si lo has entendido bien y de verdad me perdonas páralo antes de que sea tarde.


    
      
    


    Chloé se mantuvo callada pues no sentía nada de todo eso. Lo único que sentía era amor y miedo a perderlo. Nada más.


    
      
    


    ―De acuerdo. ¿Sabes por qué me he enfadado?


    
      
    


    ―Sí señor.


    
      
    


    ―Entonces, ven aquí.


    
      
    


    La llevó hasta el sofá de cuero marrón claro y se sentó con ella estirada sobre su regazo. Podía notar su caliente y redondeado vientre sobre sus muslos y veía el rubor en sus mejillas causado por las expectativas. Tocó sus nalgas con devoción y controló las ganas de besarla. Primero iba a castigarla así que nada de besos.


    
      
    


    ―Mírame ―apoyó la mejilla en su muslo y él le aparto el pelo para poder verle la marca que lo destrozaba y a la vez le recordaba exactamente cómo debía actuar―. Serán diez: por juguetear, cuchichear, manosear y besar a otro ―colocó la mano sobre el ardiente moflete―. Pero luego se invertirán los papeles.


    
      
    


    Chloé lo miró con dulzura, jamás habían intercambiado el rol. Cada uno era como era para qué fingir.


    
      
    


    ―No necesito eso señor.


    
      
    


    ―Dos más por contradecirme ―rozó su espalda con la yema de los dedos y todos los pelos se le erizaron. Había pasado tanto tiempo que se sentía como una novata.


    
      
    


    ―¿Quieres que los cuente señor?


    
      
    


    ―Hoy no.


    
      
    


    ¡Zas! El primero cayó directo en la nalga derecha y acto seguido una palma firme se colocó sobre el ardor que sufría en la piel. Cerró los ojos al sentir todas aquellas sensaciones recorrer su cuerpo.


    
      
    


    ¡Zas! ¡Zas! Dos más una muy cerca de la otra.


    
      
    


    ¡Dioses dolía pero era liberador!


    
      
    


    Eric miró el hermoso culo de su mujer. La piel estaba enrojecida por los azotes y se le encogió el corazón. No podía hacerlo. Estaba duro y tenía ganas de poseerla pero también seguía enfadado. Él no actuaba así. Se había equivocado y le había pegado de un modo vengativo y lleno de ira. No quería mezclar las cosas. La amaba con toda su alma. Tanto que el miedo a perderla lo estaba transformando en un monstruo. Estaba tan arrepentido.


    
      
    


    Le desató las manos. La cogió por la cintura y la hizo rodar hasta dejarla tumbada sobre el suelo.


    
      
    


    ―¿Señor?


    
      
    


    ―Calla pequeña.


    
      
    


    Colocó su cadera entre sus piernas y le dio un fugaz beso en la boca. Se sentía fatal y no sabía de qué modo hacérselo ver a ella. Pero estaba convencido de que un juego de dominación no era lo correcto. Ni siquiera lo estaba disfrutando. Solo quería llorar y disculparse. Y así lo hizo. Sin vergüenza. Nunca había existido tabúes entre ellos. Y que uno de los lobos más fuerte y poderosos de París llorase frente a su mujer no le había resultado humillante jamás. Ellos lo compartían todo libremente. Y llorar en ese momento era liberador para él.


    
      
    


    ―Lo siento tanto Chloé, perdóname. Dime que me perdonas.


    
      
    


    ―Cariño ¿qué haces? ―lo agarró fuertemente por la cintura entrelazando sus piernas.


    
      
    


    ―No pudo seguir con esto hasta estar seguro de que me has perdonado ―le besó repetidamente por la cara poniendo especial cuidado en la zona dañada― Lo siento tanto…no entiendo como he podido hacerte algo así…


    
      
    


    ―Chist… Cálmate cielo, te he perdonado hace tiempo.


    
      
    


    ―Pero yo no. Necesito hacer esto Chloé, déjame hacerlo. Tengo que decirlo en voz alta hasta convencerme de que lo has entendido ―mantenía el rostro oculto en su cuello y le ofrecía pequeñas caricias con la nariz― ¿Te duele?


    
      
    


    ―Estará curado en poco tiempo, no te preocupes.


    
      
    


    ―¿Te duele? ―le apartó el pelo para poder ver mejor el golpe.


    
      
    


    ―Sí.


    
      
    


    ―¿Qué puedo hacer pequeña? Dime que hago.


    
      
    


    Ella se mantuvo en silencio porque dijese lo que dijese no le reconfortaría. ¿Necesitaba lacerase? Pues que lo hiciese. Al fin y al cabo se había comportado como un animal.


    
      
    


    Las lágrimas de Chloé fluyeron libremente sin que ella pudiera hacer nada al respecto. De todas formas daba igual. Había intentado coger las riendas para sacarlos a los de esa mierda y no lo había conseguido. Quizá lo mejor era hacerlo así. Derrumbándose por completo para luego resurgir de sus cenizas como ave Fénix.


    
      
    


    ―Joder ―musitó Eric, eso no era bueno―. Chloé… tú nunca lloras. Abre los ojos.


    
      
    


    ―Estoy bien Eric, un poco cansada nada más.


    
      
    


    ―Ábrelos ―se atrevió a ordenarle. Cuando ella obedeció la mirada de su mujer lo destrozó. Juntó su nariz a la suya y la miró fijamente―. Si pudiera retroceder en el tiempo me mataría antes de lastimarte. No sé cómo ha pasado pero te juro que no volverá a suceder. Ahora dime que necesitas para creerme.


    
      
    


    ―Te creo Eric. No me preocupa lo que ha pasado. Te he perdonado y lo he hecho de corazón. Lo que me preocupa…


    
      
    


    ―¿Qué es pequeña? Dímelo por favor.


    
      
    


    ―Me preocupa…estoy preocupada… no sé en qué te estás convirtiendo Eric. Ya no eres mi marido. Te estoy perdiendo y no sé cómo hacerte regresar.


    
      
    


    ―¿Qué quieres que haga? Haré lo que sea para cambiar esa expresión de tu preciosa cara.


    
      
    


    ―Que retomes el control de tu vida.


    
      
    


    ―No te entiendo.


    
      
    


    ―Vuelve a tu trabajo, sigue con tus rutinas, deja que yo siga con las mías. Sigamos con nuestras vidas.


    
      
    


    ―Eso intento pero ahora es diferente. No quiero que os pase nada.


    
      
    


    ―Lo sé pero te estás extralimitando y nos estas destruyendo, ¿no lo ves?


    
      
    


    ―Ayúdame vale. Estoy dispuesto a cambiar pero debes ayudarme.


    
      
    


    Chloé asintió y enjugó sus lágrimas. Eric empezó con su retahíla de besos por todo el cuerpo.


    
      
    


    ―Lo siento, lo siento, lo siento.


    
      
    


    ―Para ya Eric.


    
      
    


    ―Perdóname nena, lo siento tanto ―descendió por su pequeño cuerpo desnudo y empezó a besar la bonita barriga― perdóname vale, papi no es así. Perdóname. Perdóname.


    
      
    


    ―¡Eric! ¿Vas a hacer el amor conmigo de una vez o voy a tener que seguir aguantándote?


    
      
    


    Se acurrucó a su lado y la atrajo hacia él. La abrazó y la rodeó con la pierna para poder sentir mejor su calor. Encajaban a la perfección. Muy diferentes: él grande y color caramelo y ella pequeña y de tono chocolate, pero perfectos uno al lado del otro. La besó apasionadamente varias veces y le colocó el pelo tras la oreja.


    
      
    


    


    
      
    


    ―Dame unos minutos, pequeña. No quiero ver ese horrible color morado en tu cara mientras de demuestro mi amor.


    
      
    


    


    
      
    

  


  


  


  
    IX


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Habían aparcado no muy lejos del Chaud Sang y se disponían a hacer el camino restante a pie. Lo hacían con paso rápido pues era hora de asignación de tareas y Yvan quería tener unos minutos a solas con Jules.


    
      
    


    ―¿Cuánto sabe Jules de Eruannë?


    
      
    


    ―¡Nada! ¿Qué te has creído? ¡No voy contando por ahí tu vida!


    
      
    


    Yvan le puso los ojos en blanco y aceleró el ritmo. Sabía que su amigo se había reunido a primera hora de la tarde con su jefe y como sospechaba que él era responsable de la charla que les había ofrecido gratuitamente Henry quería estar seguro de cómo encararle, pues pretendía interrogarle. Sabía que Jules no le haría daño intencionadamente pero el viaje a Mónaco había sido una encerrona en toda regla.


    
      
    


    ―Creo que Jules se lo hubiese tomado mejor que Salomé, debe-rías escoger mejor a tus confidentes ―le dijo sonriendo con sinceridad.


    
      
    


    Cuando entraron en el local el leader del clan Forseker estaba dando las últimas instrucciones. Lo miró con complicidad y le ofreció una sonrisa de bienvenida. Yvan esperó a su lado respetuosamente hasta que terminó de hablar. Cuando lo hizo lo asedió discretamente.


    
      
    


    ―Quiero hablar contigo. Ahora ―él era el único que se permitía ese tono con el leader y en parte, por eso, Jules lo respetaba tanto.


    
      
    


    Se encaminaron hacia el almacén para bajar a la oficina secreta. Por el camino Jules tuvo que lidiar con la mirada asesina de Jon y Brian.


    
      
    


    ―Hola chicos ―saludó juguetón.


    
      
    


    ―Jefe ―contestaron al unísono.


    
      
    


    ―¿Qué les pasa a esos dos? Llevan todo el día muy raros.


    
      
    


    ―Digamos que no están de acuerdo con las técnicas de tortura.


    
      
    


    ―Yvan ―amenazó el jefe… Pero Yvan no pensaba disculparse.


    
      
    


    Se cerró la puerta de la oficina tras ellos con un leve portazo y Yvan no se hizo esperar.


    
      
    


    ―¿Por qué?


    
      
    


    ―¿Por qué, qué?


    
      
    


    ―No te hagas el tonto conmigo. Sé que has tenido algo que ver ¿Por qué has permitido que Henry me hablase de su vida privada?


    
      
    


    ―Digamos que era consciente de que podía ocurrir.


    
      
    


    ―¡¿Por qué?!


    
      
    


    ―Porque tarde o temprano volverá y tienes que tener la situación controlada.


    
      
    


    ―Eso no puedes saberlo.


    
      
    


    ―Sí puedo. Pisaba una línea muy fina cuando se marchó y si la ha cruzado, que estoy seguro de que lo ha hecho, estará sedienta y descontrolada. Lleva mucho tiempo suelta y desinhibida y lo único que realmente la saciará es tu sangre. Es tu Novia Yvan, es inevitable que te busque. Lleva tatuado en su lengua el sabor de tu sangre.


    
      
    


    ―Quizá no lo ha hecho todavía.


    
      
    


    ―No lo veo posible sino ya hubiese regresado. Pero si fuese así, además de anhelar tu sangre anhelará tu cuerpo. En cualquier caso, está tardando más de lo que yo esperaba.


    
      
    


    ―Quizá está… muerta ―se quedó sin aire al decirlo.


    
      
    


    ―No. Tú lo sabrías.


    
      
    


    ―¿Por qué no me hablaste tú mismo de Henry en su momento? Yo te pedí ayuda.


    
      
    


    ―Yo no comparto esos idealismos.


    
      
    


    ―Pero te lo pedí. Podrías haberme abierto esa puerta ―reprochó Yvan. Estaba muy dolido con su respetado jefe.


    
      
    


    ―Era tu decisión Yvan y tú te dirigías hacia otro camino.


    
      
    


    ―No encontraba otra forma, no pensaba que fuese factible un punto medio. O todo o nada. Podrías haberme ayudado ―se sentó derrotado en la silla que solía ocupar en la gran mesa de trabajo.


    
      
    


    ―¡Maldita sea me dijiste que estabas seguro de lo que querías hacer! ¡Tu condición! ¡¿Qué querías que hiciera?! ¡No quería que te sintieras presionado!


    
      
    


    ―¿Cómo pedí que no hicierais con ella?


    
      
    


    ―¡Joder Yvan pensaba que ese no era tu puto problema!


    
      
    


    ―¿Ah no? Pensar que beber la sangre de la persona que te pertenece te destruirá porque no es lo que se espera de ti ¡¿no es un puto problema?!


    
      
    


    ―Tomaste tú decisión. Querías abandonar este camino. Lo tenías claro ¡Ese no era el jodido problema!


    
      
    


    ―¡¿Y cuál era entonces?!


    
      
    


    ―Creía que el problema era convivir con alguien que mataba gente inocente sin piedad ―lo dijo sin rodeos pero con un tono más relajado. Sabía que ese recuerdo podía causar mucho dolor en su perdido y confuso hijo.


    
      
    


    ―No lo hubiese hecho estando conmigo. Yo podría haberla ayudado ―dijo tras una larga pausa. Tal vez ese debería haber sido el mayor de los problemas. Pero en realidad, con el paso del tiempo, se había dado cuenta de que no era así. Porque asumía que Alix necesitaba ayuda del mismo modo que asumía que no era una asesina.


    
      
    


    ―Eso no puedes saberlo con certeza ―se acuclilló a su lado y le agarró las rodillas para transmitirle un poco de fuerza. Realmente Jules no podía ponerse en su lugar porque nunca le había ocurrido nada semejante pero le partía el corazón verlo tan herido.


    
      
    


    ―Sí Jules. Sí lo sé. Yo veía sus ojos cuando me lo decía y sé que lo decía de verdad. Me lo sugirió más de una vez ¿sabes? Pero ni siquiera me lo planteé seriamente. No era una opción factible. Beber de Alix…tentador, pero peligroso. Eso era lo único que veía. Era una fuente directa. Daba igual que no fuese humana ni animal. No me importaba que no pudiese lesionarla. Ni que fuese de mutuo acuerdo. Yo sentía que la dañaría de todas formas ―Yvan tenía la voz rota por la frustración. Había sido un estúpido―, que me dañaría a mí mismo. Que os dañaría a vosotros. Era como romper un pacto milenario al que yo me había entregado consciente y voluntariamente. Pensar en ofrecerle mi sangre maldita me hundía… No me lo planteé como un juego. Podía haberse tratado de un simple juego sexual. ¿Por qué no?


    
      
    


    ―Ya no podemos cambiar el pasado hijo. No te castigues más. Siento profundamente no haber sabido ayudarte a su debido tiempo pero debes prometerme que vas hacer lo posible para estar preparado. Prométeme que estudiarás todas las opciones ahora que las tienes y que te decantarás por la que menos te haga sufrir.


    
      
    


    Tomase la decisión que tomase Yvan sufriría pero debía elegir la que menos le dañase. Debía intentar seguir su camino sin importarle nadie más.


    
      
    


    ―No puedo prometerte eso, necesito verla para decidirme.


    
      
    


    


    
      
    


    Yvan regresó a casa un poco antes del amanecer. La noche había sido dura y necesitaba una buena ducha y descansar un poco. Con suerte hasta conseguía dormir un par de horas. Cerró la puerta con cuidado para no despertar a Salomé y se dirigió a su habitación. Nada más entrar en ella notó el ambiente algo cambiado. No olía como siempre. Su jabón, su perfume y su propio aroma se mezclaban con algo más. Algo más afrutado, más ácido. Siguiendo una sutil muestra en el aire se reclinó hacía las sábanas de seda gris y las abrió. ¡Madre mía! Lo que lo golpeó de lleno le hizo tambalearse. Cuando se recuperó del impacto volvió a acercarse y se llevó las resbaladizas telas a la cara.


    
      
    


    ―¡¡¡SALOMÉ!!!


    
      
    


    La rubia apareció inmediatamente con los ojos medio cerrados y la melena completamente revuelta. Llevaba un finísimo camisón blanco tan corto que podía ver parte de sus nalgas y uno de los finos tirantes le caía sensualmente por el hombro. Estaba tremendamente buena.


    
      
    


    ―Huele ―le acercó la sábana a la cara―. Dime que lo hueles.


    
      
    


    ―Joder Yvan me has asustado ―levantó los brazos disgustada mientras inhalaba―. Huele a ti.


    
      
    


    ―No. Concéntrate. Es débil pero está ahí ―Salomé volvió a intentarlo.


    
      
    


    ―Nada excepto tú.


    
      
    


    Yvan comenzó a dar vueltas por la habitación. Era la segunda vez en un día que la olía. ¿Se estaría volviendo loco? Los demás parecían no detectarla. Sujetaba fuertemente la sábana contra su pecho. Alix había estado allí, estaba seguro.


    
      
    


    ―Es ella Salomé, estoy convencido.


    
      
    


    ―Yvan cariño ha sido un día muy largo ¿por qué no te das una ducha he intentas descansar un poco?


    
      
    


    ―No estoy loco. Sé que ha estado aquí. Hace horas que se fue pero aun puedo percibir el olor a fresa. Y si me esfuerzo puedo oler su propia mezcla de cítricos…


    
      
    


    Se mordió la lengua, ese era un dato privado, nunca antes se lo había confesado a nadie.


    
      
    


    ―No lo dudo. Tu eres su groom, debe resultarte más fácil que a los demás ―se acercó y lo cogió de las muñecas―. Sea como sea, ahora ya no está. Así que vete a refrescar y a la cama, no podemos hacer mucho hasta pillarla infraganti.


    
      
    


    ―¿Has pasado por tu casa? ―la rubia asintió con mucha ternura― ¿Y por la mía?


    
      
    


    ―Antes y después de la fiesta. Todo sigue intacto.


    
      
    


    Agotado, Yvan cerró los ojos y frunció la boca por el disgusto. Salomé le dio un beso en la mejilla para consolarlo. Abrió los ojos para mirarla. Estaba tan sexy que era casi imposible no sentirse atraído por ella.


    
      
    


    ―Siento haberte despertado ―le colocó el tirante nuevamente sobre el hombro y dejó el dedo sobre él más tiempo de lo necesario. Podría considerarse casi una caricia.


    
      
    


    ―No pasa nada ―pestañeo juguetona. No podía evitar sentirse atraída por él. Sin embargo sabía su posición al respecto y la respetaría― Buenas noches Yvan.


    
      
    


    ―Buenas noches Salomé.


    
      
    


    ―Me olvidaba ―dijo repentinamente―. Ayer trajeron esto para ti ―se acercó a la cómoda y le entregó un sobre. Yvan lo abrió intrigado.


    
      
    


    ―Es una invitación de Frédéric.


    
      
    


    ―¿Frédéric Neveu, ese Frédéric?


    
      
    


    ―Ese Frédéric.


    
      
    


    ―Y que puede querer el líder de ti.


    
      
    


    ―No sé. Jules también me ha comentado que ha estado buscándome por el local.


    
      
    


    ―Que interesante.


    
      
    


    ―No pienso ir.


    
      
    


    ―¡No! ―se sorprendió. Salomé no llevaba mucho tiempo en París pero conocía perfectamente al líder de su nuevo clan. No era un ser agresivo pero un halo de misterio lo rodeaba. Era difícil no aceptar una orden cuando te miraba con esa cara felina de ojos penetrantes. Parecía un leopardo. Se mantenía oculto y agazapado la mayor parte del tiempo pero cuando se dejaba ver era mejor correr.


    
      
    


    ―Él es tu jefe no el mío, no puede obligarme.


    
      
    


    ―Créeme no tienes ni idea de lo convincente que puede llegar a ser ―dijo ofreciéndole una malvada sonrisa.


    
      
    


    ―Salomé ―la atrapó por el brazo antes de que desapareciera―. Me recuerda a ella, por eso he dejado de llamarte Sa.


    
      
    


    Salomé le besó la mejilla y desapareció con gesto sonriente.


    
      
    


    Una vez a solas el Forseker se metió en la ducha. Intentó relajarse y dejar de pensar en Alix. La misión falló estrepitosamente. ¿Cómo no iba a pensar en ella? No habían parado de hablarle de ella y para colmo él no paraba de olerla en su propia casa.


    
      
    


    La echaba tanto de menos… Y no solo por razones físicas: su cuerpo era un polvorín ansioso por tocarla, por saborearla, por introducirse en su interior. Sino que también quería oírla reír y contar historias. Verla caminar con esos pasos juguetones y silenciosos, como si caminase de puntillas. Quería poderle apartar su largo y oscuro pelo y ponérselo tras la oreja. Besar sus rosados y jugosos labios de fresa…


    
      
    


    « ¡Arg, deja de torturarte, estúpido!» Se regañó a sí mismo al dejar de soportar la presión de su pene. Quitó las sábanas y las tiró al interior de la ducha. Empapado se tumbó sobre el colchón e intentó centrarse en los acontecimientos. Necesitaba repasar sobre lo ocurrido para volver a retomar la reconstrucción de su vida.


    
      
    


    Lo que menos le preocupaba pero si le intrigaba era Eruannë. Había desaparecido y no tenía ni idea de cómo encontrarla. No sabía que había hecho exactamente con él y aunque estaba convencido de que el sexo no había sido real lo había hecho feliz. Por un instante se sintió vulnerable y desorientado, humano. Por otro lado, el pequeño tatuaje de su cadera lo tenía consternado. Jules, tras poner cara de asombro al ver que se bajaba los pantalones, lo había examinado. No tenía ni idea de su significado. Su leader eran un vampiro relativamente joven, tan solo tenía un siglo y medio más que él, y jamás había salido de la ciudad por largas temporadas. En París no residían Ninfas por lo que su experiencia sobre el tema era ínfima. Le había prometido investigar seriamente sobre el tema pero aun así Yvan estaba inquieto. No se sentía cómodo con él. Nunca se había planteado tatuarse y se sentía raro ante la imposición.


    
      
    


    Por otro lado estaba Salomé. Parecían haber quedado solventados los errores ―gracias a la ayuda de Jon― y, pese alguna duda esporádica horas atrás, tenía claro que no tendrían nada en absoluto. Ella podía conseguir a cualquier hombre para saciar sus necesidades hasta encontrar a su pareja y él, pese encontrarla muy sexy y atractiva, prefería no mezclar sus fraternales sentimientos. No quería “usarla” de ese modo ni que ella lo usase a él.


    
      
    


    Y para colmo tenía al líder de la Orden parisina buscándolo desesperadamente. ¿Para qué? No tenía ni el más mínimo interés en descubrirlo pero le tocaba un poco los cojones que el hombre que Jules creía esconder algo en relación a la organización Eternal Life lo anduviese molestando.


    
      
    


    Sin embargo, el mayor de sus problemas seguía siendo el mismo: Alix. Tanto su amiga como su jefe se habían empeñado en hacerle creer que iba a regresar. Y eso sumado con haberla olido en su terraza y en su cama lo torturaba. Había asumido que no regresaría jamás. Que tarde o temprano los clanes de Forsekers, Licántropos, Brujos, vástagos de la Orden, cualquiera, darían con ella y la aniquilarían. Porque ella no estaba siendo una buena chica que pensase en regresar a sus brazos. ¡No! Ella se había marchado a lo que se había marchado y no recularía en su decisión. Por lo que pensar en que tarde o temprano podía regresar lo dejaba indefenso. No se había parado a imaginar esa situación. ¿Que debía hacer o decir si eso llegaba a ocurrir? Su amiga le aseguraba que volvería por él, por amor. Su jefe por lo mismo pero con otra connotación: a someterlo, a destruirlo. ¿Y él? Él no tenía ni idea de nada. Salvo de una cosa. No podría decidir hasta tenerla delante porque su cuerpo y su alma podían traicionar a su razón con bastante facilidad.


    
      
    


    «Joder ha estado en mi cama, en su interior, oliéndome en ellas»


    
      
    


    Más calmado por el momento de reflexión se dio cuenta del significado que tenía que ella hubiese estado entre sus sábanas. Lo echaba de menos. Lo necesitaba. Aunque tan solo fuese por la necesidad incontrolable del vínculo, ella lo anhelaba.


    
      
    


    Se levantó y recogió las sabanas que había tirado en el baño. Hizo la cama en un pestañeo y se introdujo en ellas. El aroma había desaparecido por completo pero le reconfortaba saber que antes había estado ahí.


    
      
    


    «En resumen: estoy bien jodido»


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    X


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    BARCELONA,


    
      
    


    


    
      
    


    Dos largas y duras semanas pesaban como losas en su alma. Quince días en los que el deseo, la insensatez y la sed lo habían dominado todo. Trescientas sesenta horas de descontrol y desorden. Veintiún mil seiscientos minutos de autoflagelación y frustración. Un millón doscientos noventa y seis mil segundos de represión y contención. Y aun así no cambiaría ni uno de ellos.


    
      
    


    ¿Por qué?


    
      
    


    Porque cada semana, día, hora, minuto y segundo lo había podido ver, oler, escuchar o simplemente recordar. Cierto que había sido una auténtica pesadilla para su salud mental y para mantener su propósito intacto pero poder impregnarse de él aunque solo fuese a hurtadillas la satisfacía más que cualquier otra cosa en el mundo.


    
      
    


    Sin embargo la situación debía cambiar. Ella tenía claro sus intenciones respecto a Yvan y para poder conseguir sus propósitos debía continuar con su plan. No podía presentarse ante él sin tener controlada su sed y sus ganas de subyugar al débil. Y por ello debía finalizar con aquellas visitas furtivas. No faltaba mucho. Durante esos días se había dado cuenta de la gran fuerza de voluntad que poseía. Cada vez que lo veía o simplemente inhalaba su olor, su cuerpo se excitaba deseoso de tocarlo y hacerlo suyo. Eso a su vez provocaba un aumento desproporcionado de su sed y con ello sus ganas de dominar y someter se hacían más latentes. ¿Y cuál era la forma más sencilla de saciar su dolor? Arrebatar aquello que necesitaba. Ni explicaciones, ni excusas, ni teatrillos en lugares inhóspitos y escondidos… usar y tirar. Pero no volvería a ocurrir porque eso sosegaba su cuerpo pero no su alma.


    
      
    


    Se sentó en el borde del muro de la azotea. El edificio estaba justo enfrente del ático de Yvan. No era la primera vez que lo usaba como escondite para controlar sus movimientos. Lo observó salir junto a su amigo Jon del portal y ambos subieron en el Ferrari. Bonito coche. Nadie más excepto su groom se compraría el último modelo de un coche deportivo y lo elegiría de color blanco.


    
      
    


    ¡Blanco!


    
      
    


    ¡Los Ferrari eran rojos, por todos los dioses! O, como mucho, amarillos.


    
      
    


    Sonrió ante aquella situación tan extraña. Él nunca había sido ostentoso ni fanfarrón. Nunca le había gustado llamar la atención y sin embargo todo el mundo se giraba a su paso para observar aquella maravilla.


    
      
    


    Observó cómo se alejaban por los verdes e iluminados Campos Elíseos con añoranza. Siempre quiso hacerle una pregunta a Yvan respecto a su hogar. ¿Lo había elegido por sus vistas, por la situación o su hermosa terraza o bien…por su significado? ¿Sabía él el paralelismo que había entre aquella avenida y su propia existencia?


    
      
    


    En la mitología griega los Campos Elíseos (también conocidas como las Llanuras Eliseanas) eran el lugar sagrado donde los hombres virtuosos y los guerreros heroicos llevaban una existencia dichosa y feliz después de morir. A pesar de ser una sección del infierno, el lugar estaba rodeado de arroyos y parajes verdes donde vivían pajarillos que armonizaban y otorgaban a sus habitantes placeres puros e inocentes para que pudiesen conservar las inclinaciones que habían tenido durante sus vidas. Y por ello la gran mayoría, a pesar de tener la posibilidad, rechazaba regresar al mundo de los vivos.


    
      
    


    La historia estaba repleta de ironía. Yvan como hombre, había brotado entre guerras y disputas y aun así era un ser solidario y antropólogo, un filósofo. Creía en la bondad y la condición del ser humano y sin embargo había sido ultrajado y condenado a existir en un mundo de misterio y horror en el que se suponía que él debía destruir aquello que más amaba: los seres vivos. Dos siglos después de su nacimiento seguía luchando, ahora contra sus propios instintos, y lo hacía rodeado de paz y belleza.


    
      
    


    Levantándose de un modo grácil volvió a debatirse entre ir en su busca o hacer tiempo hasta la hora de su cita. Había quedado en un par de horas con los dos vampiros que la habían estado siguiendo durante semanas. Yago y Xavier. Sí, había tenido las agallas de enfrentarse a ellos y había resultado ser peor de lo que creía. Aun así necesitaba escuchar lo que tenían que decirle. Sería una baza importante para poder demostrar su buena fe y voluntad cuando regresase a París. Cualquier dato que pudiera ofrecerle a Jules Le Blanc sobre Eternal Life le beneficiaría, necesitaba cualquier tipo de ayuda para que volvieran a confiar en ella.


    
      
    


    Se proyectó a la suite de su hotel y empezó a cambiarse de ropa. Era tentador proyectarse hasta Yvan. Había descubierto que podía hacerlo simplemente pensando en él. Pero no conocía la localización de la residencia de Frédéric Neveu y no podía materializarse frente a su groom sin que él se diese cuenta. Hasta ahora no había mostrado ningún síntoma de que la detectase. Ningún gesto incómodo, ni de sorpresa. Tampoco ninguna mirada furtiva en su busca por lo que en parte estaba tranquila. Pero sin ningún lugar en mente dónde esconderse era una temeridad presentarse allí. Aunque el hecho de que su amado se metiese en la boca del lobo no le hacía ninguna gracia. Jules tenía serias dudas sobre él y ella también. Sino ¿a qué esa necesidad de reunirse con Yvan?


    
      
    


    


    
      
    


    PARÍS, el mismo día.


    
      
    


    


    
      
    


    Dos largas y duras semanas pesaban como losas en su alma. Quince días en los que el deseo, la ilusión y el desasosiego lo habían dominado todo. Trescientas sesenta horas de demencia y angustia. Veintiún mil seiscientos minutos de rabia y frustración. Un millón doscientos noventa y seis mil segundos de secretismo y contención. Y aun así no cambiaría ni uno de ellos. ¿Por qué? Porque cada semana, día, hora, minuto y segundo la había podido oler y recordar. Cierto que había sido una auténtica pesadilla para su salud mental y para mantener su propósito intacto pero poder impregnarse de ella, aunque solo fuese de aquel modo, lo satisfacía más que cualquier otra cosa en el mundo.


    
      
    


    Sin embargo, la situación debía cambiar. Había trazado un plan y debía dejar de torturase para poder seguirlo. Ya no sabía si era real o no. Si se estaba volviendo loco o Alix había dado un paso hacia él. Pero necesitaba retomar las riendas de su vida tal y como se había propuesto y por ello lo mantenía en secreto. No demostraría la más mínima debilidad ni el más mínimo interés. Pasaría lo que tuviese que pasar. Y él, mientras tanto, seguiría actuando como si un margarita de fresa no lo estuviese acosando, en ocasiones varias veces del día y otras esporádicamente, y él estuviese deseando bebérselo entero. Aunque si algo le costaba ocultar más que otra cosa esos días, era una terrible erección.


    
      
    


    


    
      
    


    “I gotta feeling. That tonight's gonna be a good night. That tonight's gonna be a good night. That tonight's gonna be a good good night. I gotta feeling. That tonight's gonna be a good night. That tonight's gonna be a good night. That tonight's gonna be a good good night. Tonight's the night. Let's live it up. I got my money. Let's spend it up. Go out and smash it. Like Oh My God. Jump off that sofa. Let's get get on”


    
      
    


    La música del reproductor lo sacó de sus cavilaciones. Miró sorprendido a Jon, había olvidado por completo su presencia, y él le devolvió la misma mirada.


    
      
    


    


    
      
    


    “Let's paint the town. We will shut it down. Let's burn the roof and then we'll do it again”


    
      
    


    


    
      
    


    ―¿Qué coño es esto? ―preguntó el pelirrojo algo confundido por ese nuevo gusto musical.


    
      
    


    ―No tengo ni idea. ¿Es mi Ipod?


    
      
    


    ―¿Y qué coges podría ser si no?


    
      
    


    Yvan no podía parar de reír mientras escuchaba a los Black eyed Pears sonar por sus altavoces. Salomé había cumplido su amenaza. Había incluido música más alegre y positiva en su reproductor. Esa mujer era increíble. Cuando lo dejaría en paz.


    
      
    


    ―Estás peor de lo que creía ―sentenció Jon al que, como a él, la única música que le parecía aceptable y digna era el rock y el heavy, y si se les achuchaba mucho, y solo en alguna ocasión especial: la música clásica.


    
      
    


    ―Es cosa de la rubia ―subió el volumen de la música a la vez que levantaba los brazos y seguía el ritmo.


    
      
    


    ―¿En serio? ―chasqueó la lengua― ¿Los Black eyed Pears?


    
      
    


    ―¡Venga hombretón no te hagas el duro estás deseando mover el esqueleto!


    
      
    


    Jon lo miró ofendido pero una pícara sonrisa se dibujó en su cara. Ese ritmo era pegadizo para cualquiera.


    
      
    


    ― Let's do it. Let's do it. Let's do it. Let's do it. And do it. And do it. Let's live it up―cantó a voz en grito.


    
      
    


    


    
      
    


    Llegaron a la mansión de Frédéric en poco más de veinte minutos. El lugar era magnánimo. Las verjas de metal negro se abrieron para dejarles paso tras las correspondientes identificaciones. Hayas de cientos de años daban sombra a un sendero de gravilla que estaba bordeado por césped muy bien cuidado. A cada cien metros, puestos unos frente a otros, rosales de diferentes colores ofrecían una olorosa bienvenida. El palacete, pintado completamente de blanco y con tejas de color pizarra, se encontraba justo en el centro del recinto. La torre que asomaba entre los diferentes niveles del tejado y la majestuosa puerta de madera maciza de dos alturas dejaron boquiabiertos a los dos Forsekers.


    
      
    


    Bajaron del coche y siguieron el caminito de piedras iluminado por pequeños focos empotrados en el suelo. Numerosas ventanas de cristal arqueadas ofrecían una visión perfecta del interior. Antes de poder llamar a la puerta, un vampiro muy bien vestido con traje y corbata negro les abrió y les invitó a pasar. En silencio y con paso decidido los acompañó ante una puerta de doble hoja con el símbolo de la Triqueta (tres eclipses entrelazadas en un círculo formando la forma de una pirámide) tallado en el centro. El vampiro abrió sin llamar y se retiró para dejarles pasar. Jon dio el último paso y las puertas se cerraron de golpe.


    
      
    


    Yvan había ignorado todas las invitaciones que había recibido durante esos días. Hasta que Frédéric tuvo la desfachatez de hacerlo de modo oficial a través de los clanes. Jules le había sugerido que colaborara pues no le quedaba otra opción pero no permitiría que fuera solo. A él tampoco le gustaba el enigmático líder y no dejaría a su muchacho desprotegido.


    
      
    


    Frédéric permaneció con la vista inmersa en unos documentos como si no hubiesen entrado en su despacho dos altísimos y fuertes hombres a la defensiva. Uno delgado y otro ancho. Uno con el pelo rojizo y el otro moreno. Pero ambos unidos por el mismo fin. Saldrían vivos e ilesos de allí costase lo que costase.


    
      
    


    ―La invitación solo iba dirigida a ti Yvan ―pronunció por fin sin levantar el rostro.


    
      
    


    ―Jon Baker forma parte de mí, líder.


    
      
    


    ―Está bien, no es a mí a quien debe importarle.


    
      
    


    


    
      
    


    Frédéric Neveu alzó por fin la cabeza para mirarlo. Llevaba mucho tiempo deseando tener ese encuentro pero nunca halló el momento. No se atrevía a enfrentarse a él a pesar de tener muchas cosas que contarle. Ya no podía demorarlo más. Imaginaba lo mal que lo estaría pasando el Forseker y se veía en la obligación de liberarle al menos de una de sus cargas. Merecía ser feliz de una vez por todas. Se sentía tan culpable del rumbo que había tomado su destino que no había podido dormir tranquilo desde entonces. Ya era hora de que Yvan tuviese las explicaciones que tanto ansiaba y que cerrase un terrible capítulo de su vida.


    
      
    


    Sin embargo, en lugar de centrarse en Yvan no pudo evitar perderse en los ojos verdes del pelirrojo con discretas pecas difuminadas por la nariz que se encontraba justo detrás de él. Vigilando su espalda. Tardó unos instantes en darse cuenta que ambos esperaban a que retomase la conversación. Era su casa y él los había citado, algo tendría que decir. Carraspeó para aclararse la garganta e intentó regresar al rostro de Yvan.


    
      
    


    ―Lo que tengo que decirte incumbe directamente a tu vida privada. ¿Estás seguro de que no prefieres que hablemos a solas?


    
      
    


    ―No tengo nada que ocultar Frédéric. ¿Además que sabes tú de mi vida privada? ―Yvan se ilusionó al pensar en la posibilidad de que tuviese alguna noticia de Alix. Había pertenecido a su clan ¿Por qué no?


    
      
    


    ―Sé algo que tú mereces saber ―volvió a mirar a Jon inconscientemente―. Algo de tu pasado.


    
      
    


    ―¡¿Qué?! ―alzó la voz y se acercó a la mesa apoyando las palmas en ella―. Tú no sabes una mierda. No me conoces.


    
      
    


    Jon observó cómo Frédéric repasaba a su amigo con la mirada y le ofrecía una triste sonrisa. Había algo en ese vampiro, no sabía el qué, que le inspiraba confianza. No lo conocía. No recordaba habérselo cruzado nunca pero se imaginaba a un tipo un poco más altivo, prepotente…y no es que no lo fuese pero… había algo en él que le infundía paz.


    
      
    


    Frédéric escrutó a Yvan. Tenía el pelo azabache más largo de lo habitual. Aquellos ojos negros capaces de transformarse en abismos, como hacían en aquel preciso instante, siempre lo habían trastornado. Y sus sexys músculos queriendo salir de la apretada camisa negra lo dejaban sin aliento. Pero ya no era como hacía siglos, eso se acabó. Sus sentimientos se evaporaron, ya solo quedaba atracción física. Miró a Jon de soslayo y sonrió, quizá ni eso.


    
      
    


    ―Yvan no soy tu enemigo, relájate. Tomad asiento. Lo que tengo que contarte es bastante largo.


    
      
    


    ―Estoy bien así, gracias ―Yvan retrocedió unos pasos y cruzó los brazos sobre su pecho.


    
      
    


    ―De acuerdo ―miró sus manos con nerviosismo, no sabía por dónde empezar― Hace mucho tiempo que debería haberte contado esto pero nunca he tenido el suficiente valor. Quiero disculparme de antemano por el retraso y por lo que ocurrió. No sé si luego querrás escuchar mis disculpas ―los miró a ambos y tomó aliento―… allá voy. ¿Qué sabes exactamente de tu transformación?


    
      
    


    ―¿Qué coño te importa?


    
      
    


    Jon agarró su hombro por detrás queriendo tranquilizarlo.


    
      
    


    ―Yvan relájate ―murmuró en su oído.


    
      
    


    Jon repasó en profundidad a aquel hombre. Llevaba el pelo largo y cada vez que movía la cabeza las puntas rozaban sus hombros. Era liso y muy lacio, con un tono castaño tan oscuro que prácticamente podía pasar por negro. Los ojos gris claro, casi plata, daban algo de miedo combinados con el tono borgoña del aro exterior del iris. Sus pómulos altos y angulosos hacían que su fina barbilla se marcara más en aquel pálido rostro. Y el color rojo de sus finos labios…Jon tragó saliva. Realmente daba algo de miedo. Si tuviera que haber puesto rostro a un vampiro antes de conocer su existencia, seguramente se habría imaginado ese mismo.


    
      
    


    ―No perderás nada escuchando lo que tiene que decirte ―prosiguió.


    
      
    


    ―¡No me gusta que se metan en mis asuntos! ―lo apuntó con el dedo― ¿Dime qué cojones pretendes con todo esto?


    
      
    


    ―Solo pretendo ayudarte.


    
      
    


    ―¿Por qué? No me conoces de nada, no debería importarte.


    
      
    


    ―Sí te conozco.


    
      
    


    ―Imposible ―Yvan apartó la silla de piel marrón y se sentó, más por hacer algo que porque tuviese la necesidad de acomodarse.


    
      
    


    ―Tendrás tiempo de enfadarte más tarde ahora debes escuchar. Necesitas conocer esta información ―apoyó los codos sobre el escritorio e inclinó el cuerpo en un intento de aproximarse a él. Quería tocarle y transmitirle consuelo pero conociéndole como lo conocía no era una buena idea.


    
      
    


    Yvan pasó las manos por su cara y despeinó su pelo cuando deslizó sus largos dedos nerviosos entre los mechones.


    
      
    


    ―Habla ―sentenció.


    
      
    


    ―Sé que llevas buscando al responsable de tu transformación desde hace doscientos tres años. Sé que quieres encontrarlo y matarlo y sé que eso te trastorna considerablemente porque piensas en la posibilidad de que esté ofreciendo el mismo trato que te ofreció a ti a otros seres inocentes. Pues bien…te aseguro que puedes dejar de buscar porque murió unos días antes de tu transformación.


    
      
    


    ―¡¿Qué?! ―exclamó Jon―. ¿Por qué estás tan seguro?


    
      
    


    ―Porque lo maté yo.


    
      
    


    ―Mientes ―atinó a decir Yvan― ¿Cómo podrías saberlo?


    
      
    


    ―Porque llevo cuidando de ti desde hace mucho tiempo y al saber lo que te había hecho lo ejecuté. Tardé varios días en localizar el zulo y ya era tarde. Ya estabas con Jules. Desde entonces me he ocupado de ti y de tu familia.


    
      
    


    ―¡Mientes! ―estaba furioso. Como se atrevía a jugar con algo tan importante.


    
      
    


    ―No.


    
      
    


    Frédéric se levantó para acercarse a él. Yvan hizo lo mismo para alejarse.


    
      
    


    ―Puedo demostrarlo. Deja que te lo explique y te ofrezca todos los datos. Cuidé de Christina y de Sophie hasta que murieron y he seguido haciéndolo con toda tu descendencia hasta ahora.


    
      
    


    ―¡No pronuncies sus nombres!


    
      
    


    Jon los miraba inquieto. Podía pasar cualquier cosa en cualquier instante. Yvan estaba a punto de explotar y Frédéric…Frédéric era más fuerte de lo que aparentaba ser. La camisa blanca remangada hasta los codos y con dos botones desabrochados ocultaba más de lo que parecía. Era casi tan alto como él por lo que debía medir un poco más de metro noventa. En contraste su semblante, su voz y sus gestos difundían cariño y arrepentimiento pese a la tensión del momento.


    
      
    


    ―Señor debería respetar ciertos límites…Yvan es muy reservado.


    
      
    


    ¿Señor? ¿Cuándo se había convertido en señor? Era el líder de la Orden, un vampiro antiquísimo y respetado pero ¿su señor?


    
      
    


    Frédéric le dirigió una mirada interrogativa. Permaneció con los ojos puestos en él más tiempo del necesario. No con porte agresivo pero si con una actitud impertinente. Sin embargo, Jon no se sentía incómodo con ella, más bien, lo contrario.


    
      
    


    ―Solo quiero compensar el daño causado, no quiero perturbarte ―la frase evidentemente iba dirigida a Yvan aunque no dejaba de mirarlo a él. Parecía querer justificarse, explicarse ante él. Y Jon quería escucharlo. Sentía la necesidad de dejarlo hablar. Pero la decisión no le pertenecía, era su amigo quien debía acceder.


    
      
    


    ―Mira Yvan yo no puedo explicarte lo ocurrido con exactitud si tú no eres receptivo. Han pasado muchos años por lo que hay mucho que recordar… ¿Necesitas probar que digo la verdad? De acuerdo. Aclárame cómo es posible que sepa que Eva Fournier, la cual tú te has encargado de esconder y proteger de nuestro mundo, ha salido hace escasos treinta minutos de su apartamento de Pierre Charron, por cierto situado a pocos metros de tu ático, para dirigirse al hospital donde han ingresado a su abuela en estado muy grave.


    
      
    


    Yvan le enseñó los colmillos y dejó escapar un feroz gruñido antes de abrir las puertas y dirigirse al exterior. No quería seguir ni un minuto más escuchando a ese malnacido y, a pesar de que la mejor opción era degollarle, le urgía más comprobar si eso era cierto porque de ser así Eva lo necesitaba.


    
      
    


    Jon notó una mano cogiéndole del brazo justo cuando iba a salir tras su amigo. Miró por encima de su hombro y no pudo hacer otra cosa que poner un gesto de disculpa. Cierto que no podían fiarse mucho de Neveu pero Yvan explosionaba como una supernova cuando le hablaban de su pasado. Tampoco le habría hecho mal sentarse a escucharlo. Él quería seguir haciéndolo.


    
      
    


    ―Jon haz que entre en razón, por favor. Será bueno que me deje contar la historia.


    
      
    


    ―¿Para quién? ¿Para ti o para él? ―pensase lo que pensase, un amigo era un amigo y jamás se traicionaba. Salió con tranquilidad del despacho y siguió los pasos de Yvan.


    
      
    


    Lo encontró con una mano apoyada en el techo del deportivo y la otra sujetando el móvil.


    
      
    


    ―¿Dónde estás? ―directo al grano, sin saludos ni buenos modales― ¿Habitación? Estoy en camino.


    
      
    


    Jon tan solo pudo coger la llave del coche que le cayó desde arriba y ver como Yvan emprendía el vuelo. Observó el interior de la casa por última vez antes introducirse en el deportivo y vio como Frédéric lo observaba a través de una de los grandes ventanales. Sin pensarlo, se despidió con una sonrisa y una mano al aire.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    


    


    XI


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    


    Tenía que sacarla de allí de inmediato. Después de tantos años, de tantos esfuerzos y restricciones la habían descubierto. No iba a permitir que le pasase nada malo. No dejaría que la capturasen. No dejaría que la introdujesen en ese mundo oscuro. Ella no había alcanzado la inmortalidad, ni existía ningún indicativo de que fuese a ocurrir, y no podía arriesgarse a que la explotasen. A pesar de ser humana Eva poseía un gran poder. En el último año había conseguido ejecutar muchísimos hechizos con éxito, y eso siendo autodidacta. No quería ni imaginarse su poder si la instruía un hechicero o una bruja con experiencia. Su padre había sido un gran hechicero, de los mejores de toda Francia, y ella había heredado sus grandes dotes. Sin embargo, la humanidad de su madre la debilitaba. Si él hubiese estado más atento todo esto no estaría ocurriendo. Era su responsabilidad. Ella había nacido por su torpeza. Confiaba tanto en Ralph que no lo vio venir. Él y Jon eran los únicos que conocían la existencia de Camile, a veces lo acompañaban en sus guardias, o lo sustituían cuando el trabajo le impedía verificar que se encontraba bien. Cómo iba a imaginarse que Ralph, el mismísimo Ralph Louis Cooper el Soberano, se enamoraría de su descendiente más joven. No sabía ni si su parentesco tenía nombre oficial, pero a él le bastaba con saber que eran nietos y nietas de sus tataranietos o tataranietas. La natalidad había descendido mucho en los últimos tiempos y su prole no había sido muy grande. Así que todo se había reducido a dos personas. Dos mujeres muy parecidas entre sí pero muy diferentes a él o a su mujer. Una de ellas era Camile, la madre de Eva y la otra Mathilde, su bisabuela. Desgraciadamente la madre de Camile había fallecido en un accidente de tráfico reduciendo inesperadamente, una vez más, su familia.


    
      
    


    Era bastante fácil seguir sus rutinas y no le costaba mucho protegerlas de los peligros cotidianos y no tan cotidianos. Pero que Ralph se enamorase de Camile…eso no se lo esperaba. ¿Cómo iba él a protegerla de eso? ¿Cómo iba a protegerla del amor?


    
      
    


    Su amigo lo mantuvo engañado durante varios meses, hasta que Camile se quedó embarazada y el brujo decidió que era necesario contarle su verdadera identidad. Quería casarse con ella y formar una familia y no podía seguir ocultándole la verdad. Ahí entró él en escena. Al principio no lo entendió y se enfadó con su amigo. Aunque no tardó en comprender que tampoco él podía haberlo evitado. Nada se podía hacer contra la voluntad de amar y ser amado. Así que Ralph se lo presentó a su nieta (así los llamaba él a todos) como un amigo y le explicó su condición. Congeniaron muy bien desde el principio y entablaron una buena relación. Durante meses disfrutaban de buenas cenas y fiestas. Se hacían compañía. Se contaron historia del pasado… Dos meses después de nacer Eva los mataron. Entraron en su apartamento mientras disfrutaban de una tranquila cena los tres juntos y los fulminaron en un abrir y cerrar de ojos. Tan solo les dio tiempo a ordenarle que se llevara a Eva. Y él lo hizo sin dudar. Salió por una de las ventanas y la alejó de allí todo lo que pudo. Al regresar no quedaba nada en pie. Habían registrado el piso en busca de pistas pero no existía ni rastro de sus asesinos ni de su amada familia.


    
      
    


    No obstante, Eva merecía tener una vida. Así que lo arregló todo de tal manera que pareciese que se habían fugado dejando a Eva con su bisabuela Mathilde. Lo único que encontraron fue una supuesta carta de despedida. Yvan esperó pacientemente a que su “nieta” fuese lo suficiente mayor como para entender las cosas. No sabía si heredaría algún don de su padre y no quería que creciese asustada por ello así que le desvela-ría toda la verdad. Sería la única que tendría el honor o la desgracia de conocerla en doscientos años. Al cumplir los quince años, una tarde al salir del colegio, fingió un encuentro fortuito con ella. Poco a poco se ganó su confianza. El día que se atrevió a revelarlo todo pensaba que la joven saldría corriendo. Sorprendentemente lo abrazó y lo besó como si fuera la mejor noticia del mundo.


    
      
    


    Tras siete años de miedos y sobreprotección el tiro le había salido por la culata. Frédéric, un ser oscuro y enigmático, conocía su existencia y él no iba a permitir que se la arrebatase.


    
      
    


    


    
      
    


    ―Hola cariño ―dijo ofreciéndole un abrazo nada más entrar en la fría habitación de hospital.


    
      
    


    ―Tío Iv ―Eva se acurrucó entre sus brazos.


    
      
    


    Ella lo llamaba tío desde el principio. Decía que era el parentesco más acorde con su apariencia y el que les otorgaba una cuartada fiable ante sus amigos, pues ella insistía en hacerlo partícipe de su vida cotidiana.


    
      
    


    ―¿Cómo estáis pequeña?


    
      
    


    ―Los médicos dicen que no pueden hacer más por ella. Le dan horas de vida. Tal vez un par de días.


    
      
    


    ―Quizá va siendo hora de aceptarlo ¿no crees? ―la sentó en su regazo en la butaca próxima a la cama.


    
      
    


    ―Pero ya no me quedará nada ―sollozó.


    
      
    


    ―Eh…preciosa, recuerda que yo estoy aquí para siempre.


    
      
    


    ―Pero ella es mi ancla a la realidad. He hecho todo lo que he podido estos días. Hechizos, fórmulas…todo lo que se me ha ocurrido a fallado esta vez.


    
      
    


    ―Hemos hecho más de lo que hubiese creído posible ―observó cómo Eva se levantaba y acariciaba la frente y el blanco pelo de su bisabuela―. Quizá noventa y nueve años sean demasiados para su alma.


    
      
    


    La abuela Mathilde había enfermado de gravedad poco después de que Eva conociese toda la verdad sobre su historia. Consiguió recuperarla varias veces gracias a la magia y él se había ocupado de falsificar cualquier documento que señalase las anomalías del caso. Pero al parecer la muerte quería llevársela de una vez por todas y ni la brujería podría evitarlo.


    
      
    


    ―Tío Iv…


    
      
    


    ―¿Si?


    
      
    


    ―Tal vez… si tú… quisieras…


    
      
    


    ―No me hagas esto Eva. Entiendo tu dolor pero la vida ha de seguir su ciclo. Ya bastante has intercedido en él.


    
      
    


    ―Pero sería sencillo. No te pido que la conviertas, tan solo que la cures, tu sangre la ayudaría.


    
      
    


    ―No lo haré Eva.


    
      
    


    ―No te importó hacerlo con Ella.


    
      
    


    Fue demasiado. Hasta un inmortal de un metro noventa y unos ochenta y cinco kilos de músculos se derrumbaría bajo la presión de las últimas semanas. Solo necesitó las palabras exactas que provocaron su desplome.


    
      
    


    Con los codos apoyados en las rodillas y la cara oculta entre sus manos dejó derramar unas lágrimas silenciosas que lo torturaban desde hacía tiempo. Eva nunca lo había visto con aquella actitud y hacerlo le rompió el corazón.


    
      
    


    ―Perdóname Yvan, no debería haber dicho eso. No quería reprocharte nada, es solo que me da tanta pena…


    
      
    


    Le obligó a hacerle un hueco sobre sus piernas y volvió a colocarse entre sus brazos. Con la cara apoyada en su firme pecho, un brazo tras la espalda y el otro rodeando fuertemente su torso intentó infundirle todo el cariño que sentía por él.


    
      
    


    ―Háblame por favor. Dime que me perdonas.


    
      
    


    ―Está bien, no debes disculparte, entiendo tus sentimientos.


    
      
    


    ―No lo siento de verdad, ha sido un impulso. Entiendo las diferencias. Discúlpame.


    
      
    


    ―La muerte forma parte de la vida Eva. Otorgarle a tu abuela más tiempo con el poder de mi sangre rompería los ciclos naturales. Bastante los has roto tú con tu magia ¿no crees? ―le cogió la barbilla y le dio un beso en la punta de la nariz―. Además si lo hiciera y por algún motivo no funcionase u ocurriese un accidente que provocase su muerte antes de eliminar mi sangre del organismo ¿querrías verla convertida en algo como yo? No puedo arriesgarme a eso ¿lo comprendes?


    
      
    


    ―No. No me gustaría ver a mi abuela transformada en un vampiro pero no porque fuese como tú sino porque ya no tiene edad para ir danzando por ahí por las noches ―se echó a reír y con ello provocó el mismo efecto en él.


    
      
    


    ―Tengo que sacarte de aquí Eva. Te han descubierto. Iremos a Le Mans y te mantendrás allí oculta unos días hasta que organice tu traslado a otro lugar.


    
      
    


    ―No.


    
      
    


    ―Sí.


    
      
    


    ―No puedo dejar aquí a mi abuela.


    
      
    


    ―Yo me encargaré de todo.


    
      
    


    ―No.


    
      
    


    ―Eva…


    
      
    


    ―¡No hay Eva que valga! Soy adulta y tengo más poder que nunca. Accederé a irme cuando mi abuela descanse tranquila. Mientras tanto soy capaz de protegerme con un hechizo hasta que tú o Jon vengáis en mi ayuda, si pasase algo, claro.


    
      
    


    ―Es verdad. Tienes razón.


    
      
    


    ―¿En serio?


    
      
    


    ―Sí. Pero lleva siempre el móvil encima y no dudes en llamarme.


    
      
    


    ―Increíble.


    
      
    


    Yvan se levantó y le dio un beso en la frente mientras la estabilizaba en el suelo. Había accedido pero no por los motivos que ella creía sino porque entendía su necesidad de despedirse de su abuela. A él le hubiese gustado tener esa posibilidad en demasiadas ocasiones.


    
      
    


    ―Tengo que ir al Sang, no tardaré.


    
      
    


    ―No es necesario que cambies tus planes, estaremos bien.


    
      
    


    ―Ya lo creo que sí sobrina ―sonrió cuando una enfermera entró para ofrecerle a Mathilde una nueva dosis de calmantes.


    
      
    


    


    
      
    


    Era temprano. Las nueve de la mañana, y aunque el sol no alcanzaba su cénit, la luz de una despejada mañana de julio daba paso a lo que parecía ser un espléndido y despejado día de verano. Yvan esperaba apoyado en el capó de su coche a que Eva recogiese algunas pertenencias y volviese a encontrarse con él.


    
      
    


    Desgraciadamente Mathilde había muerto de madrugada y, a pesar de los primeros intentos de Eva de quedarse hasta su funeral, Yvan la había convencido para abandonar la ciudad a primera hora. Entendía su dolor y su pena, pues él, a diferente modo, también la sufría. Pero su máxima prioridad era tenerlas protegidas y a salvo. Y ahora que solo quedaba Eva, y Frédéric conocía de su existencia, la alejaría de allí aunque fuese a la fuerza. No sabía si el misterioso líder conocía sus dones pero no tenía tiempo para preguntar. Además, después de la encerrona del día anterior, no tenía ningunas ganas de charlar con él. Miró el reloj y comprobó que ya habían pasado más de quince minutos. Le daría solo unos cuantos más. No necesitaba tantas cosas, ya comprarían todo lo necesario cuando decidiesen cuál sería su nuevo hogar.


    
      
    


    


    
      
    


    Refugiada en un portal. Oculta en las sombras de una tranquila y solitaria calle Alix tenía un serio problema. Se debatía entre la vida y la muerte. Entre seguir o parar. Por primera vez después de tanto tiempo estaba teniendo serios problemas para controlarse. El tipo no era muy guapo pero tenía buena forma física. Y, aunque el sabor de su sangre no era excesivamente golosa, le estaba costando un mundo retirar los colmillos de su muñeca. Necesitaba encontrar un punto de referencia para poder detenerse. Y, a pesar de saber exactamente cuál era, no conseguía anclarlo en su subconsciente.


    
      
    


    Pensaba una y otra vez en la conversación que había tenido con Yago y Xavier. Había decidido proyectarse hasta San Francisco para alimentarse. Después del pavoroso encuentro con los miembros de Eternal Life se había ocultado en la suite de su hotel. Pero las necesidades apremiaban y necesitaba beber. Había pasado el día en vela esperando el momento apropiado. Bueno, en realidad no podía dormir intentando organizar la información que aquellos vampiros le habían ofrecido. Vástagos de la Orden de Barcelona, seres aparentemente normales, con ideas diferentes al resto pero sin ningún signo de maldad en sus rostros. Creían fielmente en su doctrina. Y, egoístamente, podía darles la razón. No le gustaban sus técnicas y el hecho de que al final el ser humano no tuviese ninguna oportunidad no entraba en sus baremos morales, pero podía entender la necesidad de un cambio. El planeta estaba siendo destruido. Ellos mismos se aniquilaban unos a otros ¿Por qué no relegarles a un segundo plano y tomar el control? Los seres como ella eran el siguiente eslabón evolutivo. Eran más fuertes, más rápidos y resistentes. Prácticamente indestructibles. Tal vez era el momento de dejar de esconderse y hacerse respetar. No lo dudaba, pero…


    
      
    


    ¿Era necesario aniquilar a los humanos de forma indiscriminada?


    
      
    


    No.


    
      
    


    ¿Era necesario aniquilarse entre ellos para demostrar que tenían razón?


    
      
    


    No.


    
      
    


    Si para hacer algo debías ocultarte de los demás seguramente fuese porque no estabas haciendo lo correcto. Ella lo sabía bien, era su propia experiencia. Al principio creía que se debía ocultar porque el resto eran intolerantes y poco comprensivos pero la realidad era que lo que hacía no estaba bien. No se podía jugar con la vida de nadie. No existía la ley de la selva. Ellos no eran animales. Depredadores: sí pero, para bien o para mal, con conciencia. Y los seres racionales no debían actuar como salvajes. En el mundo mundano a esos seres se les llamaban sicópatas, locos, terroristas… El resto se limitaba a usar diferentes técnicas para controlarlos. En el suyo se llamaban Nosferatus, miembros de la Horda, y eran cazados y aniquilados sin compasión. Y en ambas sociedades, los seres más “racionales y sensatos” intentaban sobrellevar una existencia que para ninguno era fácil.


    
      
    


    Volvió a centrar sus pensamientos en lo que estaba haciendo. Tenía a un hombre contra la pared. Sus extremidades colgaban sin fuerza. Tan solo se sostenía derecho porque ella lo sujetaba por el pecho. Solo unos segundos más y no habría vuelta atrás.


    
      
    


    «Céntrate Alix, no seas estúpida»


    
      
    


    Dejó de succionar pero no extrajo sus colmillos de la carne.


    
      
    


    «Piénsalo bien. Desperdiciarás semanas de esfuerzo»


    
      
    


    Eso no bastaba en absoluto. Estaba más tranquila pero la loca asesina de su interior no quería ceder ni un solo centímetro. Cerró los ojos e inhaló profundamente por la nariz. Un frío viento le azotó la cara y disfrutó de la sensación.


    
      
    


    «Necesito su fuerza»


    
      
    


    Visionó la imagen de su groom y desapareció dejando el cuerpo inconsciente de aquel hombre tirado en el suelo.


    
      
    


    


    
      
    


    Un pequeño cambio en el aire llamó su atención. Intentó que su rostro no mostrase ninguna alteración y se mantuvo alerta. Allí estaba, como de costumbre en los últimos días, la esencia que lo torturaba de un modo inimaginable. Se mantuvo tal y como estaba: observándose las puntas de los zapatos con las piernas cruzadas y sentado ligeramente en el capó. No tardó mucho en darse cuenta de que esa vez era diferente a las demás. Levantó un poco la cabeza con aire distraído para poder vigilar mejor la zona. El aroma seguía allí. No tan cerca como en el primer segundo pero no excesivamente lejos. Cuidadosamente desvió la vista hacia arriba para no delatarse.


    
      
    


    La encontró.


    
      
    


    Su primer impulso debería haber sido ir hacía ella pero dada las circunstancias Alix no era su prioridad. Ella se proyectaría lejos de allí en cuanto notase que él la tenía localizada y no quería que le pusiese cara a Eva. Ya bastante tenía con lo que tenía. Así que sacó su móvil para darle nuevas instrucciones. Pero era tarde. No pudo evitar incorporarse cuando la vio salir del portal situado a unos cien metros al otro lado de la calle.


    
      
    


    “No me mires, no cruces. Camina hasta la esquina compra algo y regresa a casa”


    
      
    


    Fue todo lo que le escribió en un mensaje. Vio como ella sacaba el móvil del bolsillo y lo leía con una ceja un poco levantada por la sorpresa. Pasó justo por delante de él cuando recibió un WhatsApp de respuesta.


    
      
    


    “Estás como un cabra”


    
      
    


    “Cierra puertas y ventanas y no salgas hasta nueva orden”


    
      
    


    “Qué está pasando???”


    
      
    


    “Está aquí”


    
      
    


    “Frédéric?”


    
      
    


    “Alix”


    
      
    


    “¡¡¡ALIX!!!”


    
      
    


    “Veo como la buscas, crees que ella no?


    
      
    


    “No creo que venga hacerme nada”


    
      
    


    “Sigue andando”


    
      
    


    Eva pasó en dirección contraria con un cappuccino y un bollo en una mano y el teléfono en la otra. Yvan apoyó un codo despreocupadamente sobre el techo del Ferrari y abrió la puerta para apoyar el otro.


    
      
    


    “La intentaré alejar de aquí, mándame un mensaje cuando estés en casa”


    
      
    


    “Ten cuidado”


    
      
    


    Se introdujo en el deportivo y arrancó. Las ruedas rechinaron al salir velozmente de allí y la gente exclamó y se quejó de la temeridad.


    
      
    


    ―¡Salomé! ―gritó al manos libres.


    
      
    


    ―¿Qué? ―respondió ella algo más tarde de lo que Yvan deseaba.


    
      
    


    ―¿Has pasado por tu casa?


    
      
    


    ―Esta noche no. ¿Qué hora es?


    
      
    


    ―Ves.


    
      
    


    ―¡Las nueve y veinte! ―exclamó a la vez que recibía la orden.


    
      
    


    ―¡Ves!


    
      
    


    ―Yvan es de día…


    
      
    


    ―Lo tienes todo a oscuras no te pido que salgas a la calle. ¡Ves!


    
      
    


    ―Todo está como siempre ―habló al cabo de un rato.


    
      
    


    ―Está aquí, la he visto hace pocos minutos.


    
      
    


    ―¡¿No?!


    
      
    


    ―Voy hacía Le Mans, asegúrate de mantener vigilado y provisto el ático y tu casa.


    
      
    


    ―¡Ya lo sé, ya lo sé! ―repentinamente sonaba muy nerviosa y angustiada― ¿Estás seguro?


    
      
    


    ―¡Sí, joder!


    
      
    


    ―No vayas Yvan ―sonó como un ruego―, yo puedo hacerlo con mayor facilidad y rapidez.


    
      
    


    ―Quiero hacerlo.


    
      
    


    Colgó y al momento sonó el pitido de un mensaje nuevo. Era Eva.


    
      
    


    “Sana y salva”


    
      
    


    “No salgas, te llamo en cuanto pueda”


    
      
    


    “Recuerda quien es”


    
      
    


    Yvan suspiró y tiró el móvil sobre el salpicadero.


    
      
    


    «Como si pudiera olvidarlo»


    
      
    


    Una mezcla entre ilusión y reproches hacia su propia suerte lo obligaba a conducir automáticamente. Si tuviese que describir el viaje no sería capaz por mucho que se esforzase porque su mente trabajaba en un único pensamiento: ¿Qué hacer?


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras tanto Alix manejaba la situación a duras penas. Se había proyectado hasta él en busca de consuelo y había resultado ser un acto imprudente. Ella lo imagina descansando en casa, incluso dormido y sin embargo, lo encontraba en mitad de la calle esperando algo. ¿El qué? Estaba completamente convencida que espera a la chicha morena de pelo corto y ojos grandes. Sí seguro ¿Por qué sino ese cambió en él al verla aparecer y la rigidez de los hombros de ella al leer un mensaje? Portaba una bolsa de considerado tamaño colgada del hombro pero había regresado al edificio del que había salido. ¿Quién salía a comprar café con una bolsa tan grande?


    
      
    


    Sin duda Yvan la había detectado así que ya no existía vuelta atrás. Tal vez había llegado el momento y ella lo retrasaba a causa del miedo.


    
      
    


    Volvió a concentrar sus pensamientos en él y se armó de valor.


    
      
    


    


    
      
    


    «Otra vez, otra vez…es increíble. ¿Será verdad que ha llegado el momento?»


    
      
    


    Sí era verdad. Yvan dejó de dudar en cuanto el aire del asiento del copiloto se concentró y el olor a limón y fresa se hizo insoportable. Sen-tía una sed inexplicable y su erección no dejaba lugar a duda de que su cuerpo reclamaba ese aroma como su propiedad. Pero… ¿estaba preparado? No lo sabía. Aun sin verla, le costaba un esfuerzo incalculable mantenerse firme en su asiento. No quería ni pensar en lo que sucede-ría…


    
      
    


    Agarró fuertemente el volante y clavó la mirada al frente. Atrapó todo el aire que le fue posible en su interior y dejó de respirar.


    
      
    


    ―Yvan ―fue todo lo que Alix pronunció. Y fue tan dulce y sensual que le partió el alma en pedazos. Aún así, se mantuvo firme en su misión y no movió un solo músculo.


    
      
    


    ―Siento haber tardado tanto ―sí, era un buen inicio. Ella no se arrepentía de su decisión sino de haberse dado cuenta tan tarde de su error.


    
      
    


    Yvan no contestó. No por falta de ganas sino por evitar inhalar su esencia.


    
      
    


    ―Entiendo que estés enfadado pero me gustaría mantener una conversación contigo.


    
      
    


    Yvan percibió llanto en aquella frase y eso sí que no podía resistirlo. Nunca le gustó verla llorar y menos por su culpa. Sin pensar, soltó una de sus manos del volante para borrar las lágrimas que intuía caían por su mejilla y al mirarla retrocedió el gesto al instante.


    
      
    


    «Increíble»


    
      
    


    Peor que en sus peores pesadillas. Sus ojos prácticamente rojos, sus labios hinchados ―sin duda acababa de beber, podía detectar un olor desconocido en el ambiente―, la piel más blanca y tersa que nuca y las facciones de la cara…terroríficas.


    
      
    


    


    
      
    


    Alix entendió el rechazo en el rostro de Yvan pero no se molesta-ría en explicarse. Él sabía perfectamente quien era y qué había estado haciendo. Lo único que necesitaba conocer era su decisión.


    
      
    


    ―¿Puedo hablar contigo? ― no obtuvo respuesta― Está bien ―determinó al rato de permanecer en silencio―… ¿Te acuestas con Salomé?


    
      
    


    ¿Cómo se atrevía? Invadía su coche, su espacio, su vida sin permiso después de tanto tiempo y ¿eso era lo único que se le ocurría preguntar?


    
      
    


    ―Eso no es de tu incumbencia ―la miró inquisitivamente.


    
      
    


    «Bien hecho, lo has sacado de la cueva» Pensó Alix orgullosa de sí misma. Necesitaba escuchar su voz y él parecía necesitar un empujoncito.


    
      
    


    ―Sí que lo es.


    
      
    


    ―¿Te has tirado tú al ingenuo que te ha regalado su vida?


    
      
    


    Alix decidió que no era momento de mantener aquel duelo. Ella estaba ansiosa y a pesar de no detectar la esencia de Yvan le costaba horrores no lanzarse a su cuello. Acababa de dejar un cuerpo casi sin vida en busca de consuelo y el efecto recibido era todo el contrario al que esperaba. Tenía más sed, más agresividad y más deseos carnales que nunca.


    
      
    


    ―¿Te alegras de verme?


    
      
    


    ―No lo sé ―respondió Yvan con sinceridad.


    
      
    


    ―Tan diplomático como siempre.


    
      
    


    ―No me gusta mentirte ―ironizó la frase con una glacial sonrisa.


    
      
    


    ―¿Es una indirecta?


    
      
    


    ―¿Necesitas que te conteste?


    
      
    


    ―¡Yvan!


    
      
    


    ―¡¿Qué?!


    
      
    


    Cuando volvió a mirarla, Alix no pudo más que rendirse. Tenía todo el derecho del mundo a estar enfado. Necesitaba encajar la situación. Pero ella se sentía tan necesitada de él en esos momentos que le costaba aceptar que él no se sintiese igual. Sin duda Yvan era más fuerte y más tenaz que ella y guardaba muy bien sus apariencias. Pero no podía engañarla, a ella no, su cuerpo y sus ojos lo delataban. Así que sin poder evitarlo, ni pensarlo, decidió que la mejor técnica sería hacerlo sucumbir.


    
      
    


    Con un fugaz movimiento desabrochó el botón de los vaqueros grises de Yvan e introdujo la mano en ellos. Por encima de la ropa interior acarició su miembro erecto sin dejar de observar la expresión de su rostro.


    
      
    


    A Yvan por su parte no le quedó otra que cerrar los ojos e inspirar para aguantar estoicamente el ataque.


    
      
    


    ―Te alegras de verme ―le susurró ella al oído mientras se colocaba en sus rodillas.


    
      
    


    ―No exactamente ―masculló intentando mantener la vista en la carretera.


    
      
    


    ―Pues esto no opina lo mismo ―apretó con más fuerza.


    
      
    


    ―Es la única parte de mi cuerpo que nunca he podido controlar.


    
      
    


    ―En toces… tal vez… debería hablar con ella.


    
      
    


    Alix besaba el pecho de Yvan cada vez que desabrochaba uno de los botones de la camisa, dibujando así una línea directa hacia su entrepierna.


    
      
    


    ―¿Estás sedienta Alix? ―apretó la mandíbula.


    
      
    


    Alix podría responderle de diferentes formas a esa pregunta. ¿O acaso él no lo estaba? Por supuesto que sí, eran pareja y llevaban casi un año sin verse. La lógica decía que deberían estar bebiéndose y follando desde el minuto uno. Pero ella también sabía que era mejor no entrar en la provocación porque la verdadera pregunta no era esa. La verdadera pregunta era: ¿Quién es más fuerte, nena? Y ella perdía seguro.


    
      
    


    ―Sí mucho.


    
      
    


    ―¿A eso has venido?


    
      
    


    ―No


    
      
    


    ―No lo parece, me atacas como si fuese tu nueva presa.


    
      
    


    Ofendida Alix sacó la mano del interior del pantalón y lo miró fijamente. Se lo merecía, por supuesto. Pero el episodio de San Francisco estaba arruinando toda la estrategia. Debía centrarse. No lo consiguió. Verle tan de cerca la despojaba de cualquier tipo de control. Sujetó su firme mandíbula con ambas manos e intentó besarlo. Él apartó la cara bruscamente sin poder evitar dar un volantazo a la izquierda.


    
      
    


    ―¿Me rechazas?


    
      
    


    ―No creo que pueda ofrecerte lo que me pides Alix. Así que acabemos con esto.


    
      
    


    Salió de la autopista en un movimiento inesperado y paró el coche en el arcén. Reclinó un poco la cabeza hacia atrás y expuso su cuello.


    
      
    


    ―Toma lo que has venido a buscar y márchate.


    
      
    


    XII


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Alix había desaparecido nada más pronunciar la frase. Él, tras deformar el caro volante de su coche a puñetazos, retomó la marcha hacia su casa de Le Mans. Necesitaba comprobar si ella había pasado por allí y reponer, si fuese necesario, la sangre que hubiese consumido.


    
      
    


    Aparcó frente a la puerta de la pequeña casa de tejas rojas. La pintura crema del exterior había sido restaurada y ahora lucía limpia y cuidada. Nada más salir del deportivo supo que Alix estaba allí. Maldijo su suerte. Todavía no estaba recuperado del episodio anterior. Llevaba más de una hora conduciendo y seguía con los nervios a flor de piel. El impacto carnal de ver a su Novia después de tanto tiempo lo mantenía irascible, el mental lo había dejado exhausto. Era tremendamente complicado lidiar con sentimientos tan dispares. Siempre lo había sido. Ahora, resultaba más complicado que nunca. En la época anterior él tenía claro lo que quería, en esos momentos no. Y menos al ver aquellos ojos manchados por la sangre de inocentes.


    
      
    


    Abrió la puerta con decisión esperándose cualquier cosa. La escena no lo defraudó. Encendió las luces que encontraba a su paso consiguiendo que su hogar pareciese más terrorífico y lúgubre.


    
      
    


    Alix había tirado un par de bolsas de sangre vacías en el suelo del pasillo y las paredes estaban manchadas con huellas de manos ensangrentadas dibujando un sendero hacia el dormitorio. En la puerta debió perder por completo la compostura porque la mancha borgoña iba de un extremo a otro en sentido horizontal. Sobre la cama también quedaban restos del asalto al frigorífico constatando definitivamente que debía estar frenética cuando lo dejó.


    
      
    


    Se sentó en el borde la cama, después de haber hecho un ovillo con las sábanas y haberlas tirado en una esquina, y esperó a que su Novia saliese del baño.


    
      
    


    La imagen lo dejó sin aliento. Envuelta en una toalla blanca. Con el pelo mojado cayendo a ambos lados de sus hombros. Los labios hinchados y de color rosa intenso y sus grandes ojos verdes ―y rojos― enmarcados con pestañas negras y húmedas hicieron que su corazón diese un vuelco.


    
      
    


    ―Me has asustado ―le susurró ella al abrir la puerta de baño.


    
      
    


    ―¿Qué haces aquí?


    
      
    


    ―Veo que sigues ocultándote de mí ―arrugó la nariz para que entendiese que se refería a la falta de esencia.


    
      
    


    ―¡¿Qué cojones haces aquí?!


    
      
    


    ―Creía que ésta era mi casa ―se acercó a él sinuosamente…


    
      
    


    ―Perdiste ese derecho cuando decidiste que lo único que merecía era una carta de despedida.


    
      
    


    ―Eso no es cierto, de lo contrario… ¿por qué mantendrías la casa limpia y provista de todo lo necesario para mí?


    
      
    


    Alix había conseguido recuperar el control después de beber y darse una larga ducha. Sabía que su intento de acercarse a Yvan había fracasado porque ella no tenía ningún control sobre su cuerpo o mente. Estaba sedienta. Pero le había dado tiempo a reflexionar y desharía lo andado. Empezaría de nuevo. Conocía muy bien a Yvan y sabía cómo actuar. También sabía que le iba a resultar difícil que la escuchase, ni digamos que la perdonase. Iría paso a paso. Ese hermoso hombre de pelo negro y ojos profundos como el océano era suyo y volvería a conquistar su corazón tardase lo que tardase.


    
      
    


    Se acercó a él hasta poder tocarle el pelo con las manos y enrolló uno de los mechones entre sus dedos.


    
      
    


    «No se aparta, eso es bueno»


    
      
    


    Él agachó la mirada pero no se movió. No tenía fuerzas para librar una batalla contra el deseo. La dejaría actuar y llegado el momento la detendría. Si empezaba a luchar tan pronto estaría vencido en un abrir y cerrar los ojos. Sin embargo, si conservaba algo de fuerza podría tomar las riendas justo en el momento apropiado.


    
      
    


    ―Te lo has dejado crecer ―sujetándolo por la barbilla le obligó a mirarla―. ¿Qué has estado haciendo todo este tiempo?


    
      
    


    ―Sobrevivir.


    
      
    


    ―Yvan lo siento, perdóname. Si lo haces podré explicarte las razones y me comprenderás ―se inclinó haciendo que se tumbara sobre la cama y se sentó sobre su cintura.


    
      
    


    ―Perdiste la oportunidad Alix.


    
      
    


    ―No podía hacerlo sin que me retuvieses a tu lado, no soy tan fuerte ―besó su cuello dulcemente.


    
      
    


    ―Han pasado diez meses.


    
      
    


    ―Lo siento ―desabrochó el primer botón de la camisa.


    
      
    


    ―Una carta, una llamada… cualquier señal de que estabas viva ―cerró los ojos muerto de placer al notar las finas manos acariciar su pecho.


    
      
    


    ―Era mejor así, créeme. No te hubiese gustado verme.


    
      
    


    ―No me gusta verte ahora y eso no te impide tenerme entre tus piernas.


    
      
    


    ―Mientes ―le terminó de quitar la camisa rompiéndola de un tirón―. Unas pequeñas manchas en mis ojos nunca han sido un problema. Soy yo ¿vale? Hace un tiempo no lo era y no quería que te encontrases con ese monstruo.


    
      
    


    ―¿Y cómo puedo estar seguro de eso? ―notó las manos sujetando la cinturilla del pantalón y la cálida y húmeda lengua recorrer el surco hasta su ombligo― Alix deja de hacer eso.


    
      
    


    ―No me hagas creer que no te gusta porque no es cierto ―desabrochó el pantalón y metió la mano en el interior.


    
      
    


    ―¡No! ― la empujó y se incorporó abruptamente dejándola sentada sobre sus piernas.


    
      
    


    ―Podría obligarte ―le sonrió juguetona―, soy más fuerte que tú.


    
      
    


    ―Lo sé y no lo harás.


    
      
    


    ―¿Por qué?


    
      
    


    ―Porque una vez prometiste que no me dañarías y si continúas por este camino me dañarás profundamente.


    
      
    


    ―¿Prefieres darme tu sangre que tu cuerpo?


    
      
    


    ―Tomé la decisión hace tiempo, no te hagas la sorprendida. Lo hago por tu bienestar, siempre hubiese sido así. Pero no puedo darte mi cuerpo sin dejar fluir mis sentimientos y no estoy preparado para hacerlo. Al menos respeta eso ya que no fuiste capaz de respetar lo nuestro en su día.


    
      
    


    Alix se levantó dolida y se alejó de él. No Sabía que fue un grave error no encarar la situación con él antes de irse pero no se veía capaz de abandonarlo mientras Yvan la abrazaba y besaba. Mientras hacía promesas que ella no quería escuchar. Debía pagar por ello y aunque había intentado llegar a su groom del modo fácil se daba cuenta de que no era la solución. Giró para volver a mirarlo e intentar hablar con él de una vez por todas. Él debía saber lo mucho que ella sufría. Lo mucho que lo que-ría. Lo que vio le alarmó más que nada en el mundo.


    
      
    


    ―¿Déjame ver eso? ―caminó hacia Yvan señalando el pequeño tatuaje que apareció sugerente mientras se abrochaba el pantalón.


    
      
    


    ―No es nada.


    
      
    


    ―¿Estás liado con un ninfa? ―exclamó mientras recorría con la yema del dedo el pequeño símbolo.


    
      
    


    ―Ya te he dicho que mi vida privada no es asunto tuyo.


    
      
    


    ―Sí. ¡Sí lo es!


    
      
    


    Lo miró enfadada sin ocultar la humedad de sus ojos. Ella sabía perfectamente qué significaba ese tatuaje y si Yvan había accedido a mantener una relación con una de aquellas víboras caprichosas ella estaba perdida. No tenía ninguna posibilidad. La zorra haría todo lo posible para quitárselo.


    
      
    


    ―¡Dímelo!


    
      
    


    ―¿Qué quieres saber Alix? ―se pasó la mano por el pelo y empezó su clásico paseo hacia ningún lugar― ¿Si me la tiré? ¿Si lo sigo haciendo? ¿Si mantengo una relación con ella? ¿Si nos amamos?


    
      
    


    ―¡Estúpido! ¿Sabes lo que has hecho? Ni te imaginas de lo que son capaces ―al decir esto Alix se percató de un detalle: él seguía allí por lo que no debía ser algo muy preciado para la caprichosa serpiente―… ¿Has estado en su mundo?


    
      
    


    ―¡No lo sé!


    
      
    


    ―¡¿Cómo que no lo sabes?! ¿Cómo ha llegado eso hasta ahí entonces?


    
      
    


    ―¡Y tú ¿por qué conoces su significado?! ―ambos habían levantado tanto la voz que ya ni siquiera se daban cuenta de que estaban gritándose.


    
      
    


    Alix intuyó un tono extraño en aquella pregunta. Como si le echase algo en cara.


    
      
    


    ―Llevo muchos años sobre este mundo y he tenido la posibilidad de conocer a mucha gente ―sentenció.


    
      
    


    ―¿Sabes qué es? ―Yvan bajó la voz hasta convertirla en un susurro.


    
      
    


    ―¿Tú no?


    
      
    


    Negó con la cabeza y se miró el tatuaje sin darse cuenta. Alix se colocó frente a él y le bajó la cinturilla hasta poderle ver perfectamente el hueso marcado de su cadera. Rozó suavemente la zona y observó cómo Yvan cerraba los ojos muerto de placer.


    
      
    


    ―¿La muy zorra no es capaz de explicarte lo que hace contigo, qué tipo de relación es esa?


    
      
    


    ―¿Puedes acláramelo?


    
      
    


    ―Es su forma de marcarte. O bien quiere poder controlarte y saber dónde estás en todo momento ―seguía dibujando lentamente cada forma tatuada en su piel―, o bien…se siente en deuda contigo y quiere hacerte un favor. En ambos casos significa que no ha acabado contigo.


    
      
    


    ―Gracias ―Yvan le levantó tiernamente la barbilla y comprobó que estaba llorando― ¿Por qué lloras? ―usó los pulgares para secarle las lágrimas.


    
      
    


    ―Se me ha adelantado. Tenía que ser yo ―sollozó―, estaba dispuesta a esperar lo que hiciera falta, incluso a no hacerlo nunca ―no podía controlar el llanto―. Pero ver… verlo… ¿Qué posibilidades me quedan ahora?


    
      
    


    Yvan se movió tan rápido y brusco que casi no se dio cuenta de cómo la atrapaba entre su cuerpo y la pared. La toalla había desaparecido en algún punto del trayecto y sus torsos desnudos se mantenían en contacto. La sujetaba por las muñecas a la altura de su cabeza y su cara estaba tan próxima que no podía sentir otro deseo que morderle el labio inferior. Era tan sexy cuando se enfadaba. Esa mezcla de “quiero matarte mientras te acaricio” la volvía loca.


    
      
    


    ―¿Qué quieres de mi Alix? He permanecido sentado durante meses y regresas cuando he logrado levantarme y reconstruir parte de lo que quedaba de mí. Te fuiste y me he culpado por ello durante mucho tiempo. Pero no fue culpa mía, te equivocaste. Estabas tan bonita ese día…Por primera vez podía ver tu amor incondicional hacia mi…


    
      
    


    Estaba perdiendo el control. Sus pechos acariciaban su piel al respirar. Sus ojos imploraban perdón. Su olor…No quería ni mirar hacia abajo porque sabía que estaba desnuda y no sabía cuánto tiempo podría estar sin acariciarle los muslos.


    
      
    


    ―Tenía que hacerlo ―hipó Alix devolviéndolo a la realidad.


    
      
    


    ―¡No! Querías hacerlo. Teníamos un plan ―la apretó más contra la pared y le soltó las manos para trasladarlas a su nalgas elevándola unos centímetros del suelo.


    
      
    


    Ella rodeó su cintura con las piernas, como había hecho miles de veces, y pasó los brazos tras su nuca.


    
      
    


    ―No pediré perdón por lo que he estado haciendo porque me ha traído de vuelta a ti ―quería ser sincera con él desde el principio.


    
      
    


    ―Debería matarte por ello ―le mordió el lóbulo de la oreja y descendió por su cuello―. Solo con ver tus ojos podría. No necesito ni preguntar.


    
      
    


    Selló su sentencia de muerte con un húmedo y apasionado beso.


    
      
    


    «Mierda esto no está bien pero no puedo más»


    
      
    


    Estaba tan excitado que no podía pensar en otra cosa. Quería introducirse en su interior. Estaba harto de pensar, de planear, de cuestionar. Lo único que quería era poder disfrutar de ella libremente de una vez por todas. No le importaba nada. Sus ojos se tiñeron de aquel negro intenso que indicaba lo lejos que estaba su alma de su propio cuerpo. El color que tanto asustaba a Alix. El color que la advertía del peligro. Y en cuanto ella los vio, desapareció.


    
      
    


    


    
      
    


    Cogió una camiseta y unos pantalones de su antiguo armario y se los puso al mismo tiempo que le abría la mente a Salomé.


    
      
    


    «―Estoy en casa»


    
      
    


    Pocos segundos más tarde Salomé aparecía frente a ella y la abrazaba.


    
      
    


    ―¿Qué ha pasado? ¿Por qué lloras? ¿Dónde has estado todo este tiempo?


    
      
    


    ―Tienes que ir con él.


    
      
    


    ―¿Qué?


    
      
    


    ―Está en Le Mans, ¡ves!


    
      
    


    ―¿Está herido?


    
      
    


    ―No. Simplemente no quiero que este solo ―salió de la habitación con Salomé siguiéndole los talones y se dirigió a la cocina.


    
      
    


    ―¿Te ha visto?


    
      
    


    ―Sí y no está muy contento.


    
      
    


    ―Alix por todos los santos ¿Cuándo aprenderás?


    
      
    


    ―Lo sé, lo sé ―la interrumpió―. Soy un monstruo, una inconsciente, no lo quiero… Pero quiero que te asegures de que está bien. Tú tienes una relación con él ¿no?, pues consuélalo.


    
      
    


    Alix dio un trago al vaso de sangre que se había calentado en el microondas y se sentó rendida.


    
      
    


    ―Alix…


    
      
    


    ―Necesitará sangre, no te entretengas. Luego hablamos.


    
      
    


    


    
      
    


    Salomé lo encontró donde esperaba. Sentado sobre el tejado. Era primera hora de la tarde y hacía un sol de justicia así que ella no saldría. Se colocó en mitad del salón y alzó un poco la voz para darle más autoridad a su voz.


    
      
    


    ―Entra en casa, he traído algo que te ayudará.


    
      
    


    ―Gracias. Estoy bien vete a casa.


    
      
    


    ―Vaya, ahora resulta que nadie me quiere cerca. ¡¿Dejarás que salga a buscarte?!


    
      
    


    No estaba loca, no saldría ni por todo el oro del mundo, pero quizá él se lo creía. Y así fue. Entró dando un portazo. Con los hombros muy erguidos y paso firme. Aunque su cara reflejaba toda la inseguridad y tristeza que sentía.


    
      
    


    ―Toma ―le ofreció la bolsa de sangre y el Ipod que tanto le consolaba.


    
      
    


    ―Solo quiero esto ―le cogió el pequeño reproductor y lo guardó en un bolsillo.


    
      
    


    ―No seas orgulloso. No tienes que demostrar nada. Bebe.


    
      
    


    ―¿Dónde está?


    
      
    


    ―En París.


    
      
    


    ―¿Por cuánto tiempo?


    
      
    


    ―No lo sé. No me ha dejado hablar con ella. Ha insistido en que primero viniese a verte.


    
      
    


    ―Que considerada ―dijo con sarcasmo.


    
      
    


    ―Yvan…ha vuelto por ti ¿qué esperabas?


    
      
    


    ―Arrepentimiento, humildad, consideración. Podría nombrar mil cosas ―se tiró en el sofá dándole la espalda y bebió.


    
      
    


    ―¿Por qué piensa que tú y yo tenemos una relación?


    
      
    


    ―La tenemos, somos amigos.


    
      
    


    Salomé se acercó a él y lo abrazó por detrás dándole un beso en la coronilla.


    
      
    


    ―Sé que prefieres estar solo en estos momentos así que voy a regresar con ella.


    
      
    


    ―Me parece lo mejor.


    
      
    


    ―¿Aviso a Jon? Podría hacerte compañía.


    
      
    


    ―No, no tardaré mucho en irme. Limpiaré todo esto y llenaré de nuevo el frigorífico. Tengo que regresar a tiempo, reunión con Jules.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    XIII


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Qué extraña sensación sentir que hay algo en tu interior que no marcha bien y no saber qué es. Un nudo en el estómago, el corazón en un puño, lágrimas retenidas, rabia y frustración, anhelos, preguntas sin formular y respuestas guardadas era lo que se escondía tras el sereno rostro de aquellos seres. Una noche de julio como otra cualquiera en la que los Forsekers Jon y Yvan, reunidos en el Chaud Sang; Eric Durán acariciando la redondeada barriga de su mujer; Alix, hablando con su gran amiga Salomé; y el misterioso Frédéric Neveu leyendo un libro en su despacho, meditaban sobre sus vidas y las opciones que tenían para continuar viviéndola lo mejor posible. Cada uno tenía sus propios miedos y cada uno deseaba una cosa diferente pero todos se caracterizaban por lo mismo: no podían dejar de pensar.


    
      
    


    


    
      
    


    Jon acompañó hasta el coche a su amigo. Tenían que ir a casa de Salomé e informarle de la nueva situación. Él no quería dejarlo solo durante mucho tiempo, no lo veía nada bien en la última semana y no creía que estuviese suficientemente concentrado como para vigilar sus espaldas, pero necesitaba visitar urgentemente a Frédéric. Si conseguía que le contara algo sobre el pasado de Yvan quizá podría ayudarlo.


    
      
    


    ―¿No subes? ―le preguntó encendiendo el coche.


    
      
    


    ―Tengo que ocuparme de un asunto importante.


    
      
    


    ―Debería acompañarte.


    
      
    


    ―No ―ocultó un respingo ―. Ocúpate de Sa.


    
      
    


    ―Jules quiere que nos traslademos en parejas.


    
      
    


    ―¿Desde cuándo hacemos caso a Jules?


    
      
    


    Se elevó antes de que Yvan pudiera detenerlo y se dirigió hacia la mansión de Frédéric. No sabía si estaría allí pero debía intentarlo. Necesitaba encontrar una motivación para que su amigo regresase del abismo, aunque fuese planear la muerte del extraño líder.


    
      
    


    


    
      
    


    Sonó el timbre y ambas se sobresaltaron. No era habitual que llamasen a la puerta de un vampiro. Los amigos se proyectaban sin permiso. Además, ellas no esperaban a nadie pues nadie las visitaba en París. ¿Quizá un vecino? Salomé abrió y se encontró con Yvan en el umbral empapado de agua por culpa de una repentina tormenta de verano.


    
      
    


    ―¿Qué haces ahí fuera?


    
      
    


    ―Necesito hablar contigo.


    
      
    


    ―¿Y por eso llamas a la puerta? ―lo cogió de la mano y lo atrajo al interior― ¿Desde cuándo necesitas permiso para entrar?


    
      
    


    ―Desde que soy incapaz de atravesar muros.


    
      
    


    ―¡Madre mía, es verdad! Me había olvidado ―la esbelta rubia trasteó por los cajones de un pequeño mueble y le entregó una llave―. Toma yo no la uso.


    
      
    


    ―Gracias. ¿Podemos hablar?


    
      
    


    Miró hacía el salón indicándole que sabía que no estaba sola y que no le hacía mucha gracia entrar.


    
      
    


    ―Yvan por dios, no seas infantil.


    
      
    


    Volvió a cogerle de la mano para obligarlo a entrar pero él clavó los pies en el suelo como si tuvieran raíces. Lo miró desaprobadoramente y frunció el ceño.


    
      
    


    


    
      
    


    Alix observaba ansiosa la puerta que separaba el recibidor del salón esperando la aparición del amor de su vida. Llevaba una semana sin verlo y dolía como la peor de las muertes pero el sacrificio era necesario para que tuviese tiempo de asumir los cambios.


    
      
    


    ―Veo que estás muy bien instalada. ¿Puedo deshacerme de esa fea cortina que priva de luz mi maravilloso salón? ―dijo Yvan castigándola por obligarle a pasar aquel trago.


    
      
    


    ―Ni se te ocurra deshacerte de mis cosas.


    
      
    


    ―¿Tus cosas? Ah, qué extraño, pensaba que era mi casa y tú mi invitada.


    
      
    


    ―¿Quieres bronca Taret?


    
      
    


    Lo sujetó por los hombros queriéndole hacer un placaje. Él la levantó del suelo sin ningún esfuerzo y la apoyó contra su cadera. Un ataque de risa, a causa de las cosquillas que Yvan le hacía, frustraba sus intentos de huida así que se rindió y dejó que la transportara.


    
      
    


    ―Te echo de menos ―le dijo regalándole un sonoro beso.


    
      
    


    Yvan casi había olvidado la presencia de Alix cuando entró en el salón. La vio allí sentada mirando la escena con una fina sonrisa en la boca que no se reflejaba en sus ojos. Las piernas cruzadas sobre el gran sofá. El pelo recogido en dos largas trenzas. Una camiseta blanca con el dibujo de una mariposa en el centro dejaba su hombro izquierdo al descubierto. Rezaba porque debajo llevase algo pues solo la idea de que estuviese usando aquella prenda de vestido le nublaba la mente. Tragó saliva y apartó la vista para volver a mirar a Salomé.


    
      
    


    ―Ahora vuelvo, te traeré una toalla.


    
      
    


    ―No importa ―intentó disuadirla sin éxito. No quería quedarse a solas con ella.


    
      
    


    


    
      
    


    Eric acariciaba la barriga de su mujer mientras miraba la luna. Habían cenado en un bonito restaurante y paseado por los jardines de Luxemburgo hasta que empezó a llover. Ahora, resguardados de la lluvia bajo el techo del cenador, estaba inmerso en sus pensamientos. Aun así podía notar como su mujer disminuía el ritmo cardiaco y sosegaba la respiración. Seguro que empezaba a dormirse. El embarazo le provocaba un sueño perpetuo. Le pasó la mano por el cuello a modo de caricia y le besó tiernamente la cabeza. Se arrepentía tanto de sus actos. No se estaba portando nada bien con ella y ella estaba mostrando una paciencia infinita. Desde el día que cometió el mayor error de su vida dándole aquella tremenda bofetada se obligaba a controlar su ira. Pero era muy difícil. Sentía tanto miedo por su familia, estaba tan cansado de vivir de aquel modo que haría cualquier cosa por volver a la normalidad. Sin embargo, mientras decidía que rumbo coger, se lo estaba poniendo muy complicado a su pequeña loba. Solo la tenía a ella y era ella quien recibía toda su agresividad. No la había vuelto a tocar ¡Se cortaría el brazo entero antes que hacerlo! Pero sí le gritaba sin motivos o la sujetaba por el brazo más fuerte de lo necesario o simplemente la apartaba con un empujón inapropiado. Ella siempre reaccionaba igual: primero lo miraba como si fuera a matarlo en ese mismo instante, luego su mirada reflejaba pena. Y eso debía cambiar. Iban a ser padres y su pequeño o pequeña debía crecer en un ambiente feliz. Un ambiente lleno de alegría, amor y respeto como había existido siempre en su pequeño núcleo de dos.


    
      
    


    ―Pequeña ―musitó― ¿Qué te parecería regresar a casa?


    
      
    


    ―¿A casa, nuestra casa? ―se incorporó y lo miró sorprendida.


    
      
    


    ―Sí


    
      
    


    ―¿Quieres decir ahora que ha parado de llover?


    
      
    


    ―No, quiero decir que hagamos las maletas y volvamos a nuestra casa.


    
      
    


    ―¿En serio? ―una sonrisa ilumino toda su cara.


    
      
    


    ―Sí. El pequeño nacerá en semanas y creo que va siendo hora de regresar…


    
      
    


    ―¿Qué pasa? ―preguntó al ver que sus ojos ocultaban algo.


    
      
    


    ―Estoy planteándome volver a trabajar y no me gustaría que te quedases sola. Sé que Leonor te echará una mano siempre que la necesites y quiero que estés lo más cerca posible.


    
      
    


    ―¿De verdad? ―exclamó abrazándolo― ¿Se lo has dicho a Colin? Leonor no me ha comentado nada… ¡Qué callado os lo teníais!


    
      
    


    ―No pequeña ―le cogió la cara con ambas manos―, escucha. No voy a volver al clan pero sé que ellos te cuidarán igualmente. Te quieren como si fueses de la familia.


    
      
    


    ―Pero has dicho…


    
      
    


    ―Voy a dedicarme a otros asuntos. No puedo volver a trabajar con Colin, voy a ser padre y no quiero perderme nada.


    
      
    


    El trabajo con Colin no estaba mal pero él no quería pasar noches fuera de casa, ni tener que salir pitando en cualquier momento. Quería disponer de una vida y poder atender las necesidades de su familia. No volvería a perder el tiempo tirado en la calle sin hacer otra cosa que esperar a que pasase algo o cuando por fin pasaba arriesgar su vida sin ningún motivo.


    
      
    


    ―¿Y qué vas hacer?


    
      
    


    ―No he aceptado todavía. Me han ofrecido un trabajo donde dispondré de unos turnos y solo tendría que hacer algún viaje de vez en cuando ―dudó y ella aprovecho para insistir.


    
      
    


    ―¿Colin lo sabe? Se sentirá muy decepcionado.


    
      
    


    ―Pequeña no me importa en absoluto lo que piense Colin. De qué sirvió nuestra mierda de clan cuando más lo necesitábamos. ¿Quién te encontró? Ese capullo engreído que se cree una buena persona.


    
      
    


    ―No hables así de Yvan.


    
      
    


    ―No hablaba de él, pero también encaja.


    
      
    


    Chloé se rio al ver lo difícil que le resultaba a su marido dejar de tener celos de Jon. ¿Cómo podía preocuparse tanto por algo tan ridículo?


    
      
    


    


    
      
    


    Frédéric llevaba mirando por la ventana más de quince minutos. ¿Cuánto tiempo iba a tardar en decidirse? Era tan tierno. Algo le había impulsado a dejar de leer y acercarse a la ventana, y menos mal que lo había hecho, porque a los pocos segundos vio aterrizar al pelirrojo que no lo dejaba dormir desde hacía una semana.


    
      
    


    Intentaba ocultarse detrás de un gran árbol del jardín pero sus intentos eran inútiles porque, además de estar en el lugar más vigilado y seguro de París, sus nerviosos movimientos lo dejaban a tiro en más de una ocasión.


    
      
    


    ―Líder ―interrumpió un miembro de su seguridad personal― ¿Qué hacemos con el Forsekers?


    
      
    


    ―De momento nada.


    
      
    


    ―Pero lleva demasiado tiempo entre las sombras, puede estar planeando algo.


    
      
    


    ―¿Y no os veis capaces de detenerlo cuando llegue el momento? ―ironizó.


    
      
    


    ―Sí señor.


    
      
    


    ―Pues entonces dejadlo.


    
      
    


    ―Como quiera.


    
      
    


    Cuando volvió a quedarse solo se sirvió un vaso de vino y regresó a su tarea de vigilancia.


    
      
    


    « Logrará que pierda la paciencia» Pensó al verlo con mayor claridad cuando en un momento de valentía casi llegó al camino. Llevaba una simple camiseta blanca que se le pegaba al cuerpo por culpa de la lluvia. Los tejanos azul claro estaban igual de calados a pesar de llevarlos remandados hasta las pantorrillas para evitar que se mojaran los bajos y se aferraban a sus finas pero fuertes piernas. Su pelo rojizo se apretaba en pequeños rizos a causa de la humedad y él sentía unas ganas tremendas de meter uno de sus dedos y desenredarlo.


    
      
    


    


    
      
    


    Jon blasfemaba una y otra vez. No terminaba de encontrar el coraje para acercarse a aquella gigantesca mansión. En un primer arrebato tuvo las cosas claras pero de camino hasta allí había tenido tiempo de divagar. Él quería hablar con Frédéric para intentar ayudar a Yvan, o eso se había dicho así mismo, pero no era cierto. En el trayecto se dio cuenta de una cosa que no acababa de entender y por eso no se la planteaba. Quería verlo. No podía parar de pensar en que excusa poner para volver a encontrarse con él y la excusa había sido su amigo. Él mismo se la había creído y había volado hasta allí. Sin embargo, ahora le daba miedo. No entendía esa necesidad, ni quería entenderla. No conocía eso sentimiento de anhelo y no quería conocerlo con aquel vampiro. No quería…Sí. Sí quería verlo ¿Por qué? No tenía ni idea. Pero desde el día de la caótica reunión deseaba volver allí y preguntarle cosas sobre su vida. Más de una vez se había arrepentido de no volver a entrar cuando tuvo la oportunidad. En lugar de eso se limitó a despedirse con la mano con un gesto inseguro e infantil. Ya no volvería a tener la valentía para hacerlo. Ahora que estaba en su jardín lo sabía con claridad. Enfadado consigo mismo, primero por ir y segundo por no tener agallas, ascendió de un salto y desapareció entre las nubes.


    
      
    


    ―Va a matarme el muy necio ―masculló Frédéric cerrando las cortinas.


    
      
    


    


    
      
    


    Salomé no tardó nada en regresar pero el ambiente ya se podía cortar con un cuchillo. Ni siquiera se habían dirigido la palabra y aunque Alix no apartaba la vista de Yvan, él parecía no querer darse cuenta.


    
      
    


    ―¡Vaya, que tonta soy! No os he presentado ―añadió sarcástica― Yvan ésta es tu novia. Alix él es Yvan el amor de tu vida.


    
      
    


    Yvan la quería matar con la mirada y Alix, aunque enfadada, no pudo evitar reír. Eso lo había aprendido de ella no podía echárselo en cara. Yvan y Salomé la miraron sorprendidos por las risas y ella les puso los ojos en blanco.


    
      
    


    ―Hola Yvan ―intentó romper el hielo.


    
      
    


    ―Salomé tenemos que hablar ―la ignoró.


    
      
    


    ―¿Qué es tan urgente?


    
      
    


    ―Debes hacer las maletas y trasladarte una temporada a Le Mans. Eternal Life se ha organizado de nuevo en la ciudad y no quiero que corras ningún riesgo. Allí no tendrás que modificar tus rutinas y podrás estar más tranquila y de paso Jon y yo también. Necesitamos estar al cien por cien.


    
      
    


    ―¿Qué? ¿Estás seguro?


    
      
    


    ―Owen ha desaparecido.


    
      
    


    ―Podría estar por ahí.


    
      
    


    ―No. Estamos convencidos. Solo han pasado tres días pero asaltaron su casa y hace meses que conocemos que nuestra facción está bajo el punto de mira. Han desaparecido demasiados de los nuestros en todo el mundo para que sea una coincidencia.


    
      
    


    ―Lo siento mucho, Owen me caía bien.


    
      
    


    ―Te cae, vamos a encontrarlo.


    
      
    


    ―Sí claro que sí.


    
      
    


    ―Venga no pierdas más tiempo, haz las maletas.


    
      
    


    Salomé se disponía hacer lo que le pedía cuando se acordó de que Alix estaba sentada en el sofá. La miró fijamente. Estaba tan quieta y callada que parecía una estatua.


    
      
    


    ―Yvan, no puedo irme.


    
      
    


    ―¡Ah, no! No te pongas pesada Salomé. Se comprensiva.


    
      
    


    ―No puedo ―inclinó la cabeza para señalarle a Alix.


    
      
    


    ―¡No!


    
      
    


    ―No te lo he pedido. Sé que es tu casa pero no voy a dejarla sola. Necesita que la acompañe a alimentarse y le dé mucho cariño, lo está pasando fatal.


    
      
    


    ―No es la única, créeme. Y los demás no te usamos de niñera. Quiero que te pongas a salvo y quiero que lo hagas ya. Durante todo este tiempo no ha necesitado a nadie…


    
      
    


    ―Yvan…no seas así ―se acercó a él y apoyó la cara en su pecho―… Tú no eres así.


    
      
    


    Alix no sabía qué le molestaba más: que hablasen de ella como si no estuviera o presenciar esa conexión especial entre ellos. Salomé le había explicado que no mantenían ningún tipo de relación sexual y a pesar de que la muy guarra no se habría opuesto no se lo tenía en cuenta, la entendía perfectamente. Sin embargo, verlos así le detallaba con exactitud lo que ella se había perdido. Bueno una parte, porque ella lo podría haber tenido multiplicado por mil.


    
      
    


    ―Estaré bien, no te preocupes ―se obligó a decir.


    
      
    


    ―No estarás bien, así que silencio ―Salomé se puso un dedo sobre los labios para que se callara.


    
      
    


    ―Solo podré ir a verte de una forma improvisada. No sé cuándo tendré un descanso o cuando necesitarás algo urgente y no quiero tener que preocuparme porque ella esté allí.


    
      
    


    ―Nos quedamos aquí. Te prometo que no saldremos de casa hasta que me digas que todo está tranquilo.


    
      
    


    ―Ellos conocen tu casa ¿recuerdas? Mael se ocupó de eso.


    
      
    


    ―¡Callaos! ―Alix se levantó de golpe y Yvan pudo ver un cortísimo short negro de seda bajo su camiseta― Queréis dejar de hablar de mí como si yo no estuviera presente. No soy una niña. Tú ―señaló a su amiga―, si no te vas ahora mismo me proyectaré y no me verás en mucho tiempo. Y tú ―miró a Yvan intensamente. Quería decirle muchas cosas, entre otras que se estaba comportando como un imbécil, pero se mordió la lengua―, cuídala bien.


    
      
    


    Se sentó de golpe y no dijo nada más. Los dos altísimos inmortales la miraron durante unos segundos analizando la expresión de su cara. Estaba completamente abatida, cansada de esforzarse. Sin embargo, encontraba el coraje suficiente para hacerse notar el tiempo necesario para zanjar un estúpido problema, aunque luego volviese a ocultarse entre cojines.


    
      
    


    Yvan reflexionó un instante. Si él viajaba hasta Le Mans lo haría por el día, ellas dormían a esa hora. Por la noche estaría muy ocupado y no tendría tiempo, ellas cazaban y bebían a esa hora. Por lo tanto Salomé debía vigilarla a esas horas. No era incompatible con su plan y Alix estaría controlada.


    
      
    


    ―Escúchame ―se dirigió a su amiga―, os vais ahora las dos y pasáis allí la noche. Mañana os podéis quedar juntas todo el día porque no podré ir. Después Alix saldrá de allí todos los amaneceres y regresará al atardecer. No la quiero allí durante el día. Podéis dormir separadas ¿no?


    
      
    


    ―Sí, sí… gracias Yvan, no te haré pasar un mal rato lo prometo ―le susurró al oído.


    
      
    


    ―Venga no pierdas más el tiempo, Jules me espera.


    
      
    


    ―Alix, ¿estás de acuerdo?


    
      
    


    Alix solo pudo levantar los hombros de forma despreocupada. Que podía decir. ¿Se empeñaban en dirigir su vida? ¡Pues adelante! Ella no había sabido hacerlo.


    
      
    


    ―Te espero aquí, yo no necesito nada ―le dijo sin ánimo.


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando se quedaron a solas Yvan se acercó un poco a ella. Durante un instante parecía dudar entre acercarse más o salir corriendo. Finalmente se sentó a su lado. Guardando las distancias y muy tenso pero a su lado.


    
      
    


    Abrió y cerró la boca varias veces hasta que decidió hablarle.


    
      
    


    ―Mientras respetes la ciudad Jules dejará que te quedes. No quiere que te alimentes aquí bajo ninguna circunstancia y si se entera que has vuelto a matar a alguien no dudará en delatarte al resto de clanes.


    
      
    


    ―¿Le has dicho a Jules que estoy aquí?


    
      
    


    ―¿Y qué esperabas que hiciera?


    
      
    


    ―No lo sé ―respondió sincera.


    
      
    


    ―Alix, ya te protegimos una vez. No podemos hacer otra cosa. Jules quiere concederte el beneficio de la duda y te va a dar algo de tiempo…


    
      
    


    ―¿Jules? ―interrumpió dolida.


    
      
    

  


  
    ―Sí Jules.


    
      
    


    ―¿Y qué quieres tú?


    
      
    


    ―No lo sé ―la imitó.


    
      
    


    ―No te preocupes no me he alimentado en la ciudad desde que he llegado y llevo sin matar más de dos meses, cumpliré vuestras exigencias.


    
      
    


    ―Alix…te lo estoy diciendo muy enserio. Júrame que lo entiendes. No podremos hacer nada más por ti. No queremos entrar en conflicto con los demás y no podemos darte más oportunidades.


    
      
    


    ―¿Y tú?


    
      
    


    ―¿Y yo qué?


    
      
    


    ―Hablas en plural, de vosotros, ¿qué pasa contigo? ¿Qué quieres tú?


    
      
    


    ―No quiero hablar de eso ahora, no es el momento.


    
      
    


    ―¿Ah, no? ¿Y cuándo vas a encontrar el momento? ―Yvan apartó la vista y se miró los dedos― ¿Has olvidado qué somos? Al menos debemos dejar las cosas claras. Saber qué podemos esperar el uno del otro ¿Tan poco te importa?


    
      
    


    ―¿Y por qué crees que Jules te concede una tregua, porque le caes bien?


    
      
    


    ―Pues dile a Jules que acepto su tregua porque coincide con mi plan de mantenerme cerca de ti no porque tenga nada que demostrarle.


    
      
    


    Chloé se había sentado sobre el firme abdomen de Eric y le besaba cariñosamente el cuello. Las revelaciones de su esposo la dejaron boquiabierta, no esperaba ese cambio en él. Ella intentaba guiarlo de vuelta a la normalidad pero no parecía obtener ningún resultado y sorprendentemente allí estaban, en el punto exacto de partida, o más bien dicho, de regreso a su antigua vida. Le preocupaba un poco los escasos datos sobre su nuevo trabajo pero no le presionaría. Sabía que debía ser muy duro para él plantearse dejarla sola durante unas horas al día. No lo hacía nunca desde su secuestro. Tan solo había conseguido un poco de libertad tras la cena de los dos Forsekers en casa, seguramente arrepintiéndose de su comportamiento. Así que no lo haría retroceder por unas estúpidas pregustas. Ya se lo contaría cuando estuviese preparado. Seguramente esperaría a tener el asunto cerrado y disponer de todos los datos.


    
      
    


    ―Cari ―le retiro el pelo de la frente.


    
      
    


    ―¿Si?


    
      
    


    ―No me importa quedarme en el centro, el piso me gusta y tengo todo a mano y si tú vas a estar más tranquilo yo puedo soportarlo.


    
      
    


    ―Sinceramente. Me da igual. Lo que tú quieras. Te lo proponía porque sé cuánto echas de menos a Leonor y al resto de las chicas y pensé que te haría feliz.


    
      
    


    ―Yo seré feliz cuando tú vuelvas a serlo.


    
      
    


    ―No digas eso ―se incorporó y la cogió por los hombros para poder mirarla a los ojos―, yo soy feliz, es solo que…


    
      
    


    ―Cuéntamelo. Nunca te has sincerado conmigo y quiero oír de tus propios labios cual es el problema.


    
      
    


    ―Estoy cansado pequeña. Llevo viviendo tanto tiempo entre las sombras que ya no encuentro la luz.


    
      
    


    Chloé tembló al escuchar tan duras palabras pero no haría nada que lo hiciese dejar de hablar, así que se limitó a apoyar la cabeza en su pecho y dejar que la abrazara.


    
      
    


    ―¿De qué nos sirve? ―meditó un instante antes de seguir con su monólogo― ¿De qué nos sirven los pactos entre facciones, las guardias, los castigos? ¿De qué ha servido mi trabajo, está horrible cicatriz ―arrugó la cara― o cualquiera de las que no se ven? ¿Y las precauciones? Nos hemos pasado la vida protegiéndonos de nosotros mismos y protegiendo a la humanidad de nuestras costumbres y todo para qué. Para que nos aniquilemos los unos a los otros, para que nos arrebaten lo que más nos importa, para ocultarnos de aquellos que deberían aprender de muchos de nosotros.


    
      
    


    ―No siempre es así cariño. Hemos vivido muy tranquilos durante décadas en esta ciudad. No puedes sentir eso de corazón, es la rabia la que habla por ti.


    
      
    


    ―Es irónico pensar ―prosiguió como si no la hubiese oído―, que te hicieron daño seres como nosotros, seres que se esconden del ser humano por miedo a dañarlos.


    
      
    


    ―Esa gente no es como nosotros. No puedes compararlos con los que respetan la ley.


    
      
    


    ―La ley ―rio sin ganas― ¿La ley que nos empuja a menospreciarnos y vivir entre las sombras? ¿La ley que nos infravalora? ¿La ley que nos ata de pies y manos y le da libertades aquellos que no valoran lo que tienen? Pequeña, esa ley la escribieron unos necios.


    
      
    


    Algo pinzó el estómago de Chloé. Esas palabras eran prácticamente sacrilegio. Si alguien lo escuchaba hablar así lo tendría vigilado durante un largo tiempo. Le sujetó la mandíbula con ambas manos y lo acercó hasta que sus frentes se unieron.


    
      
    


    ―Dime que esas palabras nacen de la rabia por lo que me hicieron.


    
      
    


    ―Pequeña, esas palabras nacen del dolor.


    
      
    


    Ella atrapó su boca entre sus labios e introdujo la lengua en su interior muy despacio. Quería borrar aquellas palabras y la mejor forma era hacerle olvidar.


    
      
    


    ¿Por qué le costaba tanto?


    
      
    


    Empezaba a odiarse así misma por lo que le habían hecho y ella no tenía por qué sentirse culpable. Ninguno de los dos lo era. Su marido estaba completamente perdido y ella no tenía forma de ayudarlo. Tal vez volviendo a casa, con la proximidad de Colin y el resto del clan, él vería las cosas de otro modo. Sí eso haría. Volverían a su hogar y le pediría ayuda a Colin. Sin duda él sabría cómo hacerle ver la realidad.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    XIV


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Se miró al espejo para darse el visto bueno. Se había adornado el pelo con unos discretos pasadores a los lados y el resto caía en cascada por su espalda. Un moderado pero efectivo maquillaje, unos pequeños diamantes en las orejas y un corto vestido fucsia atado al cuello era todo lo que llevaba. ¡Ah! y por supuesto unas sandalias negras de quince centímetros de esas que tanto le gustaban a Yvan.


    
      
    


    Le había costado mucho decidirse pero ya no había vuelta atrás. Cinco días en Le Mans empapándose de recuerdos le daban la fuerza necesaria para, por fin, afrontar la situación.


    
      
    


    «Vamos nena, puedes con todo»


    
      
    


    Cogió el móvil y lo guardó en un pequeño bolso que se colgó a la muñeca. Volvió a mirarse y ensayó una amplia sonrisa y sus ojitos de niña buena.


    
      
    


    


    
      
    


    ―¿Qué haces aquí? ―preguntó Yvan antes de que ella pudiera controlar nuevamente su cuerpo.


    
      
    


    ―¿Cómo haces eso?


    
      
    


    Yvan apartó los ojos del libro que estaba leyendo para mirarla.


    
      
    


    ―Puedo olerte a kilómetros. ¿Qué haces en mi casa y por qué no estás con Salomé?


    
      
    


    ―Sabe que estoy aquí ―se apresuró a decir―. Le he prometido que le mandarías un WhatsApp confirmándoselo.


    
      
    


    Despreocupado, sentado sobre el gran sofá chill out de la terraza, siguió leyendo como si ella no estuviera allí.


    
      
    


    ―Sé que Jules te ha obligado a tomar la noche libre para que duermas un poco y he pensado que sería buen momento para…


    
      
    


    ―Para impedir que lo hiciera ―la interrumpió―. Créeme Alix no hacía falta que te tomases tantas molestias, hace meses que no duermo.


    
      
    


    ―Yo diría que años, no me atribuyas todo el mérito ―contraatacó sin poder evitarlo.


    
      
    


    «Ese no es el plan» ―se reprochó.


    
      
    


    ―Tienes todo el derecho a estar enfadado, de hecho cuento con ello por mucho tiempo, pero me gustaría poder tener unos minutos a solas contigo.


    
      
    


    ―Ya los hemos tenido.


    
      
    


    ―No. Olvídalos. Eso no tendría que haber pasado así. Yo quería regresar pero…


    
      
    


    ―No me interesa Alix ―hizo un gesto con la mano para que se marchara―. Si no te importa me gustaría disfrutar de mi día libre.


    
      
    


    Se acercó a él hasta tocar el sofá con las rodillas y con su proximidad consiguió llamar su atención.


    
      
    


    Yvan la miró ceñudo. Sabía que tarde o temprano ese momento llegaría pero pensaba tener de aliada a Salomé para que lo avisase. Nervioso se humedeció los labios. Solo su presencia lo intimidaba. Con Alix cerca estaría perdido una y mil veces. Todo él le pertenecía, nunca podría cambiarlo. Pero ella lo había desechado sin ninguna consideración y no merecía un camino de rosas de regreso a casa. No. Para nada se lo pon-dría fácil. Si es que tuviese pensado intentarlo de nuevo, claro. Algo que por supuesto no pasaría. Por mucho que él deseara olvidar lo ocurrido y rodearla con sus brazos no lo haría. Era una asesina. Él lo había pasado por alto la primera vez porque confiaba en ella. Habría dado su vida protegiéndola ante los clanes sin dudarlo. Ahora ella había perdido ese derecho. Ya no podía protegerla pensando que tarde o temprano volvería a traicionarlo. Ya no confiaba en ella.


    
      
    


    ―Viendo que no decides irte seré cortes. ¿Qué quieres Alix?


    
      
    


    ―Que me acompañes a un sitio.


    
      
    


    ―¿Yo a ti? ―abrió mucho los ojos y tiró el libro a un lado―. Has perdido el juicio.


    
      
    


    ―Por favor, nos merecemos unos minutos a solas para poder hablar.


    
      
    


    ―Podemos hacerlo aquí.


    
      
    


    ―No ―lo contradijo a pesar de estar contenta por el avance, al menos le daba la oportunidad de hablar―. Necesitamos un sitio neutral donde poder hablar con tranquilidad. Tú mismo me lo enseñaste. Los dos somos muy temperamentales y sentimos la necesidad de huir el uno del otro cuando nos enfadamos.


    
      
    


    Le tendió las manos con la esperanza de que aceptara a la primera. Como imaginaba, no fue así. Yvan se levantó y caminó hasta la balaustrada mirando el exterior. Dudaba, estaba convencida. Se acercó a él por la espalda dándole el espacio necesario para que no se sintiera presionado.


    
      
    


    ―Confía en mi Yvan, no haré nada que no quieras que haga y no diré aquello que no estés preparado para escuchar. Solo quiero que me concedas unos minutos para saber cómo actuar de ahora en adelante.


    
      
    


    ―¿Y si te pido que dejes de molestarme? ―apoyó la espalda contra el pasamano para poder descifrar su expresión al contestarle.


    
      
    


    ―Respetaré tu decisión ―observó cómo se pasaba la mano por el pelo vacilante y añadió el toque maestro―. Confía en mí Yvan, yo lo hice sin dudar varias veces.


    
      
    


    Tocado y hundido. Así se sintió él tras esas palabras. Y lo peor es que no podía desmentirlas. Sin contar otras ocasiones en las que él le había repetido esas palabras, ella se marchó junto a él cuando no tenía ninguna prueba fiable de que no fuese a matarla. Y como bien decía, lo hizo sin dudar.


    
      
    


    Conociendo perfectamente lo estudiado que tenía el plan la miró resignando y le tendió las manos. Cuando sus pies tocaron otra vez suelo firme y su visión fue nítida Yvan no podía creerse donde estaba. El restaurante permanecía completamente a oscuras, a excepción de la tenue luz que proyectaban las farolas de la calle y la de las velas que había sobre la única mesa preparada para cenar. Antes de poder preguntarle a Alix porqué lo había llevado a la Torre Eiffel ella se adelantó y le sonrió dulcemente.


    
      
    


    ―¿Debo entender que confías en mí? ―animada le apretó las manos.


    
      
    


    ―En absoluto. Te debía una, eso es todo.


    
      
    


    Alix bajó la vista decepciona pero evitó decirle nada. Le soltó las manos y se dirigió hacia la misma mesa que habían ocupado la noche que Yvan la sorprendió llevándola a cenar para contarle detalles sobre su facción.


    
      
    


    ―¿Qué hacemos aquí?


    
      
    


    ―Cenar mientras hablamos.


    
      
    


    ―¿Cuándo se ha convertido esto en una cita?


    
      
    


    ―No lo es. Es nuestro lugar neutral.


    
      
    


    ―Sin testigos no sirve para nada.


    
      
    


    ―¿Es una amenaza? ―impasible lo miró por encima del hombro y vio cómo le ofrecía una discreta negativa con la cabeza. Más segura de sí misma siguió su camino―. Está bien, confesaré que pretendo aprovecharme un pelín de las circunstancias. Pero… ¿desde cuándo es delito recurrir a los recuerdos?


    
      
    


    ―Es una encerrona.


    
      
    


    ―¿Tan inseguro te sientes?


    
      
    


    Alix esperó. Luego escuchó como él daba los primeros pasos.


    
      
    


    «No ha cambiado nada»


    
      
    


    ―¿Aceptas la invitación? ―asió el respaldo de la silla de madera color chocolate y esperó pacientemente a que terminara de acercarse―. No te preocupes, es algo informal. Champagne y algo de picar, imagino que no tendremos mucho apetito.


    
      
    


    Yvan escondió una sonrisa ante su mal fingida indiferencia. Intentaba mostrarse enfadado y distante pero la verdad era que desde que vio sus tupidas pestañas abriéndose y cerrándose sobre esos ojos verdes llenos de súplicas estaba vendido.


    
      
    


    Tomó aire para recuperar firmeza y se sentó frente a ella. Se moría de ganas de decirle lo guapa que estaba. No. Se moría de ganas de desabrochar los lazos de raso negro que rodeaban sus tobillos, comerle los labios y soltar los dos grandes botones que sujetaban el vestido a su cuello. No obstante, agarró la servilleta con fuerza con su mano izquierda y con la derecha cogió una copa.


    
      
    


    El pequeño bolso que Alix había dejado a un lado de la mesa vibró de repente.


    
      
    


    ―Debe ser Sa exigiendo un mensaje tuyo.


    
      
    


    Yvan la miró con ojos penetrantes y sacó su móvil. Solo cuando lo tuvo delante desvió la mirada hacia la pantalla.


    
      
    


    «Voy a vengarme de un modo muy cruel» Escribió.


    
      
    


    Al instante recibió un emoticono con la lengua fuera como respuesta, seguido de un: «Yo también te quiero»


    
      
    


    Una voz dulce y sensual empezó a sonar débilmente por los altavoces del lugar. Seguramente Alix había usado la telequinesia para encender el equipo de música. La melodía era melancólica aunque con alguna pincelada de esperanza. Encajaba bastante bien con la situación.


    
      
    


    ―¿Qué quieres decirme Alix?


    
      
    


    ―No quiero agobiarte con cosas que no te gustaran ―Yvan puso los ojos en blanco―. Tampoco quiero precipitarme y hablar sobre nuestra relación ―prosiguió ella―. Estoy dispuesta a esperar. Más bien te he traído aquí porque quiero que seas tú quien me explique cómo has estado y cómo lo llevas en estos momentos.


    
      
    


    ―No tengo nada que decirte.


    
      
    


    ―Yvan por favor, no seas así. Has aceptado venir aquí conmigo, ¿tanto te cuesta dar un paso más?


    
      
    


    ―¿Para qué quieres esa información, para usarla a tu antojo y volverla contra mí?


    
      
    


    ―Yvan yo… mira, sé lo difícil que es volver a recuperarte. Lo tengo asumido desde antes de aparecer. Pero somos pareja, estamos destinados, no puedo desaparecer y olvidarme de ti…


    
      
    


    Yvan dio un trago de champagne y soltó la copa sobre la mesa dando un duro golpe.


    
      
    


    ―¡Ja! Eso tiene gracia.


    
      
    


    ―Lo sé ―Alix apretó los labios―… no debería haber dicho eso ―suspiró―. Es difícil llegar hasta ti, créeme.


    
      
    


    ―Tú tienes la culpa.


    
      
    


    ―No te quito la razón pero podrías hacer un esfuerzo e intentar relajarte. Te prometo que no te voy a pedir nada. Solo quiero conocer tus sentimientos… poder ser tu amiga.


    
      
    


    ―Alix… tú no puedes ser mi amiga ―remarcó cada sílaba con énfasis.


    
      
    


    Alix abrió la boca sorprendida. Iba a ser más difícil de lo que pensaba. Yvan no era un hombre rencoroso, al menos con ella no, y esa nueva faceta le iba a perjudicar mucho.


    
      
    


    ―Salomé es tu amiga.


    
      
    


    ―Sí y por eso no pude ser mi pareja.


    
      
    


    ―Pero yo solo quiero poder estar cerca, ayudarte cuando lo necesites.


    
      
    


    ―Yo no puedo permitir eso.


    
      
    


    ―¿Por qué? ―casi sonó a un grito desesperado.


    
      
    


    Yvan estuvo a punto de decirle la verdad. Explicarle que no podía permitirse ser su amigo porque la amaba tanto que era imposible tenerla al lado sin saborear su cuerpo. Que inhalar su olor lo excitaba hasta hacerle perder el juicio. Que la había echado tanto de menos que solo podía pensar en esconderla entre sus brazos y no dejarla salir de allí jamás.


    
      
    


    ―¿Por qué te fuiste? ―se limitó a decir.


    
      
    


    Alix apoyó la espalda en la silla y se tomó su tiempo en hilar una respuesta. Lo tenía justo donde quería. Sabía perfectamente que Yvan no revelaría sus sentimientos. Estaba acostumbrado a encerrarlos bajo llave en un lugar muy, muy solitario. Y ella había aprovechado ese conocimiento a la perfección. Viéndose acorralado con preguntas de ese tipo no querría hacer otra cosa que cambiar de tema. ¿Y cuál sería el tema más fácil al que recurrir? Ella.


    
      
    


    Era una bruja, lo admitía. Pero de qué otro modo la dejaría hablar de su marcha sino era pidiéndoselo él mismo.


    
      
    


    Las últimas estrofas de Arms de Christina Perri sonaban a través de los altavoces. Alix cerró los ojos para escucharla un segundo y renovar las fuerzas. Aquel Cd había sido su banda sonara en los últimos meses y le venía como anillo al dedo para la ocasión.


    
      
    


    ―Consideré que era lo mejor para ambos.


    
      
    


    ―¿Con qué derecho? No tenías derecho a decidir por mí.


    
      
    


    ―Sí si con mi decisión te favorecía.


    
      
    


    ―No digas estupideces. Te fuiste en tu propio beneficio. Preferías vivir libre antes que ser amada por alguien como yo.


    
      
    


    ―Lo hice para no dañarte ―aseguró―. No me veía capaz de resistir la tentación durante mucho tiempo y necesitaba averiguar cuál era mi prioridad.


    
      
    


    ―Eso ya lo sabíamos los dos. Pero íbamos a superarlo. Yo iba ayudarte.


    
      
    


    ―Precisamente fue lo que quise evitar.


    
      
    


    ―¿Y ahora sí aceptas la ayuda?


    
      
    


    ―No. Ahora ya no la necesito. Vuelvo porque te amo y sé que lo demás no importa.


    
      
    


    La música era lo único que se escuchaba tras esa declaración. Ninguno de los dos apartaba los ojos del otro intentando descifrar qué sentía con exactitud.


    
      
    


    ―¿Estás diciéndome que me amas Alix?


    
      
    


    ―Con todo mi corazón.


    
      
    


    ―¿No estás aquí por el vínculo, la sangre o algo parecido?


    
      
    


    ―Me has ofrecido tu sangre y no la he aceptado.


    
      
    


    ―Contesta a mi pregunta.


    
      
    


    ―No. Estoy aquí porque te quiero y me gustaría volver a intentarlo.


    
      
    


    Yvan se levantó inusualmente rápido para él. Se dirigió hacia la zona de bar. Necesitaba un whisky con urgencia. Rebuscó entre las botellas hasta que encontró el apropiado y bebió el primer trago de la misma botella. La cosa se ponía muy complicada. Él había preferido creer que esa no era una opción. Que Alix ni lo quería ni lo había querido nunca. Pero tras esa declaración prácticamente se le acababan las excusas. Aun le quedaba la posibilidad de que fuese una estrategia pero viendo su mirada sabía que no era probable. Al igual que lo había sabido durante todo este tiempo. Ella lo amaba, lo supo desde que la abandonó muerto de miedo tras hacer el amor con ella el primer día. Pero había sido más fácil durante todo ese tiempo creer que todo había sido una mentira.


    
      
    


    Alix lo observaba desde su silla trastear por las neveras. Seguro que buscaba hielo. Estaba tan sexy cuando se sentía confuso que podía olvidarse de lo mal que lo estaba pasando con sus palabras. Se acercó a él y en un gesto tan grácil como provocador le colocó dos cubitos en el vaso a la vez que se sentaba en la barra.


    
      
    


    ―¿Qué has hecho con la seguridad de este sitio?


    
      
    


    ―Nada grave. Solo les he hecho creer que no está pasando nada.


    
      
    


    ―Estoy un poco confundido ―se sinceró.


    
      
    


    ―Pregunta lo que necesites.


    
      
    


    ―¿Si sientes eso por mí por qué te fuiste?


    
      
    


    ―Para protegerte ―Yvan rio desganado―. ¿Vas a dejar que te lo explique?


    
      
    


    ―Evitarás los detalles sórdidos, no me veo capaz de escucharlos.


    
      
    


    ―Nunca te haría eso.


    
      
    


    Yvan salió de detrás de la barra y se sentó en un taburete. Miró el líquido dorado del interior de su vaso para evitar perderse en su belleza. Estaban muy cerca. Rezaba desesperadamente para que algo le impidiese tirarla sobre la barra en los siguientes minutos porque él iba a fracasar estrepitosamente.


    
      
    


    ―Cuando Jules vino a verme me contó algo que yo no sabía y que me hizo comprender que tu abstinencia nacía desde aquí ―con un dedo tocó su pecho a la altura del corazón. Yvan bajó la vista para observar el gesto―. Hasta ese momento yo me empeñaba en hacerte entender que podías ser más feliz cruzando la línea porque pensaba que tan absurda necesidad de autocontrol estaba en tu cabeza, que Jules era el responsable y que, al igual que él te había ayudado durante dos siglos, yo podía hacerlo el resto de nuestras vidas. Y estaba convencida de que mi sistema era mejor. Pero aquella noche algo cambió. Empecé a ver las cosas desde otro ángulo. Al día siguiente, viviendo de primera mano tu relación con tu clan, tu sonrisa, incluso la comodidad con la que hablabas con Eva por teléfono me hicieron verte por primera vez con total claridad. Me sentía tan orgullosa de ti. Habías conseguido algo tan grande, me trasmitiste tanta fuerza…


    
      
    


    ―Alix tienes que ayudarme a entenderte porque nada de lo que acabas de decir justifica tu marcha.


    
      
    


    ―Pude olerte Yvan. Por primera vez pude inhalar tu esencia con claridad y fue muy duro. Tú se la ofrecías a ellos, eran ellos los que te ofrecían felicidad y calma…Yo no podía destruirte con mi debilidad, no soy tan egoísta.


    
      
    


    ―Eso no es cierto, nena.


    
      
    


    Yvan se levantó y se coló entre sus muslos. Cada segundo moría un poco. Tanta pena en aquella bonita voz. Tanto dolor en sus ojos.


    
      
    


    Alix apoyo las manos en el mármol. No podía creérselo. ¿Le había llamado nena? Eso era mejor que bueno. La ilusión creció en su alma. Lo tenía tan cerca que parecía un milagro. Y además lo tenía por voluntad propia. Era un acto completamente premeditado. Se le veía tranquilo y controlado. El olor a mar penetró por todos los poros de su piel sin previo aviso y su cuerpo se estremeció de placer. Cerró los ojos para disfrutarlo plenamente e imaginó que todo estaba bien entre ellos, que nada había pasado.


    
      
    


    ―Llevo meses practicando con Jules. Teníamos la sospecha de que era un mecanismo de defensa y he aprendido a controlarlo. He llegado a una conclusión muy próxima a la tuya: si no me olías era porque yo no te dejaba. Pero te juro… te juro que no lo sabía. De haber podido… Alix si lo hubiese sabido lo habría cambiado al instante. ¿Dices que aquella noche me oliste? ―Alix asintió― Entonces parece ser que la teoría es cierta. Inconscientemente me protegía de ti ― cariñosamente le colocó el pelo tras los hombros y aprovechó para acariciarle la mandíbula con los nudillos―. Alix no fueron ellos. Fue tu cambio de actitud. ¿Lo entiendes? Te pregunté durante todo el día. Quería confirmarlo, escucharlo con tus propias palabras pero te resistías a hablar conmigo. Al verte en mi ático llevando tan bien aquel encuentro tan estrambótico, justificando a mi jefe para evitar un conflicto, aceptándolos tal y como eran, entendí que estabas preparada.


    
      
    


    ―No lo estaba.


    
      
    


    ―Tú y yo hablamos esa misma noche y trazamos un plan. Podrías haberme dado la oportunidad…


    
      
    


    ―No hubiese funcionado. A pesar de quererte con todas mis fuerzas no sabía lo que quería hacer con mi vida. ¿Y si hubiese sucumbido al día siguiente, o a los dos meses? Te habría destrozado.


    
      
    


    ―¿Qué quieres de mí Alix? ―Yvan parecía no haber escuchado nada de lo que le decía. Se acercó a su oreja y le dio un pequeño beso en el cuello.


    
      
    


    ―Que me perdones por haberme marchado sin despedirme ―pidió casi sin aliento.


    
      
    


    Le dio otro beso, esta vez una poco más húmedo y más próximo a la clavícula. ¿Eso era un “te perdono”?


    
      
    


    ―Que me perdones por no haberte llamado, ni escrito, ni enviado un simple mensaje durante todos estos meses ―iría poco a poco no era momento de espantarlo exigiéndole amor eterno.


    
      
    


    ―Ummm ―cambió de lado y siguió con la dulce tortura.


    
      
    


    ―Que me perdones por espiarte durante días y por registrar tus pertenencias.


    
      
    


    La miró y se acercó hasta que sus narices se unieron por las puntas.


    
      
    


    ―Eso te costará un poquito más caro. Me has hecho pasar un infierno.


    
      
    


    ―¿Lo sabías?


    
      
    


    ―Nena, puedo olerte a kilómetros. ¿Cuándo lo aprenderás?


    
      
    


    Acercó su boca lentamente hasta sus labios. Se mordió el labio inferior en un intento de detenerse. Desgraciadamente para Alix lo consiguió. Se limitó a unir sus frentes y a sujetarle la cara con sus grandes manos.


    
      
    


    ―¿Yvan tú me amas todavía? ―se atrevió a preguntar.


    
      
    


    ―Eso no importa.


    
      
    


    ―Claro que importa.


    
      
    


    


    
      
    


    “And I keep waiting for you to take me. You keep waiting to say what have. So I will make sure to keep my distance. Say “I love you” and you´re not listening. How long can we keep this up, up, up?”


    
      
    


    


    
      
    


    Las frases susurradas de Distance parecían formar parte activa de la conversación. Alix se deshacía de amor. Yvan intentaba controlar su necesidad de ella.


    
      
    


    ―Yvan… yo no quiero exigirte nada. Me conformo con que no me alejes de ti.


    
      
    


    Yvan mantuvo la frente pegada a la suya haciendo más presión. Era como si estuviese dejándose caer. Traspasándole todo la rabia que sentía para poder descargar lastre. Sabía perfectamente que lo único que lo detenía a dar un paso más eran sus convicciones. Y precisamente porque era capaz de respetarlas no lo empujaría. Conocía las consecuencias de forzarle a liberar sus impulsos y él no asumiría haberse entregado a ella sin pleno dominio de la situación.


    
      
    


    ―Yvan ―suspiró―, tenemos muchísimo tiempo por delante. Solo te pido que me dejes demostrarte que he cambiado.


    
      
    


    


    
      
    


    Yvan apretó los ojos frustrado. ¡Maldita fuera, no podía ceder tan pronto!


    
      
    


    No podía arriesgarse a que lo volviera a traicionar.


    
      
    


    Se apartó bruscamente. Notó que Alix no se inmutaba ante ese  acto. Ella estaba preparada para ese tipo de rechazo. Quizá había tomado conciencia de la situación tal como le aseguraba.


    
      
    


    Se alejó de ella y dirigió los pasos hacia la puerta. Necesitaba pensar.


    
      
    


    «Bien, si voy hacerlo antes necesito comprobar que no me miente»


    
      
    


    ―Llévame a casa.


    
      
    


    ―Es muy pronto.


    
      
    


    ―Ya es suficiente Alix.


    
      
    


    ―No has contestado a mis preguntas.


    
      
    


    Él se giró con la mirada más intensa y oscura que le había visto nunca pero no supo distinguir que la provocaba. Podían ser tantas cosas… Odio, cólera, excitación…


    
      
    


    ―No sé qué contestarte.


    
      
    


    De acuerdo tenía un plan. Un plan malvado y diabólico pero ¿acaso no se merecía un pequeño castigo? Estaba jodidamente enamorado y no le importaba nada más. Pero no se arriesgaría a la ligera. Necesitaba saber hasta qué punto le decía la verdad. Si aguantaba durante un tiempo serena y sus ojos volvían a su color natural no la dejaría escapar nunca más. Pero hasta entonces debía ganárselo. Y después de lo que iba a ocurrir seguramente lo tendría difícil.


    
      
    


    ―¿Dejarás que sea tu amiga? ―se acercó a él suplicante.


    
      
    


    ―¡No! ―guau, había sonado más enfadado de lo que esperaba.


    
      
    


    ―¿No?


    
      
    


    ―No quiero que me vean contigo. Has estado matando indiscriminadamente por ahí. No quiero jugarme el cuello por ti. ¡No te lo mereces!


    
      
    


    Bien, esto era lo único cierto, o casi cierto, que diría en los próximos minutos. A él no le importaba lo más mínimo jugarse ni el cuello ni nada para protegerla. Nunca le había importado. Pero no podría soportar que ella volviese a las andadas y finalmente lo traicionase. Eso lo destruiría por completo. En realidad era lo único que le preocupaba. Vivir el resto de su existencia con aquel vacío, con el dolor de haber amado y haber perdido… intolerable. No podría soportarlo de nuevo.


    
      
    


    ―No volverá a ocurrir.


    
      
    


    ―¿Y por qué debería creerte? Una maldita carta de despedida fue todo lo que conseguí después de tus anteriores promesas.


    
      
    


    ―¡Lo siento! ―Alix empezó a derramar las lágrimas que llevaba reteniendo desde hacía varios minutos.


    
      
    


    ―No me basta ―se dio media vuelta y sujetó los tiradores de la puerta de salida.


    
      
    


    ―¡Yvan! ―lo sujetó por la muñeca― ¿Me amas?


    
      
    


    Alix había deducido que sí por su comportamiento y su manera de mirarla. Sabía que la mayor debilidad de Yvan era ese sentimiento, era lo único que le hacía perder el rumbo. Pero en ese instante la duda le causó una punzada de dolor. Quizá solo quedaban los efectos del Vínculo y la atracción sexual.


    
      
    


    ―No lo sé.


    
      
    


    Yvan respondió sin meditar la respuesta. Le hubiese gustado ser más contundente pero la triste mirada de Alix le hizo cuestionarse el plan.


    
      
    


    ―¿No lo sé quizá sí o no lo sé quizá no?


    
      
    


    ―No hay diferencia.


    
      
    


    ―Oh sí…claro que sí. Cambiaría mucho las cosas. Yo confiaba en nuestro amor pero si lo único que queda es esta extraña conspiración del destino no insistiré más.


    
      
    


    ―Joder Alix eres consciente de lo que has estado haciendo y de lo que implica para mí.


    
      
    


    ―Eso no te importó en el pasado ¿Por qué es diferente ahora?


    
      
    


    ―Maldita sea ¿no más a parar verdad? ―la apretó contra el cristal de la puerta intimidándola con su enorme tamaño―. Ya no tengo esperanza.


    
      
    


    Alix abrió la boca para decir algo pero la volvió a cerrar al instante.


    
      
    


    «Nada que hacer»


    
      
    


    ―¿Te ha quedado claro? O necesitas saber algo más.


    
      
    


    ―¿No serás capaz de perdonarme nunca? ―se atrevió a decir aunque le fue imposible mirarlo.


    
      
    


    Christina cantaba Jar of Hearts en ese momento. La tristeza de sus palabras hizo que sus lágrimas cayeran con más fuerza sobre sus mejillas. No esperaba recibir un sí esa misma noche pero tampoco esperaba un no tan rotundo. Si Yvan no la quería no tenía ninguna posibilidad pues todo lo demás sería más fuerte que un Vínculo que él no deseaba sellar bajo ninguna circunstancia.


    
      
    


    Dejó pasar unos segundos y viendo que no obtenía respuesta prosiguió.


    
      
    


    ―No me has contestado. ¿Estás más cerca del sí o del no?


    
      
    


    Sabiendo que Alix quería respuesta a las dos preguntas Yvan apretó los puños a ambos lados del cuerpo y cogió una gran bocanada de aire. Sus lágrimas lo estaban destrozando pero debía mantenerse firme. Necesitaba saber hasta dónde llegaba su fuerza de voluntad. Si conseguía lo que quería tendría todo el tiempo del mundo para resarcirse de lo que estaba haciendo.


    
      
    


    « Juro que si no me fallas haré que todo esto merezca la pena»


    
      
    


    ―Carece de importancia si no quiero volver a intentarlo ―abrió la puerta de un empujón rompiendo los cerrojos y se elevó al oscuro cielo parisino lo más rápido que pudo.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    XV


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Tres soleados y calurosos días habían pasado desde la última vez que vio a Alix. Tres jornadas en las que Yvan había disfrutado de la normalidad y la rutina del trabajo. Por fin podía afirmar que volvía a su vida. Durante las noches buscaba, junto a Jon, alguna pista que les condujera a Owen. Al amanecer regresaban a casa y tras una ducha renovadora y algo parecido a una cabezada volvían a la calle. Era prioritario encontrar a su camarada con vida por lo que no perdían mucho tiempo en tonterías. El trajín del trabajo había impedido que visitara a Salomé, aunque las conversaciones telefónicas eran frecuentes. También lo eran las llamadas a Eva, a la que, evidentemente, no había visto en persona desde la muerte de Mathy. Sin duda tenía motivos para ocultarla pero con Alix pernoctando en Le Mans no podía llevarla al que hubiese sido un refugio perfecto. Sería como encerrarla en una jaula con leones. Tampoco tenía tiempo de organizarle un viaje con todas las comodidades, así que se limitaba a confiar en su juicio y en su promesa de llamarlo ante cualquier adversidad. Además Frédéric no parecía una amenaza inminente y no se le ocurría ningún otro motivo por el que preocuparse por su seguridad.


    
      
    


    Intentaba no pensar mucho en la noche en la que posiblemente había perdido a Alix porque si lo hacía se arrastraría hasta ella para retractarse y pedirle perdón. Se sentía culpable y ruin. Sin embargo, estaba convencido de que era la única manera de hacerlo. Había trazado una línea entre el antes y el después y solo debía ser paciente. Pasase lo que pasase tendría que seguir adelante. Aunque rezaba en secreto para tener que tragarse sus palabras y suplicarle perdón.


    
      
    


    Vació de un trago la cerveza y la dejó sobre la mesa.


    
      
    


    ―Voy a pasarme por casa un momento, nos vemos en el Sang ―le dijo a un distraído Jon que permanecía sentado a su lado sin decir ni una palabra desde hacía un buen rato.


    
      
    


    ―¿Te acompaño?


    
      
    


    ―No tardaré ―tenía pensado cambiarse de ropa y “alimentarse”, pues ya no podía demorarlo por más tiempo.


    
      
    


    ―Ten cuidado.


    
      
    


    


    
      
    


    Una voz conocida llamó su atención unas calles antes de llegar a su ático


    
      
    


    ―¡Yvan!


    
      
    


    Giró sorprendido. Eric era la última persona en el mundo a la que esperaba encontrarse.


    
      
    


    ―¡Espera hombre, quiero hablar contigo!


    
      
    


    Yvan lo estudió ceñudo mientras el licántropo llegaba a su lado. No tenía ningunas ganas de bronca pero si era necesario…


    
      
    


    ―¿Sabéis algo de Owen?


    
      
    


    ―¿Tú como sabes eso? Ya no estás con Colin ¿no?


    
      
    


    ―No trabajo con ellos pero sigo teniendo amigos.


    
      
    


    ―¿En serio? ―Yvan no podía evitar mostrarse grosero con el licántropo, le salía de lo más profundo de sus entrañas.


    
      
    


    Eric torció el gesto ante el comentario. No entendía porque Yvan tenía tan buena reputación, era un engreído.


    
      
    


    ―Lo siento tío, estoy algo nervioso ―se disculpó Yvan sin mucha convicción.


    
      
    


    ―¿Te apetece una birra?


    
      
    


    ―Tengo prisa, en otra ocasión.


    
      
    


    ―Me gustaría hablar contigo unos minutos sobre un tema personal.


    
      
    


    ―Pues hazlo de camino a mi casa ―empezó a andar pero Eric lo retuvo por el hombro.


    
      
    


    ―Es importante.


    
      
    


    Yvan accedió muy a su pesar. Había dejado solo a Jon incumpliendo órdenes y encima no le apetecía saber nada íntimo de ese tipo.


    
      
    


    ―Conozco un lugar cerca de aquí donde podremos hablar con tranquilidad. Es un cuchitril pero casi siempre está vacío a estas horas.


    
      
    


    Eric asintió y lo siguió de cerca. Notaba la tensión del vampiro, era evidente que estaba incómodo. Pero el bondadoso y generoso Yvan no le negaría su ayuda a nadie. Se rió en silencio de aquella falsa fachada. Esa doble cara de aquellos chupasangres no le gustaba ni un pelo. Prefería a los depravados y rechazados Nosferatus. Por lo menos a ellos se les veía con claridad. No hacía falta fingir. Con matarlos todo arreglado.


    
      
    


    


    
      
    


    Jon se pidió un tequila y observó impaciente como el camarero llenaba el pequeño cilindro de cristal. Lo cogió con dos dedos y se lo llevó a la boca. No hizo ni un gesto al notar la quemazón en su garganta. Era justo lo que necesitaba. Volvió a dejar el vaso sobre el mostrador e indicó que le sirviera otro.


    
      
    


    Un aire cálido sopló a la altura de su garganta pero al escuchar la voz que provocaba ese ligero soplido se mantuvo impasible. Excepto por el movimiento que hizo con su brazo para tomarse el infernal líquido transparente.


    
      
    


    ―¿Demasiados problemas Jon?


    
      
    


    ―Demasiado importantes.


    
      
    


    ―Entre todos encontraremos a tu amigo, ya verás.


    
      
    


    Frédéric se posicionó a su lado e hizo un gesto para que le sirvieran lo mismo. Le había costado muchísimo acercarse a Jon y ahora que lo tenía tan cerca lamentaba profundamente haber encontrado el valor de hacerlo. El olor a melocotón que emanaba de su cuerpo lo torturaría durante días.


    
      
    


    Jon levantó los hombros despreocupadamente y siguió con la difícil misión de emborracharse.


    
      
    


    ―¿Acaso no es eso lo que te preocupa?


    
      
    


    ―Confío en nuestras posibilidades.


    
      
    


    ―¿Quieres contarme lo que te ocurre?


    
      
    


    ―Pensaba que no salías de la mansión sin un motivo importante ―intentó cambiar de tema.


    
      
    


    ―¿Y quién te ha dicho que no lo tenga?


    
      
    


    ―Si buscas a Yvan se ha ido hace unos minutos.


    
      
    


    ―No busco a Yvan ―el enfado que delató su voz hizo que Jon lo mirara por primera vez.


    
      
    


    Ambos vampiros bebieron en silencio durante un rato. Jon no po-día creerse la mala suerte que tenía y Frédéric intentaba no mostrarse todo lo directo y agresivo que le apetecía ser. Porque si de algo estaba seguro era que debía tener paciencia, rasgo que no poseía desde hacía mucho tiempo.


    
      
    


    ―Me gustaría que me echases una mano con él ―decidió decir al fin―. A ti te escuchará y es importante que conozca la verdad sobre su pasado.


    
      
    


    ―¿Y por qué sabes tú tanto sobre eso?


    
      
    


    ―Conocía a su agresor y sé cuál fue su motivación ―Jon levantó una ceja interrogativa y Frédéric tuvo que ocultar la sonrisa que le provocó ese gesto en su cara―. La venganza.


    
      
    


    ―Eso es imposible. Yvan no tenía nada que ver con este mundo.


    
      
    


    ―Eso no es del todo cierto. Marco lo conoció por mi culpa.


    
      
    


    ―¿Qué quieres decir? ―al elevar la voz la gente de alrededor los miró con curiosidad.


    
      
    


    ―Marco y yo lo conocimos en la universidad. Tuvimos algunas diferencias… al final salió mal parado el que menos culpa tenía.


    
      
    


    ―¿Yvan?


    
      
    


    ―Sí. Es algo complicado y me gustaría que Yvan fuera el primero en escuchar la historia. Yo sentía una admiración especial por Yvan ―se mordió la lengua. Había revelado más de lo necesario.


    
      
    


    Jon quedó paralizado. Ni se imaginaba cómo reaccionaría su amigo ante aquella historia. Sentía autentico miedo. Pero no por él. Inexplicablemente lo sentía por Frédéric.


    
      
    


    ―Haré lo que pueda. Aunque no te aseguro nada hasta que todo este lío haya acabado.


    
      
    


    ―Jon, en realidad… yo… te buscaba a ti, pero no por este motivo.


    
      
    


    Volvió a levantar la ceja inquisidora. Esta vez el misterioso líder no escondió su sonrisa. Se inclinó un poco hacía él y le susurró:


    
      
    


    ―¿Vas a contarme lo que te preocupa?


    
      
    


    ―Sinceramente, no sabría que decirte.


    
      
    


    ―¿No? ―se acercó un poco más.


    
      
    


    Jon, asustado, retrocedió a instante. ¡Eso era invasión de la intimidad! Necesitaba espacio para respirar. Un olor intenso a menta lo estaba agobiando. Miró detrás de la barra en busca del culpable. Seguro que algún camarero estaba preparando un cóctel...


    
      
    


    Decepcionado por su error miró a Frédéric a los ojos. El gris plata brillaba por culpa de los focos y sus labios resaltaban intimidantes sobre la pálida piel. El vampiro debió notar su incomodidad porque retrocedió y agachó la mirada. Jon pudo apreciar cómo tragaba saliva y metía las manos en los bolsillos de su elegante pantalón negro.


    
      
    


    ―Bien, ha sido un placer volver a verte.


    
      
    


    ―Espera ―lo detuvo sujetándole por el brazo―. ¿Qué está pasando Frédéric?


    
      
    


    Ladeó unos centímetros la cabeza y, apenado, le acarició el dorso de la mano.


    
      
    


    ―Si tienes que preguntármelo es que todavía no estás preparado.


    
      
    


    


    
      
    


    Jon entró en la base de su clan un poco aturdido por el tequila. Había anochecido y, a pesar de que el local de Jules no estaba muy lejos del garito en el que había estado, llegaba un poco tarde. Se sentó en la misma mesa donde estaba Brian y le saludó con un único movimiento de cabeza.


    
      
    


    ―¿Yvan está abajo?


    
      
    


    ―Pensaba que estaba contigo.


    
      
    


    ―No tardará, ha ido a casa un momento ―intranquilo miró el reloj de su muñeca.


    
      
    


    ―¿Me acompañas? ―le enseñó la cerveza.


    
      
    


    ―No, creo que Owen me agradecerá un poco de autocontrol.


    
      
    


    ―Estás horrible. Deberías tomarte la noche libre parece que te haya arrollado un mercancías.


    
      
    


    Jon se colocó un poco la camisa y planchó con las manos las  inexistentes arrugas como si así pudiese disimular su mal estar. Volvió a mirar el reloj y torció el gesto.


    
      
    


    «Debería haber acompañado a Yvan»


    
      
    


    ―Creo que voy a aceptar tu invitación ―Brian se levantó antes que él y regresó con dos botellines.


    
      
    


    ―Muchachos ―les saludó Jules desde su espalda.


    
      
    


    ―Leader.


    
      
    


    ―¿Dónde está Yvan?


    
      
    


    ―Ha ido a casa un momento.


    
      
    


    Jules lo miró con desaprobación y luego miró su reloj. Gesto que imitó Jon sin darse cuenta.


    
      
    


    ―Llámalo ―ordenó.


    
      
    


    Tras un par de intentos Jon movió la cabeza negativamente. Jules los invitó a bajar a la oficina. Había gente en el local y no quería escenas que no pudiera justificar. Al entrar a la oficina cogió su teléfono y volvió a intentarlo él mismo.


    
      
    


    ―¿Cuándo lo viste por última vez?


    
      
    


    ―Menos de una hora


    
      
    


    ―¿Dónde está Alix?


    
      
    


    ―En Le Mans con Salomé.


    
      
    


    ―Compruébalo.


    
      
    


    ―Están juntas y solas ―declaró tras finalizar la llamada.


    
      
    


    ―¡Brian revisa el ático! ―apuntó con un dedo a Jon―. ¡Tú vuelve a llamarlo!


    
      
    


    En el periodo que Brian desapareció y regresó Jon había llamado a Yvan más veces de las que podía contar y Jules había subido e interrogado a los miembros del clan que se encontraban en ese momento allí. Cuando los tres Forsekers se miraron a los ojos sin ninguna noticia que darse comprendieron que ninguno tenía un buen presentimiento.


    
      
    


    ―Juraría que no ha pasado por casa. No he percibido ningún rastro reciente y no hay muestras de que haya consumido ninguna bolsa.


    
      
    


    ―Eso no demuestra nada ―habló Jon nervioso―, muchas veces dice que necesita beber y luego se conforma con un whisky. Además es muy meticuloso con la limpieza. ¿Cuántas bolsas había?


    
      
    


    ―Cuatro.


    
      
    


    ―Mierda.


    
      
    


    En aquel momento se sentía un inútil. Lo único que tenía que hacer era mantenerse junto a él y no había sido capaz de hacerlo bien. Estaba tan distraído pensando en sus asuntos que ni había insistido en acompañarlo. Se sentó en la silla que solía ocupar Yvan cuando trabajaba con Jules y escondió la cara entre sus manos.


    
      
    


    ―Vamos chico ―intentó animarlo Jules―, no te culpes. Todos sabemos lo cabezota que es. Además aún no debemos precipitarnos ―se repeinó la ya estirada coleta y volvió a comprobar el reloj―. Venga no perdáis más tiempo, seguid la ruta que cogió hasta casa. El rastro debe conduciros a algún destino.


    
      
    


    ―Sino está volando ―puntualizó Brian.


    
      
    


    ―Esperemos que no sea así ―lo regañó Jules apuntando con la mirada aun desolado Jon.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    XVI


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Yvan sufría un agudo dolor de cabeza y una extraña neblina le impedía ver con claridad. Intentó frotarse los ojos con las manos y percibió que no podía moverlas. Fue entonces cuando se dio cuenta de que las tenía sujetas tras la espalda. Un leve movimiento a su lado lo puso en alerta. Movió el cuerpo repetidamente intentando soltarse. La respuesta a ese acto fue un golpe en el estómago. El dolor casi le hizo perder el sentido sin embargo, no fue suficiente como para evitar que se diese cuenta de que se desplazaban en un vehículo. A pesar de su debilidad, se impulsó hacia delante en busca de su agresor. Quizá un brutal golpe bastaba para noquearle. Un objeto frio y rígido impactó en su cabeza y el grande y musculoso cuerpo del Forseker se desplomó en el asiento.


    
      
    


    Al despertar no recordaba nada de lo que había pasado. Sufría el dolor de varios golpes, sobre todo en la cabeza y el torso, y las consecuencias narcotizadoras de alguna droga o somnífero. Sus sentidos estaban aletargados y su fuerza física… Bueno, su fuerza no le servía para nada.


    
      
    


    Cuando consiguió recuperar el control muscular forcejeó para liberarse de las ataduras que lo mantenían retenido de pies y manos. Fue inútil y, agotado, desistió de inmediato. Sus brazos estaban inmovilizados por encima de su cabeza y sujetos con una cadena al techo. Y lo mismo ocurría con sus piernas que estaban clavadas al suelo por grilletes. La sustancia con que lo habían paralizado debía ser muy potente porque prácticamente lo inutilizaba a nivel psicomotor. Le costaba recuperar la visión así que se concentró en usar sus otros sentidos: el oído y el olfato.


    
      
    


    Al principio creyó estar completamente solo en algún lugar esterilizado porque lo único que distinguía era el olor a desinfectante. Pero con paciencia y un poco más de tiempo percibió un leve cambio en el ambiente. Decidido a concentrarse en ese detalle consiguió apreciar con mayor exactitud sus características y su procedencia. Era un pausado movimiento de aire. Provenía de unos cuatro o cinco metros de distancia y estaba completamente convencido de que conocía el olor que despren-día, aunque su maltrecho cerebro no procesaba lo suficientemente rápido. Debía estar sentado o tumbado porque no distinguía movimiento a excepción del aire entrando y saliendo de sus pulmones.


    
      
    


    ¡Oh! ¡Por todos los cielos, estaba atado!


    
      
    


    Sí. Eso era, debía estar en su misma situación. Por fin lo comprendía todo.


    
      
    


    ―¿Owen, estás ahí? ―tomó aire para intentar calmar el dolor de las costillas―. Eres un cabrón hijo de perra, mira lo que he tenido que hacer para encontrarte.


    
      
    


    A pesar de lo mal que se encontraba sacó energías para animar a su colega. Sin duda él debía estar peor pues llevaba más tiempo en aquel maldito lugar.


    
      
    


    ―Vamos tío, dime algo ―tosió y la sangre manchó la comisura de su boca―. Voy a sacarte de aquí. ¿Lo sabes verdad? Solo necesito un poco más de tiempo.


    
      
    


    La cabeza se desplomó hacia atrás cuando un dolor agudo se instaló en su entrepierna. ¿Cómo había pasado? Estaba tan aturdido que no se había dado cuenta de que el bulto borroso se desplazaba a su lado y le propinaba un rodillazo.


    
      
    


    ―Mi héroe ―dijo Owen antes de cogerlo por la nuca y erguirlo hasta tenerlo cara a cara.


    
      
    


    Yvan volvió a toser y esta vez la sangre fue más abundante. Debía tener algún órgano interno dañado.


    
      
    


    Tenía frente a él a su amigo y camarada y no conseguía entender porque lo golpeaba. Se suponía que estaba desaparecido. Que Eternal Life lo mantenía retenido. ¿Cuándo diablos había pasado de agredido a agresor?


    
      
    


    ―Owen ―balbuceó confuso―, ¿Dónde estamos?


    
      
    


    ―¡Oh… eres increíble!


    
      
    


    Un objeto punzante lo atravesó por detrás. El dolor era muy intenso, tardaría horas en recuperarse de aquella herida. Cerró los ojos y se dejó llevar por la oscuridad. Había llegado la hora de descansar y no encontraba un momento mejor.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Yvan estudió el lugar en absoluto silencio. Quería conocer aquella habitación al milímetro para poder actuar con rapidez y seguridad cuando llegase la hora de irse. Porque si de algo estaba completamente convencido era de que tarde o temprano se escaparía de allí. De lo primero que fue consciente al abrir los ojos fue que no estaba solo. Owen permanecía sentado de espaldas a él en un taburete de metal concentrado en teclear lo que parecía ser una lista de parámetros.


    
      
    


    La sala era amplia y sus paredes estaban pintadas de blanco. A diferencia de lo que Yvan podría a ver pensado en un principio el lugar estaba escrupulosamente limpio y ordenado. Daba más la impresión de ser una sala de hospital que una guarida secreta donde ocultar y torturar vidas. La única ventana estaba tapiada pero la iluminación era abundante, cosa que lo tranquilizó, gracias a los tubos fluorescentes ocultos tras rejillas de metal. A su derecha había dos camillas y bandejas con diferente instrumental clínico. A su izquierda, armarios cerrados con pequeños cerrojos. Se centró en la puerta que tenía delante de sus ojos. Owen ni siquiera se molestaba en cerrarla, estaba convencido de que no podría escapar. Ni imaginaba de lo que era capaz un hombre cuando le quedaba algo pendiente que hacer en la vida. Y él era ese hombre. Y tarde o temprano conseguiría salir para pedirle perdón a Alix por sus palabras. Nunca se había arrepentido de nada tanto como de no besarla y abrazarla hacía ya… ¿Cuánto llevaba allí? ¿Horas? ¿Un día? No tenía ni idea del tiempo que llevaba encerrado. Desde que lo apuñalaron por la espalda había abierto los ojos varias veces pero nunca estuvo lo suficiente lúcido coma para entender nada de lo que estaba pasando.


    
      
    


    Todos sus pensamientos volvieron a centrarse en Alix. ¿Sabría que había desaparecido? Seguro que Jules sí y ya estaba removiendo la ciudad para dar con él. Sin embargo, no podía esperar a la caballería. Le urgía salir de aquel lugar e impedir que Alix cometiese alguna estupidez por su culpa.


    
      
    


    Culpable. Así era precisamente como se sentía. Culpable.


    
      
    


    ―Eres un hijo de puta ―espetó a Owen. Iba a manipularlo hasta hacerle perder el control.


    
      
    


    ―Ya lo sé. Agradécele tu situación cuando te encuentres con ella en la otra vida.


    
      
    


    Owen siguió con su tarea tranquilamente. Era cierto que su madre había sido un prostituta y no le importaba lo más mínimo que usasen su profesión como un insulto. Al fin y al cabo por sus pecados él había terminado siendo lo que era. Se había convertido en su guarda espaldas. Un matón sin escrúpulos. La protegía y cuidaba por las noches y por ello se vio abocado a una vida llena de peleas, drogas y alcohol. La noche que varios hombres la violaron y golpearon gravemente él, totalmente enloquecido, salió a buscarlos. Guiado por la rabia bajó la guardia y el ser más siniestro y terrorífico que había visto en la vida lo atrapó por la espalda. A nadie le extrañaba que después de su terrible transformación y tras conocer la muerte de su madre a causa de la brutal agresión decidiera elegir el camino opuesto. No siempre la vida te daba otra oportunidad. ¿Quién no intentaría vivirla de un modo más placentero? Todos sabían en el clan que Owen no era perfecto y como la mayoría de los Forsekers, había caído en la tentación de la sangre humana en alguna ocasión. Pero llevaba tantos años con Jules y era tan pacífico y tranquilo que nadie hubiese imaginado algo así de él. Yvan necesitaba verlo otra vez cara a cara pues en su primer y único encuentro no pudo visualizar el color de sus ojos. Necesitaba saber si su compañero actuaba así porque había caído en las garras de la sed, si era un ataque personal o si estaba relacionado con Eternal Life. Y solo mirándole sabría la verdad.


    
      
    


    ―No será necesario, lo harás tú en persona cuando te arranque tu sucio corazón.


    
      
    


    ―Amigo eres muy arrogante.


    
      
    


    ―No dejaré que Jules lo haga, él mostraría piedad y eso me irrita- ría.


    
      
    


    ―¿Y cómo pretendes hacerlo exactamente?


    
      
    


    Muy seguro de sí mismo el traidor se acercó a él dejándole ver la recién adquirida esfera roja alrededor de su iris.


    
      
    


    ―No te queda nada bien el rojo.


    
      
    


    ―Como lo lamento, es mi color preferido ―le pasó un dedo por encima de la camiseta negra dibujando la forma de su corazón―. Explícame exactamente como piensas hacerlo, me tienes muy intrigado.


    
      
    


    Yvan sintió más apretadas que nuca las argollas que sujetaban sus muñecas y sus tobillos. Apretó la boca con rabia.


    
      
    


    ―De lo que estoy seguro es que no lo haré por la espalda como un cobarde.


    
      
    


    ―¡Ah! No seas tan orgulloso. Te aseguro que no fui yo quien te apuñalé hace dos días.


    
      
    


    ―¿Dos días?


    
      
    


    ―Sí. Hemos necesitado mucho tiempo y mucha sangre derramada para eliminar toda la droga de tu cuerpo. Por lo visto no se lo pusiste muy fácil al mensajero. Eso te ha dejado un poco débil ―le pasó el dedo por la garganta y se acercó a la oreja―. ¿No lo notas Yvan? Seguro que el dolor empieza a ser insoportable a estas alturas. Eres un tipo muy resistente pero ni tú podrías evitar estar sediento después de lo que te hemos estado haciendo.


    
      
    


    Al oír esas palabras el infierno se alojó en su garganta. Tragó saliva y cerró los ojos intentando olvidar la quemazón en su interior. Era cierto que tenía sed, no podía ocultarlo, pero no le servía de nada lamentarse. Ya tendría tiempo de recuperarse.


    
      
    


    Junto a ese pensamiento una preocupación se hizo presente: si lo habían desangrado poco a poco para limpiar su sangre de toxinas y no había bebido nada para recuperarse todos sus sentidos estarían mermados…


    
      
    


    «Estupideces, solo necesito encontrar la forma de soltar un brazo»


    
      
    


    En un intento desesperado agitó los brazos para liberarse. Fue inútil. La vez anterior pensaba que no había podido liberarse por falta de fuerza, esta vez constató que además estaban hechizadas.


    
      
    


    ―No hace falta que lo intentes ―Owen se dirigió hacia uno de los armarios que resultó ser un refrigerador y sacó una bolsa de sangre―. En cuanto eliminé los paralizantes de tu organismo cambié las cadenas por unas más…mágicas.


    
      
    


    «Dame tiempo capullo» pensó Yvan sabiendo que ese no sería un problema grave para él. Ya se había amputado un brazo para liberarse de una situación parecida cuando el culpable de su transformación lo mantuvo encerrado durante meses. Y ni el insoportable dolor que sufrió durante días lograría evitar que volviera a hacerlo. Ni hablar. Ahora cono-cía todas sus facultades y también conocía a su oponente.


    
      
    


    La imagen de Salomé atada bajo el sol lo hizo estremecer. Ella también había pasado por eso por culpa de los malditos de Eternal Life. ¿Y si la tenían de nuevo? El miedo se instaló en su cuerpo. No quería ni imaginarse esa posibilidad. Solo pensar que la podrían estar torturando en aquellos momentos lo hizo temblar. Y no solo eso, si también la te-nían a ella ¿con quién estaba Alix?


    
      
    


    ―¿Estás con ellos? ―gritó.


    
      
    


    ―¿Con quién? ―se acercó a él y le enseñó la bolsa de hospital― ¿Con la organización?


    
      
    


    Yvan ocultó sus colmillos y no apartó la mirada del que antes había sido su amigo. ¿Cómo podía ser capaz de hacerle eso?


    
      
    


    ―¿Con quién si no? ―prosiguió―. Yo no tengo nada personal contra ti. Me caes bien. Pero…


    
      
    


    Yvan giró la cara al notar el plástico de la boquilla en sus labios y apretó los dientes con fuerza.


    
      
    


    ―¿No quieres? No hay que rechazar la comida cuando uno pasa hambre, es de mala educación.


    
      
    


    Owen le propinó un golpe en el estómago que hizo que su cuerpo se balancease de un lado a otro. La fricción de las ataduras desgarró la piel de sus muñecas. Tras observarlo con una malévola sonrisa se dio la vuelta y se acercó a la mesa de trabajo para comprobar los datos de una cuadricula.


    
      
    


    ―Yvan no dejan que te de sangre animal hasta dentro de dos días. No ha sido con maldad, lo juro, mis jefes no contaban con que tuvieses que perder tanta sangre y yo no quiero que mueras de hambre ―le acercó de nuevo la bolsa―. Anda acéptala, nadie se enterará. Será nuestro pequeño secreto.


    
      
    


    Yvan le escupió en la cara justo antes de echar la cabeza hacia alejándose todo lo posible del olor a sangre.


    
      
    


    El sonido del teléfono evitó un nuevo golpe en su entrepierna. Owen se limitó a limpiarse la cara mientras contestaba.


    
      
    


    ―Dame un segundo ―le dijo a su interlocutor. Dio dos pasos hacia él y con una barra de hierro, que Yvan no supo de donde había sacado, le propinó un golpe en la cabeza, justo a la altura del oído izquierdo.


    
      
    


    Yvan entró en una montaña rusa de sensaciones. Estaba desorientado y desequilibrado. Lo único que evitaba su caída eran las cadenas que lo sujetaban al techo. Aun así pudo concentrarse y distinguir la sombra de su amigo saliendo por la puerta murmurando palabras incomprensibles para él. Un pitido agudo resonaba en su interior evitándole procesar cualquier otro sonido. Se le doblaron las rodillas y dejó caer la cabeza hacia delante.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    ―¡Vaya! Eres un cabrón con suerte ―Owen estaba justo a su lado y podía volver a oírlo.


    
      
    


    ¿Cuánto tiempo había pasado?


    
      
    


    ―Los jefes se preocupan por tu bienestar y te han preparado un banquete. No debes preocuparte por la sed dentro de poco podrás saciarla con total libertad.


    
      
    


    Yvan no sabía cómo interpretar aquellas palabras. No solo porque no entendía su significado sino porque su mente estaba en ralentí. Tal vez volvía a ser hora de descansar.


    
      
    


    


    
      
    


    ―¡Bienvenido! Veo que te has despertado justo a tiempo para recibir tu regalo.


    
      
    


    Yvan abrió y cerró los ojos varias veces intentando enfocar a Owen. Estaba seguro de que lo había vuelto a drogar pues tenía los músculos lánguidos y sentía el peso de su cabeza multiplicado por cien.


    
      
    


    ―Siento no haberte dado mucha conversación ayer pero es que te pones muy pesado cuando pierdes el conocimiento.


    
      
    


    Yvan lo miró confuso. ¿Ayer? ¿El muy canalla lo había mantenido inconsciente durante todo el día? Con razón se sentía pesado y aturdido. Entre los golpes, las hemorragias, las drogas y la falta de sangre su metabolismo debía estar al límite.


    
      
    


    ―Vamos ―le levantó la barbilla y le acercó una bolsa de sangre―, te ayudaré.


    
      
    


    Un espantoso gruñido resonó es su caja torácica y sus colmillos se desarrollaron ansiosos. Era cuestión de supervivencia. ¿Qué importancia tenía ya la moral? Sin embargo, apretó los labios con fuerza y giró la cara. Como respuesta Owen apretó la bolsa hasta romperla y esparcir la sangre por su camiseta.


    
      
    


    ―¿Qué demonios estás haciendo? ―exclamó Alix desde la puerta.


    
      
    


    Cuando el casi vencido Forseker la escuchó no quiso ni mirarla. No necesitaba hacerlo para saber qué hacía ella allí. Su tono de voz lo dejaba bien claro. No le tenía ningún miedo a Owen estaba por encima de él en todos los sentidos. Pero tampoco venía con intención de ayudarle. No había ni sorpresa ni emoción es su pregunta. Tan solo pretendía dar una orden clara: detente.


    
      
    


    ―Intentaba ayudar ―se limitó a decir Owen. Parecía indiferente a la mirada reprobadora de Alix.


    
      
    


    ―De ahora en adelante ocúpate de tus asuntos.


    
      
    


    Owen volvió a su trabajo delante de la pantalla del ordenador sin decir nada. Una suave y fina mano tocó el brazo de Yvan. Él no dio ninguna pista de que lo había notado. Se limitó a mirar el suelo y a esperar. ¿Qué más podía hacer? Nada habría podido con él salvo eso. Tenía que reconocer que los miembros de Eternal Life eran muy inteligentes. Si querían torturarlo habían dado en el blanco de la diana.


    
      
    


    El crujido de la tela al rasgarse no causó ningún efecto en él cuando Alix se dispuso a quitarle la ropa. Desprendió las prendas de su cuerpo de un modo metódico, prácticamente sin tocarlo, y se las llevó. Al regresar traía un cubo de agua que le lanzó por encima sin ningún miramiento. Yvan observó cómo el agua teñida de rojo desaparecía por un desagüe próximo a él y, paradojas de la vida, le agradeció el gesto. Al menos podía respirar tranquilo.


    
      
    


    ―No sé si fiarme de ti ―dijo de pronto Owen―. Al fin y al cabo sois pareja ¿no?


    
      
    


    ―Éramos. Dejó de importar hace tiempo. Hay cosas que me interesan más ―Alix le propinó un empujón que le hizo balancearse.


    
      
    


    Por primera vez Yvan quiso mirarla. Necesitaba comprobar que no era una ilusión. Una alucinación creada por las drogas.


    
      
    


    La vio apoyar el culo sobre la mesa donde estaba trabajando Owen y cruzar las piernas por los tobillos. Llevaba un pantalón de piel negro muy ajustado y una camiseta de tirantes anchos del mismo color. Los tacones rojos dejaban ver sus perfectos dedos y las uñas adornadas con diminutos dibujos florales.


    
      
    


    Cogió la misma hoja que le había visto estudiar a su ex compañero y frunció un poco los labios. Yvan se quedó absorto contemplando sus rojos labios.


    
      
    


    ―¿Qué miras? ―le gritó. Y él automáticamente bajo la cabeza.


    
      
    


    ―Pero tú hace poco que regresaste… ¿Te acostaste con él?


    
      
    


    ―Ya conoces los motivos de mi vuelta ―le señaló una carpeta―. Lástima que se me adelantaran. En fin, de todos modos aún tengo trabajo que hacer.


    
      
    


    Se puso en pie y dejó el documento sobre la carpeta. Owen la cogió por la muñeca y ella le devolvió una mirada asesina.


    
      
    


    ―¿Os acostasteis?


    
      
    


    ―No creo que te importe.


    
      
    


    ―Eso me dará una idea de tus ataduras con él.


    
      
    


    ―Supongo que ya os puso al día.


    
      
    


    ―Qué va, es todo un caballero.


    
      
    


    ―Y yo una dama.


    
      
    


    Alix se soltó de su agarre sin mucha dificultad y se alejó unos pasos.


    
      
    


    ―¿Tienes sangre animal?


    
      
    


    ―Sí. Pero no podemos dársela hasta mañana.


    
      
    


    ―Ahora mando yo Owen, siento tener que recordártelo.


    
      
    


    ―Las directrices son claras. No servirán de nada los análisis si…


    
      
    


    Alix lo levantó por el cuello sin mucha dificultad. Owen no era muy grande y además llevaba décadas sin consumir sangre humana, no era rival para un ser como ella. El ruido de la silla al caer hizo que Yvan levantara la vista del suelo y contempló atento la escena.


    
      
    


    ―Nadie os dijo que lo drogaseis a esos niveles. Lo habéis desangrado y herido en diferentes ocasiones. Muerto no nos sirve. Así que indícame donde guardas la sangre y yo me ocuparé del resto. ¿Entendido?


    
      
    


    Owen asintió y ella lo dejó caer sin contemplaciones. Al girarse se encontró con los profundos ojos de Yvan escudriñándola.


    
      
    


    ―¡He dicho que no me mires!


    
      
    


    Una tijera salió disparada de la bandeja de instrumental quirúrgico y se clavó en el muslo derecho de Yvan. Pese al dolor y la sorpresa Yvan no apartó la mirada de los ensangrentados ojos de Alix hasta que desapareció


    
      
    


    


    
      
    


    .


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    XVII


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Jon llamó a la gran puerta de madera maciza por enésima vez. El “mayordomo” de Frédéric le había cerrado la puerta en las narices un par de veces pero ahora optaba por ignorarlo. Hacía escasos quince minutos estaba dentro de la mansión pero, bajo su sorpresa, Frédéric lo había echado. Repasó lo sucedido intentando averiguar qué había ocurrido exactamente:


    
      
    


    ―¿Dónde está Yvan? ―le preguntó nada más entrar.


    
      
    


    ―No lo sé.


    
      
    


    ―¿No tienes ningún dato sobre él?


    
      
    


    ―Creo que Jules tiene la mala costumbre de informaros de todo, así que no, no sé nada que tú no sepas. ¿Tal vez debería preguntarte lo mismo a ti?


    
      
    


    ―¿Qué insinúas?


    
      
    


    ―No me fio del bueno de Jules.


    
      
    


    ―Ni se te ocurra decir nada sobre mi Leader…Tú eres el único que no es trasparente.


    
      
    


    ―¿Y cómo lo sabes? No me conoces.


    
      
    


    ―Viniste a distraerme la noche que Yvan desapareció ―lo acusó.


    
      
    


    ―¿Me estás hablando en serio? ―hizo como si ordenara papeles―. No voy a tenerlo en cuenta, sé lo mucho que quieres a Yvan.


    
      
    


    ―Tú eres la única amenaza directa que tiene. Llevas semanas tras él. ¡Ah no, siglos!


    
      
    


    Frédéric se levantó y acercándose peligrosamente a él apretó los puños a la altura de su cara. Más que un gesto agresivo fue un gesto nervioso, una muestra de frustración.


    
      
    


    ―Te lo preguntaré una vez más: ¿Me estás hablando en serio? ―Jon no atinó a responder nada. Se perdió en sus increíbles ojos grises―. ¡Sal de mi casa!


    
      
    


    Antes de que pudiese reaccionar dos gigantes lo acompañaban a la salida sin ninguna delicadeza. Sin dudarlo emprendió el vuelo de regreso a la ciudad. No obstante, a los pocos metros empezó a sentirse muy desgraciado. Necesitaba regresar y disculparse. No entendía por qué, no creía haber hecho nada malo. Pretendía encontrar a su amigo y necesitaba comprobar todas las pistas. Frédéric debería entenderlo.


    
      
    


    Sin embargo, tras recordar lo sucedido, podía atisbar muchísimos errores en su comportamiento. Había sido completamente injusto con él y necesitaba con todas sus fuerzas pedirle perdón. Aunque si tenía que ser sincero consigo mismo lo que peor soportaba era no ser bienvenido en aquella casa. No quería sentirse rechazado. Le urgía saber que podía encontrar cobijo entre aquellas paredes. Aunque lo más sorprendente era reconocerlo.


    
      
    


    ―¡Abre la maldita puerta, quiero hablar con Frédéric!


    
      
    


    Reiteró el golpeteo de sus puños en la madera y en uno de ellos las puerta se abrió. Con el puño en alto Jon se sorprendió al ver que el “mayordomo” había sido remplazado por el mismísimo Líder. Respiró profundamente al verlo allí delante perfectamente vestido con un traje negro y una camisa gris.


    
      
    


    ―Frédéric…


    
      
    


    ―Pasa ―fue una orden.


    
      
    


    Una vez dentro subió varios escalones de la majestuosa escalera de mármol blanco. Jon lo siguió en silenció. Entraron en la segunda habitación del primer piso. La estancia era cinco veces más grande que el despacho y estaba decorada con tapices y cortinas marrones. Jon sintió que era transportado a otra época. Los muebles eran auténticas obras de arte y el olor a madera y ceras intenso.


    
      
    


    Frédéric abrió un aparatoso mueble y se sirvió un coñac.


    
      
    


    ―Bienvenido a mi casa. Esta es mi planta privada. Ponte cómodo.


    
      
    


    ―¿Por qué me traes aquí? ―preguntó más alagado que curioso.


    
      
    


    ―Jon, esto ya es algo personal ¿no crees? No quiero tratar este tema como si fuera un trabajo. Siéntate por favor ―le señaló una gran butaca de cuero color chocolate y se sentó frente a él.


    
      
    


    Jon tomó asiento muy despacio intentando analizar la situación. Cuando Frédéric se levantó repentinamente no pudo evitar sobresaltarse por su agresiva velocidad. Enseguida se relajó al comprobar que volvía a dirigirse al mueble bar.


    
      
    


    ―Disculpa mi mal educación, ¿Qué te apetece tomar?


    
      
    


    A pesar de que Jon reclinó la oferta con una negación de cabeza el anfitrión colocó una copa de coñac en la mesita que había a su lado.


    
      
    


    ―¿Estás más tranquilo? ―preguntó una vez volvió a su sitio.


    
      
    


    ―Te pido perdón por mi comportamiento, no pretendía ofenderte.


    
      
    


    ―Entiendo tu comportamiento Jon. Yo haría lo mismo si alguien querido hubiese desaparecido. Lo que no entiendo es que te plantees esas cosas de mí.


    
      
    


    ―Frédéric…yo no te conozco. No sé qué debo esperar de ti. ¿Qué nos hemos visto… dos veces?


    
      
    


    ―¿Y por qué has vuelto?


    
      
    


    ―Para disculparme. Sé que me he excedido.


    
      
    


    Frédéric se pasó la mano por la boca y sujetándose la barbilla se golpeó repetidamente los labios con su largo y fino dedo índice.


    
      
    


    ―Jon, no sé cómo llevar esto ―admitió―. No me das ninguna pista clara. Nunca dices o haces lo que espero. Y te aseguro que no soy un hombre paciente.


    
      
    


    ―No te entiendo.


    
      
    


    ―Lo sé. Y me preocupa mucho, te lo aseguro. Estoy empezando a dudar de mí mismo.


    
      
    


    ―Ayúdame a comprenderte.


    
      
    


    ―No estoy seguro de que sea lo correcto. Me preocupa asustarte.


    
      
    


    Jon tomó la copa y se bebió el líquido de un trago. Agradecía tenerlo tan a mano porque el asunto se estaba poniendo peliagudo.


    
      
    


    ―¿Debería temerte? ―tragó saliva.


    
      
    


    Frédéric abrió mucho los ojos ante esa pregunta y se echó a reír. Apoyó los codos en las rodillas y lo contempló atónito.


    
      
    


    ―No estás jugando conmigo. Realmente estás perdido.


    
      
    


    Jon desvió los ojos y sonrió. La expresión de Frédéric lo había cautivado. Estaba relajado y parecía casi tan perdido como él. Pero cuando el vampiro apareció a sus espaldas y hundió la cara en su nuca se quedó helado.


    
      
    


    ―Definitivamente no me equivoco ―dijo al inhalar su aroma―. Solo necesitas un empujoncito.


    
      
    


    Se mantuvo en la misma posición más tiempo del que Jon se creía capaz de aguantar quieto. Pero aguantó estoicamente. De hecho no le resultaba una situación incómoda.


    
      
    


    ―Dime Jon, ¿qué aromas percibes en esta habitación?


    
      
    


    ―Madera, cera, amoniaco, alcohol…menta aunque no te sabría indicar su origen.


    
      
    


    «¡Bingo!» Pensó Frédéric. No se había equivocado en absoluto. Él no detectaba la menta por ningún sitio.


    
      
    


    ―Qué extraño ―le susurró cerca del oído― ¿No huele a melocotón?


    
      
    


    ―No ―se limitó a contestar Jon.


    
      
    


    ―Pues yo no distingo la menta, huelo a melocotón.


    
      
    


    Jon se levantó inexplicablemente pudoroso y se alejó de él. Nadie lo había hecho sentir tan vergonzoso en la vida.


    
      
    


    ―Tengo que irme.


    
      
    


    ―¿Tan pronto? Me gustaría seguir hablando contigo.


    
      
    


    ―Yvan sigue desaparecido, no tengo tiempo para charlas.


    
      
    


    ―Te comprendo.


    
      
    


    Jon se dirigió a la puerta. Antes de salir se giró un instante para mirarlo.


    
      
    


    ―Puedes venir cuando quieras. Ya sabes que casi siempre estoy en casa.


    
      
    


    Jon asintió y desapareció a toda prisa.


    
      
    


    


    
      
    


    Chloé no apartó la vista de su libro cuando los pasos de Eric hicieron crujir la gravilla del caminito. Llevaba toda la tarde en el jardín de la parte posterior de su casa. A primera hora había salido a tomar un poco el sol y disfrutar de su nueva adquisición literaria. Y tras dormir más de una hora en la cómoda tumbona y merendar unos riquísimos croissants acompañados de un exquisito chocolate, que a pesar del calor le había sentado de maravilla, extendió una manta sobre el césped y trasladó allí su improvisado picnic.


    
      
    


    Le encantaba estar con Eric. Lo amaba con todas sus fuerzas. Pero después de tanto tiempo unas horas sin él en su añorada casa le habían sentado muy pero que muy bien.


    
      
    


    ―Estás aquí ―sonó aliviado.


    
      
    


    ―¿Dónde mejor? ―cerró el libro y, con esfuerzo, se sentó. A pesar de su fuerza y su condición inmortal el embarazo le estaba pasando factura a su agilidad― Hace una tarde preciosa.


    
      
    


    Eric se arrodilló a su lado y le dio un pequeño beso en los labios antes de tomar asiento justo detrás de ella. Le rodeó la perfecta y redondeada barriga con los brazos y le acarició la mejilla con la nariz.


    
      
    


    ―No te he visto en casa y me he asustado ―fue sinceró.


    
      
    


    ―No debes preocuparte por nada. Odile cuida de mí perfectamente. Mira que bien cocina ―le ofreció uno de los pequeños croissant y él lo comió con gusto.


    
      
    


    ―Hemos tenido suerte al encontrarla.


    
      
    


    El matrimonio había contratado a Odile, una mujer francesa de unos cincuenta años de edad con el pelo siempre recogido en un estirado moño negro y un impoluto delantal blanco. Era tan pequeña como Chloé pero su exceso de peso le hacía parecer mucho más fuerte y tosca. Odile se había ocupado del mantenimiento y organización de la casa durante su ausencia y había hecho un estupendo trabajo. Ahora, con su regreso, podían disfrutar de su magnífico don culinario.


    
      
    


    ―Es encantadora, es muy fácil convivir con ella.


    
      
    


    ―Espero poder controlar la situación. No me gustaría asustarla. Vas a necesitar su ayuda cuando nazca nuestro pequeño.


    
      
    


    ―Lo harás muy bien.


    
      
    


    Eric no tenía la misma facilidad que su mujer para templar sus emociones. Lo que le suponía alguna que otra complicación a la hora de controlar las transformaciones. No es que estuviese cambiando de forma una y otra vez pero el mal humor de los últimos tiempos, el estrés y la preocupación por su futura paternidad no eran una buena combinación. Y para nada quería ver la cara de aquella buena señora cuando tuviese a una bestia de más de dos metros con muy malas pulgas frente a ella.


    
      
    


    ―¡Ah, se me olvidaba! ―se arrodilló de golpe para mirarlo a la cara― ¿Sabes quién ha desaparecido? Yvan ―explicó sin dejar hablar a su marido.


    
      
    


    ―¿Otra vez?


    
      
    


    ―Hablo en serio. Parece ser que la organización va tras los Forsekers. Primero fue un tal Owen y ahora Yvan.


    
      
    


    ―¿Y tú como sabes eso? ―bebió un trago de zumo de naranja del vaso de su mujer.


    
      
    


    ―Me ha llamado Leonor para anular la merienda de esta tarde. Por lo visto Colin la necesitaba en casa.


    
      
    


    ―¿Jules lo ha vuelto a poner todo patas arriba? ―ella asintió.


    
      
    


    ―De hecho todas las facciones están trabajando duro. A nadie le gusta esa gentuza, les traen malos recuerdos.


    
      
    


    Eric le colocó un tirabuzón tras la oreja y le sonrió tímidamente. Solo había pasado unas horas fuera de casa pero sentía que habían pasado siglos. La necesitaba tanto que dolía. Sobre todo en días como aquel que todo se le hacía cuesta arriba y sus deseos sexuales estaban descontrolados.


    
      
    


    ―Te he echado de menos ―la besó.


    
      
    


    ―No me interrumpas ―consiguió decir en una de las pausas para tomar aire y de un modo juguetón le dio un manotazo.


    
      
    


    ―Podrías hablar con Colin, quizá necesite tu ayuda.


    
      
    


    ―No me interesa. Prefiero mantenernos al margen de este asunto.


    
      
    


    ―Como quieras ―sonó algo decepcionada pero enseguida lo disimuló con una amplia sonrisa― ¿Qué tal tu nuevo trabajo?


    
      
    


    ―Estupendamente. Cobro mucho, trabajo poco.


    
      
    


    Con mucha delicadeza Eric la sujetó por la espalda y la empujó hasta tumbarla. Se colocó entre sus piernas y hundió la cara en su cuello regalándole pequeños y húmedos besos. Chloé gimió excitada. Le pasó la mano por debajo de la camiseta y recorrió los huesos de su columna con las uñas.


    
      
    


    ―¿Sabes qué día es hoy? ―le susurró Eric.


    
      
    


    ―Llevas toda la semana recordándomelo ¿Cómo iba a olvidarme?


    
      
    


    A Chloé le vinieron imágenes a la mente de todas las veces que habían hecho el amor en la última semana. Nunca tenía quejas pero la semana antes de la luna llena era la mejor. En cualquier momento y lugar. De todas las formas posibles y sin descanso. Sus instintos lobunos adquirían protagonismo en esos días guiados por la época de celo y ella lo aprovechaba con mucho gusto. Rodeó su cintura con las piernas invitándolo a algo más y, sin defraudarla, él movió la cadera para rozar su entrepierna con su erección.


    
      
    


    ―¿Crees que podrás?


    
      
    


    ―¿Lo dudas lobito? ―se contoneó bajo su abrazo.


    
      
    


    ―Llevamos todo el embarazo sin hacerlo ―le besó un pecho por encima de la fina blusa.


    
      
    


    ―Y te odio por ello.


    
      
    


    Eric rio con ganas. Era cierto que se había comportado como un tonto y la trataba como si fuera arromperse en cualquier momento. ¡Estúpido! Su mujer era el ser más fuerte que había visto en la vida.


    
      
    


    ―¿Tienes un plan? ―Chloé interrumpió sus pensamientos.


    
      
    


    ―¿Un plan?


    
      
    


    ―No pretenderás hacerlo con Odile en casa. Es humana ¿recuerdas?


    
      
    


    Eric se visualizó así mismo en plena trasformación bajo los efectos de la luna llena poseyendo a su mujer como un loco. Su erección creció bajo sus pantalones hasta causarle dolor. No. Definitivamente la presencia de Odile no era aconsejable.


    
      
    


    ―Había pensado en el lago.


    
      
    


    Ella lo cogió por la nuca y se lo acercó a la boca para besarlo intensamente dando por zanjado el asunto.


    
      
    


    


    
      
    


    Tumbado en la orilla del lago con su preciosa esposa recostada sobre su pecho Eric contemplaba la resplandeciente esfera de polvo y piedra que los iluminaba. Llevaba mucho tiempo deseando experimentar la maravillosa sensación de ser completamente libre y, como un tonto, se lo había negado sin ningún motivo. A él y a Chloé. Pero esa noche iba a liberarse. Necesitaba hacerlo para mitigar una parte de la pesada carga que llevaba a cuestas y para disfrutar al cien por cien de su magnífica mujer.


    
      
    


    ―Gracias.


    
      
    


    ―¿Qué? ―le respondió sorprendida.


    
      
    


    ―Gracias por seguir aquí conmigo.


    
      
    


    Eric acarició su duro pero suave brazo y le miró a aquellos preciosos ojos color ámbar. Ella pasó un dedo por su pómulo descendiéndolo hasta llegar a la comisura de la boca, recorriendo así su cicatriz. Le posó un dedo en los labios y juntó sus frentes.


    
      
    


    ―No digas tonterías.


    
      
    


    ―Significa mucho para mí que hayas tenido tanta paciencia. Me he portado como un loco. No merecías nada de lo que he hecho.


    
      
    


    ―Chisss. Lo has pasado muy mal, eso es todo.


    
      
    


    ―Eso no es excusa Chloé. Deberías haberte ido hace tiempo… solo de pensar que podría…


    
      
    


    ―Yo sabía que te recuperarías. Solo necesitabas más tiempo, nada más.


    
      
    


    ―¿Y si no lo estoy… y si no me recupero?


    
      
    


    ―Poco a poco cariño.


    
      
    


    Chloé lo besó lujuriosamente hasta conseguir que un gutural rugido surgiera descontrolado de su garganta. Eric la hizo rodar con cuidado y le separó los muslos con sus piernas. Allí, de rodillas frente a ella, con la luz de la luna brillando en su tersa piel y la rubia melena todavía húmeda por su anterior baño en el lago cayéndole en la cara parecía un dios. Chloé aguantó su mirada ambarina penetrándola pero no pudo evitar sentir la piel de gallina. Era amenazador. Su tamaño descomunal, sus pétreos músculos, y su peligrosa mandíbula asustarían a cualquiera. A ella no. Ella no le tenía miedo. Primero porque ella también pertenecía a esa clase de ser posesivo y territorial y segundo, y más importante, porque la amaba, y ella lo sabía.


    
      
    


    ―Ya falta poco ―dijo mientras le acariciaba la parte interna de los muslos y rozaba con el pulgar sus ya húmedos labios.


    
      
    


    ―Aja.


    
      
    


    ―Aún estás a tiempo de huir porque yo ya no puedo echarme atrás.


    
      
    


    ―Eso solo te provocaría aún más ―dijo levantado la espalda para poder besas su firme torso.


    
      
    


    Eric rio y, sin previo aviso, le dio la vuelta dejándola de rodillas.


    
      
    


    ―Aún tengo dudas, lo reconozco, pero necesito hacerlo.


    
      
    


    ―No pasará nada Eric. Forma parte de nuestra naturaleza.


    
      
    


    La empujó hasta hacerle tocar el suelo con las manos y le acarició las nalgas. Se inclinó sobre ella hasta tocar su espalda con el pecho y aprisionó sus manos para impedir que las moviera.


    
      
    


    La luna brilló con más intensidad y las feromonas mezcladas con el olor a coco y canela empezaron a impregnar el ambiente. Cualquier ser que pasase por allí asociaría el sexo con aquel hermoso paraje. Eric frotó su piel contra la tostada piel de Chloé y lamió su fino cuello con ardor.


    
      
    


    ―Pequeña, este bosque está lleno de lobos en constante erección y tú ya no llevas mi marca.


    
      
    


    ―Es nuestro hogar ―movió el culo para acariciarle su desarrollado miembro―. Y ellos saben que te pertenezco.


    
      
    


    ―Crees que eso me tranquiliza.


    
      
    


    Le soltó una mano y trasladó su caricia entre las piernas obligándola a separarlas un poco más. Se entretuvo acariciando sus pliegues y justo en el momento oportuno introdujo dos dedos en su interior. Lamió de arriba abajo su espalda y le dio un pequeño mordisco en la nalga izquierda.


    
      
    


    ―He sido un descuidado ―volvió a frotarse contra su piel impregnándolos aún más de aquella excitante mezcla de aromas―. Pero voy a solucionarlo.


    
      
    


    ―Vas a tener que esforzarte mucho y hacerlo más a menudo.


    
      
    


    Los dos dedos rotaron en su interior y un tercero se les unió haciéndola arquear la espalda.


    
      
    


    ―No te preocupes cariño, todo aquel que se acerque a ti sabrá quién te ha follado esta noche ―la empujó hacia abajo al mismo tiempo que le separaba un poco más las rodillas con sus piernas y sacó los dedos para sustituirlos por su descomunal erección―, y el resto de tu vida.


    
      
    


    La embistió sin compasión. Chloé gritó sorprendida. Pronto el alivio de recuperar a su pareja tal y como era la hizo disfrutar de aquella embestida. Sus cuerpos estaban preparados para ese acto de posesión. Durante toda la noche habían conservado su estado salvaje y se había sentido libres y en armonía pero en pocos minutos alcanzarían su máximo apogeo y el embrujo de la luna llena desataría por completo sus impulsos. Sus cuerpos aumentarían de tamaño todavía más. Sus colmillos crecerían como los de un depredador. Sus dedos adoptarían una forma más amenazadora convirtiéndose en garras y su humanidad desaparecería hasta que el animal estuviese completamente saciado. Y ella estaba deseosa de que eso pasara.


    
      
    


    Notó como el miembro erecto de Eric crecía arrolladoramente en su interior y supo que ya era media noche. Los músculos de sus brazos y piernas le lanzaron dolorosas descargas al desarrollarse. Su visión se tiñó de color anaranjado hasta el punto de convertirla en turbadora pero a la vez más precisa, más nítida. Sintió un dolor punzante en las encías y un brutal aullido surgió de su caja torácica.


    
      
    


    Eric podía ver como su mujer alcanzaba la cumple de su transformación a la vez que él la sentía en su propio cuerpo. ¡Y por todos los dioses, eso lo excitaba mucho! Pasó una pierna por encima de su muslo y apoyó el pie con firmeza en el suelo. La sujetó por las caderas y aumentó salvajemente el ritmo de sus arremetidas.


    
      
    


    ―Pequeña se fuerte, esto va a durar horas ―le advirtió con la voz distorsionada por la transformación.


    
      
    


    Chloé agachó un poco más la cabeza adquiriendo una postura más sumisa y él la premió con un feroz gemido. Le apartó el pelo de la nuca y se extendió sobre ella para poder mordisqueárselo.


    
      
    


    Dominado por su necesidad de propiedad entró y salió de su cuerpo sin compasión hasta que ambos alcanzaron el clímax. Sin apartarse ni un centímetro de ella la acarició y besó insistentemente. Sus pieles adquirían un tono rosado por culpa del incesante contacto. El aroma, cada vez más intenso, les mantenía con los sentidos a flor de piel sumiéndoles en un grado de excitación ya de por sí muy elevado.


    
      
    


    Cuando el licántropo consideró que había hecho un buen trabajo marcando a su hembra volvió a penetrarla. No la había dejado moverse ni una sola vez. Era su momento, su turno, y no tenía intención de desaprovecharlo. Al igual que no tenía intención de parar. Metódicamente la marcó y los llevó al nirvana una y otra vez durante horas.


    
      
    


    Chloé apenas era consciente del dolor de sus brazos y rodillas. Era un módico precio a pagar por aquel regalo del cielo. De pronto Eric se apartó de ella y cogiéndola por la cintura la sentó sobre su abdomen. Ella descansó la cabeza sobre su pecho completamente exhausta.


    
      
    


    ―Tu turno pequeña ―le susurró al oído.


    
      
    

  


  
    Ella sabía perfectamente lo que tenía que hacer pero se tomó un merecido tiempo de descanso. La incansable necesidad de su macho, después de tanto tiempo, y tal vez el embarazo (aunque eso no lo diría en voz alta) la había dejado exhausta. Pero era un licántropo y se recupera-ría pronto. Su marido le daba la oportunidad de tomar el control y eso no sucedía habitualmente en una noche como aquella. Y ella no iba a desperdiciarla. Eric siempre había sido así. Su naturaleza animal siempre le cedía un pequeño espacio a la sentimental. Lo amaba con locura por ese acto tan generoso.


    
      
    


    ―«¿Estás bien pequeña?» ―le habló mentalmente.


    
      
    


    ―«Sí»


    
      
    


    Chloé levantó la mirada y observó que la transformación había retrocedido unos niveles. No le quedaba mucho tiempo para marcar a su macho hasta el tuétano pero ella sabía cómo llevarlo al máximo otra vez.


    
      
    


    ―«¿Te escondes lobito?»


    
      
    


    Resbaló sobre su piel, asegurándose de que todos los poros absorbieran su esencia, hasta dejar la boca a la altura de su pubis. Apretó la base de su erección con una mano y con la otra acarició la húmeda y sedosa punta.


    
      
    


    ―Te quiero de vuelta. Ahora ―exigió antes de morder su miembro. No necesitó levantar la vista para comprobar que Eric había hecho lo que le pedía y como agradecimiento lamió y besó la zona del mordisco.


    
      
    


    ―«Vas a matarme pequeña…no sabes lo que me cuesta no castigarte ahora mismo»


    
      
    


    Eric sonaba excitado no amenazador y Chloé ocultó una sonrisa apretando más los labios alrededor de su vara y succionando con vehemencia. Le recordaría ese tema más tarde. Por nada del mundo dejaría pasar un castigo. Por el momento debía concentrarse y hacer que ninguna hembra se acercarse a su hombre más de la cuenta.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    XVIII


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Alix sujetó un pequeño inhibidor de frecuencia con un liguero y se colocó la falda de volantes roja apresuradamente. No tenía mucho tiempo. No había conseguido que Owen saliese de las instalaciones en ningún momento así que aprovecharía que estaba durmiendo para ir a ver a Yvan.


    
      
    


    Le dolía profundamente verlo tan desprotegido y abatido pero no había encontrado otra forma de ayudarlo. Cuando Jon le contó a Salomé lo sucedido ella supo exactamente lo que tenía que hacer. En su reunión con Yago y Xavier los propósitos de Eternal Life habían quedado claros. Su primer objetivo eran los Forsekers, ¿Por qué? Porque eran carne de cañón apunto de volatilizarse a causa de la sed por lo que eran fáciles de reclutar. Y porque era la manera más fiable de estudiar los cambios que provocaba la sangre en los metabolismos de los vampiros. En definitiva, servían como soldados y como presos. Los candidatos perfectos.


    
      
    


    En principio su participación no tenía nada que ver con aquel asunto. Le habían ofrecido formar parte de la organización alegando que necesitaban a todos los miembros de la Horda posibles. En especial a seres como ella: seres dominados por la sed y la crueldad pero con la suficiente sangre fría como para parar en el momento apropiado.


    
      
    


    Que equivocados estaban. Ella era un ser pasional y salvaje. Una mujer llena de sueños y ardientes deseos. Un miembro de la Orden dispuesta a todo con tal de recuperar su vida. ¿Había estado pisando la delgada línea que marcaba la diferencia? Por supuesto que sí. Aunque jamás tuvo la sangre lo suficientemente fría como para eso no le afectara.


    
      
    


    Ella no iba a aceptar la invitación pero prefirió dejar una puerta abierta por si necesitaba recopilar información para Jules. Quizá así la aceptaría de nuevo. Así que, alegando dudas, les indicó que necesitaba un poco de tiempo para pensar.


    
      
    


    Tras sospechar que la desaparición de Yvan tenía que ver con Eternal Life no lo pensó ni un segundo. Bebió de todo aquel que encontró a su paso. Evitó matarlos pero no mostró compasión. Debía recuperar el color borgoña de sus ojos lo antes posible. Una vez conseguido se reunió con ellos en el “Park Güell” de Barcelona y, entre las columnas del pórtico de la lavandera, bajo la tétrica influencia de las sombras, aceptando sus condiciones. A cambio ella solo exigió una: Yvan. Ella se ocupaba de él pasase lo que pasase. Y debió sonar muy convincente y despechada porque entre risas le estrecharon la mano sin poner pegas.


    
      
    


    Y ahí estaba, muerta de pena por no poder ayudarlo como ella quería y dejando que le hicieran daño. Aún peor. Haciéndoselo ella misma para que no sospecharan nada. A veces, cuando lo veía ahí solo, atado de pies y manos, y con el torso descubierto lleno de golpes y cicatrices, le daban ganas de correr y abrazarlo con todas sus fuerzas. En esas ocasiones dudaba de haber tomado la decisión correcta. ¿Pero qué otra cosa podía hacer? Ni Jules ni Jon la creerían. Es más, la culparían de todo lo ocurrido. Y no podía inmiscuir a su amiga, ella ya había tenido suficiente Eternal Life para el resto de su vida. No. Estaba sola y lo iba a hacer muy bien.


    
      
    


    Para no poner en alerta a Owen de sus cambios de situación se tomó una de las pastillas inventadas por el enemigo que impedían que detectasen su olor y se proyectó frente a Yvan.


    
      
    


    Lo examinó de arriba abajo sin ningún sentimiento en el rostro y con un gesto arisco le arrancó la tijera que ella misma había clavado en su duro y fuerte muslo. Con una parsimonia casi insultante se dirigió a la mesa de trabajo y revisó algunos documentos. Premeditadamente apretó el muslo contra el borde de la tabla para que el perturbador de frecuencias se pusiese en funcionamiento. En una abrir y cerrar de ojos se acercó a Yvan y sujetándolo por la barbilla cariñosamente hizo que la mirara.


    
      
    


    ―No tengo mucho tiempo ―susurró― ¿Sabes dónde guarda Owen la llave?


    
      
    


    Esa era su máxima prioridad. Si encontraba la llave no tenían que seguir allí ni un minuto más. Se lo llevaría a un lugar seguro donde poder cuidarlo.


    
      
    


    Al ver que él no tenía intención de hablarle. Se dirigió al armario y sacó una bolsa de sangre y una jeringuilla. Con un empujón a la puerta desactivó el dispositivo.


    
      
    


    Dejó la jeringuilla en una bandeja y le ofreció la sangre a Yvan. Él prácticamente no reaccionó. Se preocupó. Le abrió los párpados y comprobó que Owen lo había vuelto a sedar.


    
      
    


    «Maldición»


    
      
    


    Tenía que actuar rápido. No podía abusar de aquel chisme o sospecharían. Pero no podía hablarle con naturalidad sabiendo que los observaban a través del circuito de cámaras. ¡No podía tocarle! Volvió a activar el dispositivo y se apresuró a sacarle sangre. Una para las muestras, dos más para ella.


    
      
    


    ―Yvan cariño, escúchame. No es lo que piensas. Voy a sacarte de aquí sea como sea. Sería estupendo hacerlo ahora. Necesito encontrar la llave.


    
      
    


    Él la fulminó con aquellos ojos tan negros y profundos como el universo que tanto la aterrorizaban. Se le partió un poco más el alma. A pesar de todo debía seguir con el plan. Sacó un vial de sangre oculto en su canalillo y lo inyectó en la bolsa que pretendía que Yvan bebiese. Se la acercó a la boca. Yvan se sacudió.


    
      
    


    ―Estoy interfiriendo sus señales para poderme explicarte la situación. No sé si podré hacerlo de nuevo. Necesito que colabores y bebas. He añadido mi sangre, yo beberé de la tuya —le enseñó la jeringuilla con la sangre que le había extraído— Si conseguimos hacerlo unas cuantas veces creo poder comunicarme contigo mentalmente.


    
      
    


    Alix hablaba tan rápido que no sabía si Yvan podría asimilar sus palabras. Estaba muy débil y mal herido. Se golpeó el muslo y toda la pose de su cuerpo cambió al instante.


    
      
    


    ―¡He dicho que bebas! ―lo cogió por las mejillas, Yvan se resintió. ¿De dónde sacaba la fuerza ese hombre?


    
      
    


    Lo abofeteó y no pudo evitar cerrar los ojos al comprobar que debía haberse mordido porque un hilillo de sangre resbaló por su labio.


    
      
    


    ―¡Joder! Serás estúpido.


    
      
    


    Se paseó por la sala con disimulo. Trasteó don indiferencia por varios cajones en busca de la llave. No dio con ella. En cuanto pudo volvió a activar el inhibidor y corrió hacia él. Le acarició suplicante la cara y le besó repetidamente la mandíbula.


    
      
    


    ―Perdóname… perdóname…Tengo que hacerlo amor. No puedo arriesgarme a que me alejen de ti. Se agachó para acariciar el muslo herido que no había parado de sangrar y, sin importarle lo más mínimo si se daban cuenta o no, le lamió la herida para ayudarlo a cicatrizar. La hemorragia cesó de inmediato. Más aliviada se levantó y comprobó que Yvan no la perdía de vista. ¿Por qué no le hablaba? Se conformaría con que le gritara.


    
      
    


    ―Necesito que estés fuerte Yvan. Debes aguantar un poco más ―volvió a acercarle la sangre―. Es de animal. Me aseguraré de que sea así siempre.


    
      
    


    Comprobó que a pesar de resistirse su organismo ya no podía más. Optó por tomar medidas drásticas. Rompió la bolsa y la derramó sobre su boca. El gutural gemido que emitió Yvan le hizo dar un paso atrás. Sin embargo, al ver como ingería el líquido con desesperación se sintió satisfecha.


    
      
    


    ―No olvides lo que te he dicho Yvan. Estoy aquí para ayudarte. No lo olvides por favor, pase lo que pase no lo olvides…


    
      
    


    Dejó de hablar e hizo que los miembros ocultos de Eternal Life viesen aquella sobrecogedora imagen. Un vampiro moribundo atado al techo y al suelo saboreando los restos de la sangre que manchaban su boca y resbalaban por su maltrecho torso… Seguro que se sentían orgullosos de ella. Lo que no sabrían, al menos de momento, es que no había sido un acto atroz. No. Había sido un acto desesperado para que el amor de su vida tuviese la más mínima posibilidad de salir con vida de aquel infierno.


    
      
    


    Tras lavar con fuerza toda su piel y aclararse repetidamente Alix consiguió sentirse lo suficientemente limpia como para seguir afrontando la situación. Odiaba tener que hacer aquello con Yvan pero por más vueltas que le diera a la cabeza no encontraba otra manera. Iban a experimentar con él, torturarlo hasta que su cuerpo aguantase, estuviese ella o no. Ni Owen era capaz de acatar la sencilla orden de no alterar los análisis inyectándole drogas. ¿Qué le haría un desconocido? Sí, estar allí con él era la mejor decisión que había tomado en su vida. Quién mejor que ella aunque se tratase de infringirle dolor. Nadie. Ella tenía el mando e iba a dejarle bien claro las cosas a Owen.


    
      
    


    


    
      
    


    ―¿Qué demonios no has entendido de la frase “nada de narcóticos”?


    
      
    


    ―No para de molestarme y forcejear. No me ha dejado otra opción.


    
      
    


    ―¿Y qué crees que te hará? ¿Atacarte? ―Alix puso los ojos en blanco y chasqueó la lengua― ¡Por todos los Dios Owen está sujeto por argollas y cadenas hechizadas, no se irá a ningún lado!


    
      
    


    ―Es que tu amorcito no te ha contado de lo que es capaz de hacer.


    
      
    


    Alix miró a Yvan nerviosa. Sí lo sabía y esperaba que no hiciese ninguna tontería. No había tenido tiempo de hablar de ese tema con él. Ojalá captase su mensaje entre líneas.


    
      
    


    ―Y que hará sin manos ni pies. ¿Rectar como las serpientes? No sabe proyectarse.


    
      
    


    Owen la miró dolido. Él no había caído en ese dato. Si consiguiese amputarse todos los miembros antes de que alguien lo viese no podría ir a ningún lado. Por otro lado estaba el sistema de vigilancia…


    
      
    


    ―Me molestan sus ruidos ―declaró para no tener que asumir su error.


    
      
    


    ―Eres un desperdicio Forseker.


    
      
    


    Antes de que Alix se dejase llevar por sus instintos defensivos Owen la empotró contra la pared y le colocó el antebrazo en el cuello. No iba a hacer nada al respecto. Lo dejaría creer que tenía el control.


    
      
    


    ―No vuelvas a menospreciarme guapita, solo tengo que hacer una llamada para que desaparezcas.


    
      
    


    Alix lo miró fijamente y se pasó la lengua por los labios. Entrecerró los ojos de un modo muy sensual y se acercó sinuosamente a su oído. Estaba convencida de que el vampiro se había puesto duro de golpe.


    
      
    


    ―Hoy voy a consentir que me toques con tus sucias manos porque cuando yo decida poner las mías sobre ti no sobrevivirás para contarlo.


    
      
    


    


    
      
    


    Yvan no daba crédito a lo que estaba pasando. El jaleo hizo que levantara la cabeza involuntariamente y se encontró con Alix y Owen discutiendo. De pronto Owen la tenía atrapada contra la pared e incomprensiblemente su cuerpo luchaba con fervor para desatarse e ir en su ayuda.


    
      
    


    «¡Maldita sea! ¿Por qué?»


    
      
    


    Aquella mujer le había destrozado el alma. Estaba completamente vacío. Más muerto que nunca. Lo había agredido, insultado, ultrajado y traicionado y aun así su cuerpo reaccionaba para protegerla. ¡No! Se negaba a mostrarle esas emociones. Debía controlarlo costase lo que costase. Mordió el interior de sus mejillas y apretó los puños hasta rasgarse la piel de las manos. El dolor. El dolor físico lo ayudaría.


    
      
    


    ―¿No me digas? ―Owen la soltó y siguió con su trabajo como si nada hubiese pasado.


    
      
    


    ―Nada de drogas Owen. Es una orden. No puedes alterar su sangre.


    
      
    


    Sus miradas se cruzaron un instante y Yvan agachó la cabeza apresuradamente. No soportaba verla con aquellos ojos teñidos de sangre inocente. Sintió un leve roce en su cuello y abrió los ojos de golpe. La tenía justo delante y ni siquiera la olía. El vínculo debía estar desapareciendo. Sí eso era. Tu pareja no podía traicionarte y seguir enlazada emocionalmente a ti. Eso sería una monstruosidad.


    
      
    


    ―¿Por qué has anulado tu rastro? ―preguntó Owen como si le hubiese leído la mente.


    
      
    


    ―Es mi groom. Mi olor lo altera.


    
      
    


    ―Ese es el fin ¿No? Que beba de tu sangre.


    
      
    


    ―Ese es el final del proceso. Esta rechazando todo tipo de sangre no puedo darle un motivo más para hacerlo.


    
      
    


    ―Me pone nervioso no saber dónde estás.


    
      
    


    ―Te jodes.


    
      
    


    Ambos se miraron desafiantes pero lo dejaron correr. No estaban allí para pelearse. Tenían trabajo que hacer.


    
      
    


    Yvan no pudo evitar sentir curiosidad. ¿Alix evitaba que se volviese loco inhalando su aroma? La siguió por la habitación viendo como abría y cerraba cajones con disimulo. Se acercó al él con una bolsa de sangre bien fría y se la ofreció. Esperó paciente un tiempo demasiado largo para lo que debía ser lo correcto y finalmente agachó la cabeza decepcionada.


    
      
    


    ―Vamos vampiro, no puedes morirte de hambre ―su voz sonó dulce, maternal, incluso apenada.


    
      
    


    Yvan la miró fijamente tras escucharla dirigirse a él de aquel modo. ¿Qué era ese cambio de actitud?


    
      
    


    Dándose cuenta del error, nerviosa por lo que podría provocar un descuido de ese tipo, Alix se mordió el labio inferior. A Yvan le pareció lo más vulnerable y sexy que había visto en la vida.


    
      
    


    ―¿Qué cojones haces? ―habló Owen a su espalda.


    
      
    


    ―Apártate de mí.


    
      
    


    ―No me fio de ti Alix ―la apuntó con un dedo.


    
      
    


    ―¡Maldita sea! ―gritó enfurecida― ¡Estoy harta de ti! Ni sabes hacer tu puto trabajo ni dejas que yo haga el mío.


    
      
    


    Algo voló hasta estamparse contra la pared. Acto seguido varios objetos punzantes suspendidos en el aire apuntaban al pequeño vampiro.


    
      
    


    ―¿Tienes algún problema con mi estrategia Owen? ¿Quieres que te lo explique todo delante de él y así estropees cada nuevo paso que dé?


    
      
    


    Owen negó con un tímido gesto de cabeza y retrocedió sin decir nada.


    
      
    


    Alix volvió a mirar a Yvan que la observaba completamente confuso. Debía tomar una rápida decisión. Con todo el dolor de su corazón dirigió los objetos hacia él clavándolos en el otro muslo como si fuese una diana.


    
      
    


    ―¡No me mires! ―estampó su ración de sangre contra el suelo. Y el líquido se derramó bajo sus pies― Vas a tener que aprender a aceptarla cuando te la dé vampiro o de lo contrario te quedarás sin.


    
      
    


    ―Tío… esa era la última bolsa ―le dijo Owen de espaldas cuando se quedaron a solas― A no ser que quieras una de grupo cero negativo, creo que es de un tal Peter…


    
      
    


    Carcajeó. Luego lo ignoró por el resto de la tarde. Hecho que a Yvan le vino estupendamente. Necesitaba meditar. Su mente volvía a estar clara y aunque la sangre que Alix le había obligado a tomar horas antes no era suficiente para recuperase sí le daba un respiro a su sistema linfático.


    
      
    


    “No olvides lo que te he dicho Yvan. Estoy aquí para ayudarte. No lo olvides por favor, pase lo que pase no lo olvides”


    
      
    


    Las últimas palabras de Alix resonaban en su cabeza una y otra vez.


    
      
    


    ¿Serían ciertas?


    
      
    


    Había actuado de un modo extraño pero para nada había sido amenazante.


    
      
    


    No.


    
      
    


    Se estaba agarrando a un clavo ardiendo. Seguro que todo formaba parte de un plan para obligarlo a sucumbir.


    
      
    


    “¿Sabes dónde guarda Owen la llave?”


    
      
    


    La había buscado. Él lo había visto con sus propios ojos. Incluso con Owen en la sala horas más tarde la había estado buscando. ¡Oh Cielos! ¿Sería cierto?


    
      
    


    ¿Estaba Alix allí para ayudarlo?


    
      
    


    ¿Esa imprudente mujer sería capaz de torturarlo de aquel modo? ¿De hacerle saber que estaba poniéndose en peligro por él cuando él no podía ni mover una pestaña en su ayuda?


    
      
    


    No la perdonaría jamás.


    
      
    


    “Vamos vampiro, no puedes morirte de hambre”


    
      
    


    Por supuesto que no. No moriría de hambre. Pero no para evitar la muerte sino para recuperar la fuerza necesaria para soltarse de esas malditas cadenas y arrancarle el corazón a Owen por tocarla. Luego…luego… Bueno, ya vería que hacía con ella luego.


    
      
    


    ―¿Dónde está Alix? ―consiguió preguntar―. Necesito beber.


    
      
    


    ―No, no, no. Graso error amigo ―Owen le puso un dedo sobre el pecho―. Ya sabes que ha pasado con tu venerado líquido animal. Tendrás que esperar a que anochezca de nuevo.


    
      
    


    Se dio la vuelta para irse pero rectificó y volvió a mirarlo dedicándole un teatral silbido.


    
      
    


    ―A no ser que quieras compartir mi dieta…No entra en los planes pero seguro que me felicitan por el avance.


    
      
    


    Yvan negó rotundamente y se resignó a esperar. Necesitaba verla y analizar sus gestos más detenidamente. Mirarle a la cara para descifrar su mirada. Y necesitaba hacerlo desesperadamente. Pero no la expondría más de lo que ya lo estaba. Esperaría a que apareciese espontáneamente.


    
      
    


    Nervioso, simuló que dormía y pasó las largas y lentas horas de la noche meditando sobre su nueva teoría. Cuanto más lo pensaba, más dudas tenía. Se negaba a forjar falsas esperanzas. Alix lo había atacado sin piedad varias veces. No existía ni el más mínimo arrepentimiento en sus ojos. ¿Qué clase de ayuda era esa? Estaba tan confundido…


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    XIX


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    ―Buenos días. Has madrugado mucho ¿no crees?


    
      
    


    ―Tengo que revisar el circuito de cámaras, por lo visto no reciben bien la señal.


    
      
    


    ―Pues adelante, ponte cómodo.


    
      
    


    Yvan no podía creer la información que sus ojos le estaban ofreciendo. Tenía que ser un sueño. Owen traspasaba el umbral de la puerta trayendo tras él a Eric Durán. El licántropo llevaba el pelo recogido en una coleta baja y vestía con una camiseta blanca de tirantes anchos y un vaquero azul gastado y roto por las rodillas. Estaba claro que venía dispuesto a trabajar y el que llevase una caja de herramientas colgada al hombro lo confirmaba.


    
      
    


    La bestia de dos metros de estatura no le dirigía ni una sola mirada. Era como si el vampiro no estuviese atado y malherido en la misma estancia que él. ¿No debería ayudarlo? ¿Acaso no era él el responsable de la liberación de su mujer?


    
      
    


    Yvan recordó la cerveza que se tomaron juntos mientras le hablaba de sus temores y dudas tras el regreso de Chloé. Y una idea se iluminó en su mente.


    
      
    


    ―¡Hijo de perra! ―le gritó―. ¡Confié en ti cabrón! ¡Yo confié en ti!


    
      
    


    ―Cierra el pico ―lo amenazó Owen.


    
      
    


    ―¡Vas a morir! ―se retorció colérico―. ¡Tarde o temprano te mataré!


    
      
    


    


    
      
    


    Eric lo ignoró e inició su tarea. No tenía nada personal en contra del vampiro. No quería mantener una pelea con él. Engañarlo, drogarlo y trasladarlo hasta allí había sido su primera orden y, aunque en un principio dudó bastante pues le debía mucho a aquel chupasangre, al final decidió aceptarla. El fin justifica los medios ¿no? Pues él tenía el fin de proteger a su familia costase lo que costase y la única manera era uniéndose a Eternal Life. Lo reconocía, era retorcido e incluso contradictorio pero esa organización era la única que podía garantizarle una vida llena de libertades a su futuro hijo. Por otro lado, si formaba parte del equipo no los atacarían… Si no puedes con tu enemigo únete a él, decían. Pues bien, él lo había hecho a pies juntillas.


    
      
    


    No le gustaba ver a Yvan en aquellas condiciones pero no negaría que apuñalarlo por la espalda lo había aliviado. El Forseker no le caía bien y bastaba muy poco para hacerle perder los nervios. Y si seguía por aquel camino de amenazas y gritos el animal salvaje de su interior no podría ignorarlo por mucho tiempo.


    
      
    


    ―Owen, haz que se calle ―exigió.


    
      
    


    ―¡Maldito bastardo! ¡El único que tiene que cerrar la boca aquí eres tú! ―Yvan no soportaba no poder acercarse a él y arrancarle el corazón― ¡¿Lo sabe Chloé?!


    
      
    


    Eric lo fulminó con la mirada.


    
      
    


    ―¡No, claro que no!


    
      
    


    El primer golpe que le asestó Owen no lo vio venir. El segundo y el tercero tampoco le importaron lo más mínimo. Estaba tan rabioso que ni el dolor más absoluto podría hacerle callar.


    
      
    


    ―¡Ella también confía en ti desgraciado!


    
      
    


    ―Cierra la puta boca ―Owen le propinó otro puñetazo en el estómago que lo habría hecho doblarse por la mitad si las ataduras no se lo hubiesen impedido.


    
      
    


    ―¡Voy a matarte! ―tomó aire de nuevo― ¡Voy a arrancarte el corazón con mis propias manos y luego llamaré a Jon para decirle que ya se puede follar a tu mujer!


    
      
    


    La furia lupina se desató y arrolló a Yvan por todos lados. Cada golpe era más duro y certero. En la cara, abdomen, riñones… no importaba dónde, los puños bestiales de Eric castigaban sin piedad su firme cuerpo. Aunque a Yvan no le importaba. Lo único que quería era matar al licántropo y, como en esos momentos dicha empresa era imposible, se conformaría con fastidiarlo. Y él sabía precisamente como hacerlo.


    
      
    


    ―Y luego lo hare yo.


    
      
    


    Eric sacó su navaja y le hizo un corte vertical desde el inicio del esternón hasta el ombligo. El vampiro apretó los dientes reprimiendo un grito de dolor y clavó la vista en Owen. El cabrón contemplaba la escena con una sonrisa y no pensaba hacer nada al respecto.


    
      
    


    ―¿Qué demonios sucede? ―preguntó Alix desde la puerta.


    
      
    


    Los dos inmortales se giraron para mirarla dejándole ver la escena con claridad. Alix retuvo aduras penas una arcada. No obstante, no pudo evitar cerrar los ojos y llevarse una mano al corazón.


    
      
    


    ―Fuera ―ordenó de repente.


    
      
    


    ―El muy gilipollas se lo ha buscado Alix ―explicó Owen con tranquilidad.


    
      
    


    ―He dicho f-u-e-r-a ―remarcó cada letra como si fueran tontos.


    
      
    


    ―Tu dijiste nada de drogas…eso lo hemos respetado.


    
      
    


    Owen rio sin ganas y salió. Eric lo siguió con paso lento. No miró a Alix en ningún momento y tampoco admiró su obra. Se limitó a abandonar el lugar tal y como le habían indicado intentando controlar la transformación.


    
      
    


    Con un rápido vistazo Alix observó dos cosas. La primera era que Owen había desactivado las cámaras de vigilancia y la segunda que Yvan necesitaba urgentemente ayuda.


    
      
    


    Sacó la sangre animal que traía en una bolsa de deporte y se acercó a él.


    
      
    


    ―Vamos vampiro…hazlo por mí.


    
      
    


    Yvan entreabrió los ojos y sin fuerzas asintió. Alix aliviada lo ayudó a alimentarse mientras le dirigía palabras de consuelo.


    
      
    


    ―Voy a sacarte de aquí ¿Entiendes? No sé cómo voy a hacerlo pero antes de que acabe el día te sacaré de aquí.


    
      
    


    Yvan succionaba lentamente el líquido, pues le dolía horrores la mandíbula, mientras contemplaba intrigado las dulces caricias de Alix.


    
      
    


    ―¿Has visto la llave? Si supiese dónde está podría sacarte ahora mismo.


    
      
    


    ―Si de verdad quieres sacarme ya sabes lo que tienes que hacer ―masculló.


    
      
    


    ―¡Ah no! Eso ni hablar.


    
      
    


    ―Es el mejor momento para hacerlo. No tendremos otra oportunidad.


    
      
    


    ―No te haré eso. No sobrevivirás.


    
      
    


    ―Debemos intentarlo.


    
      
    


    ―Encontraré la manera ―le sujetó la cara entre las manos y a punto estuvo de darle un beso en los labios. Se conformó con dárselo en la frente. Le acercó otra bolsa a los labios y disfrutó viendo como la aceptaba―. Hoy mismo Yvan, te lo juro.


    
      
    


    


    
      
    


    Alix se sujetaba con fuerza a la taza del inodoro ansiando reprimir el vómito. Ver a Yvan en tan malas condiciones le había afectado muchísimo. Ahora podía entender cómo se sintió él los días que estuvo inconsciente después de que un animal como Eric estuviese a punto de arrancarle el corazón.


    
      
    


    La imagen de Yvan teñido de colores violetas y azules por los golpes y del rojo intenso de su propia sangre hizo que por enésima vez no pudiera retener los fluidos de su interior por lo que volvió a meter la cabeza en el retrete.


    
      
    


    Con el estómago asentado y las ideas más claras decidió que era el momento de llevar a cabo la idea que se le había ocurrido mientras limpiaba la encarnada herida del torso de Yvan. El Forseker estaba muy débil y la sangre que había ingerido no era suficiente como para regenerar su cuerpo por completo. Algo que le había venido bien para ausentarse de nuevo con la excusa de ir a por más provisiones.


    
      
    


    Evidentemente ese no era el verdadero motivo. Muy a su pesar lo había dejado allí solo con aquellos dos psicópatas para poder ultimar los detalles del plan. Aunque, a pesar de la urgencia, no había podido evitar derrumbarse unos minutos en la soledad de su cuarto de baño.


    
      
    


    Se recompuso la ropa, se enjuagó la boca y se peinó con las manos la tensa coleta. Había llegado el momento. No había más tiempo que perder.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    ―¡Alix! ―gritó Eva retrocediendo hasta chocar contra la pared.


    
      
    


    ―Veo que me reconoces, así que debes ser Eva.


    
      
    


    ―¿Qué haces aquí?


    
      
    


    ―Vengo a pedirte ayuda.


    
      
    


    Alix se sentó en el pequeño sofá blanco e intentó mostrar una actitud relajada. Tarea que le resultó muy difícil pues no podía dejar de preocuparse por Yvan.


    
      
    


    Eva dio un par de pasos hacia delante intrigada. La actitud de la Nosferatus no parecía ser agresiva y había reconocido que necesitaba ayuda. Intrigada decidió indagar un poco.


    
      
    


    ―¿Cómo me has encontrado?


    
      
    


    ―Sabía que este era el edificio así que he buscado en los buzones. No hay muchas “Evas” en él ―Alix cogió una patata chip de un bol que había sobre la mesa de centro y se la llevó a la boca―. Eva tenemos prisa. Así que charlaremos en otro momento de acuerdo.


    
      
    


    ―¿Tenemos?


    
      
    


    ―¿Quieres ayudar a Yvan?


    
      
    


    ―¿Sabes dónde está? ―sin darse cuenta caminó hasta su lado. Jon le había informado de la situación y también le había dejado claro que aunque Yvan no estuviese su orden de clausura seguía vigente.


    
      
    


    ―Necesita tu ayuda. Lleva encerrado y atado cuatro días. He intentado hacerlo de otra manera pero no me ha quedado otra opción que recurrir a ti. Te necesito para que elimines el hechizo de sus cadenas.


    
      
    


    Eva se sentó envuelta en su propio abrazo y dejó escapar el aire que retenía presa del miedo inicial.


    
      
    


    ―Tenemos que llamar a Jon.


    
      
    


    ―No. Él no confiará en mí. Y tampoco podría hacer nada para liberarlo. No sé dónde está la jodida llave.


    
      
    


    ―Irán con un equipo. Contarán con la ayuda de una bruja experta.


    
      
    


    ―Eva…no pueden saber que esta información proviene de mí. No se fiarán. Estoy con ellos ¿Comprendes lo que eso significará para el clan?


    
      
    


    Eva abrió los ojos sorprendida pero Alix habló antes de que pudiese procesar la información.


    
      
    


    ―Tuve que infiltrarme para protegerlo.


    
      
    


    ―Les diremos eso.


    
      
    


    ―Mira mis ojos. ¿Crees que me creerán? Soy la zorra que destrozó a su compañero y amigo. No me escucharán.


    
      
    


    ―¿Qué tienes pensado?


    
      
    


    ―Pensaba ultimar el plan contigo. Necesito saber cuánto tiempo tardarías en anular el hechizo.


    
      
    


    ―Unos dos minutos…puede que un poco más.


    
      
    


    ―No tenemos tanto tiempo. Hay un sistema de vigilancia y Owen estará allí…y quizá Eric…


    
      
    


    ―¡Un momento! ¿Owen? ―Alix asintió― Madre mía…


    
      
    


    ―Sí.


    
      
    


    ―Pero tú podrías con Owen ¿no?


    
      
    


    ―Mandarían a alguien en cuanto me viesen aparecer contigo. No tendríamos más de veinte segundos quizá treinta.


    
      
    


    ―¿Y si desconectas las cámaras?


    
      
    


    ―Nos daría unos segundos más pero al final pasaría lo mismo. Siempre hay alguien vigilando los videos…


    
      
    


    ―¿Yvan sabe algo? Debe estar como loco si te ha visto.


    
      
    


    ―Se lo he explicado como he podido pero estoy segura de que no me cree.


    
      
    


    Ambas se quedaron en silencio durante unos minutos intentado organizar las ideas. Al final Eva se animó y empezó a dar vueltas por el salón.


    
      
    


    «Qué curioso» Pensó Alix viendo lo mucho que le recordaba ese gesto a Yvan. De hecho toda la humana le recordaba a él. Eva era más o menos igual de alta que ella, así que debía medir un metro setenta. Era delgada, de cintura estrecha y pechos pequeños. Llevaba el pelo corto. Más por detrás que por delante, donde el corte finalizaba con dos pronunciadas puntas, y era de un color negro muy oscuro. Sus grandes ojos, inquietantemente expresivos e intensos, eran del mismo tono. Y las manos…aquellas manos finas de largos dedos le recordaban tanto a Yvan…


    
      
    


    ―No puedo darme más prisa con lo de las cadenas pero sí puedo crear un escudo protector.


    
      
    


    ―¿Qué quieres decir?


    
      
    


    ―La misión es sacarle de allí ¿verdad? Pues qué nos importa si nos ven. Entramos, nos protegemos y salimos. Eso sí puedo hacerlo.


    
      
    


    ―¿Durante tanto tiempo?


    
      
    


    ―¿Tu puedes proyectarnos a los tres?


    
      
    


    ―Sí.


    
      
    


    ―Pues ningún problema si solo me centro en la burbuja y las cadenas.


    
      
    


    ―A ver, vamos paso a paso ―sonó animada. Por fin veía una luz al final del camino.


    
      
    


    ―Pero tendremos que avisar a Jon. Necesitamos que alguien luche por nosotras. ¡No te preocupes! ―la calmó―. Encontraremos el modo. Si se encuentran contigo allí ya no habrá marcha atrás. Lucharán de todos modos.


    
      
    


    ―No quiero que salga herida más gente ―escondió la cara entre las manos―. Ya me odiará cuando se entere que he recurrido a ti.


    
      
    


    ―Oh sí, no te quepa duda. Pero ¿nos importa? ―Alix negó―. Bien. Mira Alix ellos son un clan, se protegen unos a otros. No sufras por eso. Darían sus vidas si fuera necesario por salvar a uno de los suyos, al igual que Yvan lo haría por ellos.


    
      
    


    


    
      
    


    Yvan levantó la vista al escuchar los tacones golpear el suelo.


    
      
    


    Alix caminaba hacia él muy segura de sí misma. Se paró frente a él, lo miró y le ofreció una bonita sonrisa.


    
      
    


    ―Es la hora vampiro ―pudo leerle en los labios.


    
      
    


    Ella dio un golpecito en su muslo y desapareció. Cuando volvió a verla tras unos segundos traía cogido de la mano a alguien completamente cubierto por una capa negra con capucha. Se acercaron a él y el ambiente se espesó a su alrededor.


    
      
    


    ―No tardarán mucho en llegar.


    
      
    


    ―Estoy en ello tranquila.


    
      
    


    ―¡Maldita sea! ¿Qué haces aquí? ―preguntó al reconocer la voz.


    
      
    


    Eva se evadió de los evidentes daños que sufría su “tío- abuelo” y se concentró en el cántico que rompería las cadenas.


    
      
    


    Yvan miró a Alix rojo de ira y apretó los puños. Ella lo ignoró bastante bien aunque una punzada de dolor le atravesó el pecho al ver lo mucho que se preocupaba por aquella chica.


    
      
    


    ―Owen no tardará en aparecer ―declaró―. Lo habrán llamado para que compruebe el lugar.


    
      
    


    Tal como lo dijo apareció por la puerta. Llevaba la ropa arrugada y el pelo revuelto como el de alguien que se acaba de levantar. En cuanto procesó la escena corrió hacia ellos como un loco. Una pared invisible lo detuvo. Confundido intentó traspasarla varias veces pero viendo que era inútil empezó a gritar a la vez que buscaba su teléfono móvil.


    
      
    


    ―¡Puta voy a matarte! ―gritaba una y otra vez.


    
      
    


    ―Alix es la hora ―le señaló Eva.


    
      
    


    Con los ojos puestos en el miserable vampiro preparada para atacar, pues no sabía hasta qué punto resistiría el muro de Eva, sacó el móvil de la joven y le mandó un mensaje a Jon que esperaba obediente junto al resto del clan en el exterior. No sabía cómo Eva había logrado convencerlo, no parecían mantener una relación muy cordial, pero lo había logrado y Alix se sentía muy orgullosa de aquella vulnerable criatura.


    
      
    


    ―Vamos preciosa lo estás haciendo muy bien ―la alentó.


    
      
    


    Eva asintió orgullosa. Notaba que las cadenas empezaban a ceder y aunque los golpes del vampiro contra la burbuja la habían desestabilizado unos instantes pudo recuperarse a tiempo. Lo iban a conseguir.


    
      
    


    


    
      
    


    El infierno se desató ante sus ojos. Seis vampiros sanguinarios y despiadados más el traidor de Owen, contra su clan y las dos mujeres que más querían en el mundo.


    
      
    


    ¿Por qué estaban allí?


    
      
    


    Prefería morir a verlos allí sin poder hacer nada para ayudarlos.


    
      
    


    Eva susurraba palabras que él no entendía. Alix mantenía una postura defensiva sin quitarle el ojo a la pelea que tenía lugar a su alrededor. Jules aparecía y desaparecía una y otra vez evitando ataques mortales. Brian hacía lo mismo aunque, desgraciadamente, su falta de experiencia y velocidad le hacían cometer más de un error. Jon se elevaba para luego caer sobre su enemigo, aunque eso no había evitado que luciese más de un moratón en la cara y un grave desgarrón en la espalda. Y los demás, hacían lo que podían. Y no lo hacían nada mal. Pero él estaba acostumbrado a estar en la batalla y le costaba un infierno asumir el rol de víctima.


    
      
    


    ―¿Estás segura de que no puedo ayudarles?


    
      
    


    ―Ni entra ni sale nada ―contestó Eva a una frustrada Alix.


    
      
    


    ―Pero yo puedo ser de mucha ayuda.


    
      
    


    ―Alix no me arriesgaré a crear una brecha en la barrera. Tú estás aquí para sacarlo. Ya falta poco.


    
      
    


    Alix asintió resignada. Agarró la muñeca de Eva con una mano y con el otro brazo rodeó la cintura de Yvan.


    
      
    


    ―A tu orden.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    XX


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Yvan supo que estaba tumbado sobre la cama en cuanto visualizó el techo de su habitación. Intentó incorporarse varias veces pero las fuertes manos de Alix se lo impidieron sin grandes esfuerzos. Él estaba muy débil y ella siempre había sido más poderosa, así que, agotado, se conformó.


    
      
    


    ―Eva ―habló Alix. Al instante Eva se arrodilló a su lado para examinarle el pecho.


    
      
    


    ―¿Vas a portarte bien? ―le preguntó a Yvan―. Voy a quitarte las argollas.


    
      
    


    Esperó a que él asintiera y con un simple movimiento le arrancó los perversos metales de las muñecas y luego los de los tobillos.


    
      
    


    ―Voy a por agua ―comunicó Eva.


    
      
    


    ―No ―las miró inexpresivo―. Puedo ducharme.


    
      
    


    ―Yvan estás débil y herido deja que te cuidemos. Lavaré la herida y luego aplicaré un ungüento. En unas horas podrás moverte.


    
      
    


    ―He dicho que voy a darme una ducha luego haces lo que quieras.


    
      
    


    Yvan se sentó y todos sus músculos se quejaron. Llevaba tanto tiempo en la misma posición que le costaba mucho esfuerzo moverlos. No obstante, necesitaba con urgencia una ducha y quería demostrar que podía valerse por sí mismo.


    
      
    


    ―Alix por favor ayúdame, tiene que descansar.


    
      
    


    Alix observó su maltratado cuerpo, sus mugrientos y rotos pantalones y su pálido y sucio rostro y decidió que una ducha no le iría nada mal a su maltrecho orgullo.


    
      
    


    ―Déjalo Eva, le sentará bien.


    
      
    


    Se levantó y le tendió la mano para ayudarlo. Yvan la miró fijamente y tras dudar decidió aceptarla. Él era un hombre fuerte y duro como la roca pero ¡por todos los cielos! esa mano le venía más que bien.


    
      
    


    Al ver lo mucho que le costaba moverse Alix pensó que quizá le sería útil que ella lo proyectase hasta allí. Si se lo preguntaba se pondría hecho un energúmeno (el ego de aquel hombre era inmensurable). Así que sin pensárselo dos veces actuó. Los gritos llegaron hasta el dormitorio y Eva no pudo evitar reír. A pesar de todo, los dos hacían muy buena pareja y la joven tomó una firme decisión: iba a ayudarlos a limar asperezas.


    
      
    


    ―El agua caliente le ayudará ―le dijo Alix sonriente desde el umbral de la puerta.


    
      
    


    


    
      
    


    Yvan llegó al borde de la cama cojeando y se sentó con mucho cuidado. Tenía el cuerpo atrofiado y su masa muscular había disminuido considerablemente por culpa de la inmovilidad y la falta de proteínas. Definitivamente no estaba para tonterías. Pero tras una reparadora ducha su autoestima había crecido un poco y se veía más capaz de ser un buen convaleciente.


    
      
    


    ―¿Dónde está Alix?


    
      
    


    ―Preparándote algo de comer.


    
      
    


    ―¿Te ha hecho daño?


    
      
    


    ―No ―puso los ojos en blanco. Yvan sabía que ella podía escuchar la conversación y aun así parecía no importarle herir sus sentimientos―. Te ha sacado de allí.


    
      
    


    ―¿Te ha amenazado?


    
      
    


    ―Solo dices tonterías. ¡Túmbate!


    
      
    


    ―¿Desde cuándo te molesta? ―añadió mientras se tumbaba.


    
      
    


    ―Hoy al medio día. Y no me molesta.


    
      
    


    ―¿Cómo te ha encontrado?


    
      
    


    Yvan arrugó la frente al notar el frío ungüento que Eva aplicaba en su torso pero los efectos calmantes casi instantáneos lograron que se relajase.


    
      
    


    ―No lo sé y tampoco me importa. Ha hecho lo que debía hacer.


    
      
    


    ―Te ha puesto en peligro.


    
      
    


    ―No. Ha recurrido a la única persona que sabía que podía ayudarte.


    
      
    


    ―¿Qué sabe de ti?


    
      
    


    ―¿Qué le has contado?


    
      
    


    ―Nada.


    
      
    


    Eva dio por contestada la pregunta pues ella no le había contado nada de su relación con Yvan. Tampoco Alix había mostrado el más mínimo interés.


    
      
    


    Cogió un nuevo bol de la mesita y aplicó un nuevo bálsamo por los golpes de la cara.


    
      
    


    ―Ella te ayudaría mucho mejor que yo ―sentenció.


    
      
    


    ―¿Ah, sí? ¿Y por qué debería aceptar una ayuda que no me ha ofrecido?


    
      
    


    ―Eres un necio.


    
      
    


    Yvan cerró los ojos aliviado por los productos que le aplicaba e intentó dormir. De pronto la seca y fría voz de Eva lo sacó del paraíso.


    
      
    


    ―Es tú pareja. ¡Por dios! Deberías dejar de negar la evidencia.


    
      
    


    ―Fue ella la primera que me negó.


    
      
    


    ―Me parece mentira que tengas más de doscientos años ―se dirigió al lavabo y abrió el grifo para lavar los utensilios―. ¡Te comportas como un niño!


    
      
    


    


    
      
    


    La puerta se abrió para dar paso a Alix. Yvan la miró de arriba abajo y tragó saliva. El corsé lila de talle apretado y escote palabra de honor junto al short de seda negro no le harían ningún bien a su escaso atuendo compuesto por una toalla blanca atada en la cintura. Aquella improvisada prenda no le ayudaría a esconder los sentimientos por ella. Azorado, intentó sujetar el borde de la sábana para echársela por encima. Presa del pánico al observar que no lo conseguía miró hacia el baño con la esperanza de ver a Eva. Incómodo por la situación decidió taparse la cara con el brazo y asumir la evidencia. De repente, como por arte de magia, la sabana cayó suavemente sobre su cintura. Escuchó los tacones de Alix acercarse y se descubrió para poder verla mejor. Ella dejó la bandeja en la mesita de noche y le pasó los dedos por su húmedo pelo.


    
      
    


    ―Jon no tardará en aparecer. Creo que no te conviene un enfrentamiento en estos momentos. Así que me iré ―Yvan asintió conforme―. Estaré en tu casa, si no te importa, quiere contarle lo ocurrido a Salomé.


    
      
    


    ―De acuerdo.


    
      
    


    ―Si necesitas cualquier cosa llámame.


    
      
    


    Esperó unos eternos segundos con la esperanza de que Yvan añadiese algo y al ver que no lo hacía desapareció.


    
      
    


    ―Eres un idiota ―le dijo Eva con la cabecilla asomada por la puerta del baño—, ahora era el momento de pedirle lo que necesitas.


    
      
    


    


    
      
    


    La pelea entre Eva y Jon estaba siendo todo un espectáculo. Algo digno de ver. Ninguno de los dos se ponía de acuerdo sobre Alix y por supuesto ninguno de los dos pretendía ceder y aceptar que a ninguno de los dos le incumbía el asunto.


    
      
    


    Si decidía creerla haría lo imposible para que Jules y el resto de clanes la dejase volver a la ciudad sin ninguna consecuencia por sus actos. Si no, se encargaría él mismo de su futuro. Desde luego todavía no estaba recuperado como para decidir pero llegado el momento usaría los argumentos expuestos en aquella bronca.


    
      
    


    Sin embargo, cuando el tema empezó a desviarse hacia su relación intervino. No iba a permitir que opinasen sobre el tema delante de él. No les incumbía lo más mínimo y además él no quería pensar en eso. Primero tenía que zanjar el tema anterior. No podía preocuparse por sus sentimientos conociendo la posibilidad de traición de la mujer que amaba. No era sano para su estabilidad mental. Iría paso a paso.


    
      
    


    ―Necesito que llenéis mi copa ―sentenció y ambos lo miraron de golpe.


    
      
    


    ―Claro ―se apresuró Eva―. ¿Quieres algo más de comer?


    
      
    


    ―No.


    
      
    


    ―Alix ha debido hacer un buen trabajo. Olía de maravilla y veo que te lo has acabado todo.


    
      
    


    ―Eva ―negó con la cabeza mientras la chica le cogía la bandeja del regazo―… No me ayudas con esa actitud.


    
      
    


    ―Pche ―chasqueó la lengua―. No pretendo ayudarte a ti.


    
      
    


    Una vez se hubo ido Jon acercó el sillón a la cama y se sentó con los codos apoyados en las rodillas. Sus heridas habían sanado y como prueba de su participación en la pelea solo le quedaba una larga y fina cicatriz en el brazo izquierdo y la ropa desgarrada y manchada de sangre. Era obvio que el vampiro no pasaba por su mejor momento. Parecía llevar días sin dormir y sus manos temblaban involuntariamente.


    
      
    


    ―No sabía que estaba allí. Eva me ha engañado. Cuando Jules la ha visto junto a ti con un desconocido encapuchado a su lado casi pierde la cabeza. Me ha costado un mundo razonar con él para que me dejase venir solo. Casi he tenido que contarle lo de Eva. Vas a tener que hablar con él seriamente ―lo apuntó con un dedo acosador― y vas a tener que hacer algo con Alix de inmediato o lo hará él.


    
      
    


    ―La tengo localizada, está con Salomé en mi casa de Le Mans. Todo se arreglará no te preocupes ―Jon levantó las cejas y miró hacia la puerta al escuchar los pasos de Eva.


    
      
    


    ―Odio a esa chica y odio estar obligado a ocuparme de ella cuando tú no estás. No tiene ningún sentido de la responsabilidad…


    
      
    


    ―No finjas ―lo interrumpió―, te ocupas porque quieres.


    
      
    


    Yvan se sentó en el borde de la cama y estudió las heridas de sus muslos. Estaban cerradas y no le dolían así que podría caminar sin dificultad. Pasó dos dedos por encima de la primera e hizo una mueca al recordar quien se la había hecho. Aunque lo que más le molestaba era que después de intentar sanar su despropósito había vuelto a apuñalarlo en la otra pierna. Arrugó la frente. Le costaba admitir lo evidente. Él entendía las estrategias, sabía lo necesario que era seguir el plan escrupulosamente pero lo que no entendía era qué hacía Alix allí.


    
      
    


    ―¿Estás bien? ―le preguntó Jon preocupado.


    
      
    


    ―Sí, estaba pensando.


    
      
    


    Eva entró en la habitación con un vaso de tubo lleno de sangre y se lo ofreció a Yvan. Miró de reojo a Jon y cuando estuvo segura de que le devolvía la mirada le sacó la lengua de un modo infantil.


    
      
    


    ―¡Lo ves, disfruta molestándome!


    
      
    


    Se dejó caer en el respaldo y cruzó los brazos bajo el pecho. Yvan no pudo hacer otra cosa que echarse a reír y Eva contenta de verlo de nuevo en casa lo imitó. Al final los tres explotaron en un incesante que les sirvió para eliminar la tensión acumulada durante esos días.


    
      
    


    Una hora más tarde Yvan había comido y bebido lo suficiente como para recuperarse al cien por cien. Había recibido dos llamadas de Salomé para asegurarse de que estaba bien. Se había vestido, peinado y perfumado. Y se había trasladado al salón donde caminaba de un lado a otro para recuperar movilidad mientras escuchaba la narración de Jon, y alguna interrupción de Eva, sobre lo que había ocurrido durante esos días.


    
      
    


    ―Siento lo de Owen pero cuando lo he visto allí no he podido evitar arrancarle el corazón.


    
      
    


    ―A quien quiero es a Eric Durán.


    
      
    


    ―Jules ya está con ese tema. No te preocupes no harán nada sin ti ―se miró las puntas de los dedos que no dejaban de temblar y se las apretó con fuerza―. Pobre Chloé, tengo que llamarla…


    
      
    


    ―Quiero que tú y ella me acompañéis a verlo.


    
      
    


    ―¿Qué?


    
      
    


    ―Voy a torturarlo y luego… me lo cargo.


    
      
    


    ―No dejaré que le hagas eso a Chloé.


    
      
    


    ―No lo haré delante de ella, no soy un salvaje. Pero quiero que ella sepa de su propia boca lo que ha hecho conmigo. Ni te imaginas la cara que pondrá al vernos llegar…


    
      
    


    ―Me gustaría verlo ―soltó de repente Eva y ambos la miraron intrigados―. Nunca he visto un licántropo, sería estupendo verlo furioso y en plena transformación.


    
      
    


    ―Pues tendrá que ser en otra ocasión ―Yvan miró el reloj― Deberías volver a casa, Jules estará a punto de llegar.


    
      
    


    Eva se levantó decidida. En otro momento se hubiese quejado hasta la saciedad pero ahora tenía cosas importantes que hacer y le venía muy bien poder marcharse sin levantar sospechas. Tras un pequeño titubeo dio dos besos a Jon a modo de despedida y un fuerte y largo abrazo a su queridísimo antepasado.


    
      
    


    ―Muy bien, hora de hablar en serio ―Yvan se sentó cerca de su amigo y apoyó el codo en el respaldo del sofá― ¿Qué te pasa?


    
      
    


    ―¿A mí? ―suspiró― Increíble. ¿Has estado a un paso de la muerte y me pasa algo a mí?


    
      
    


    ―¿Por qué te tiemblan las manos? Y no me digas que es por los nervios porque no cuela.


    
      
    


    ―Estás loco ―se levantó y ocultó las manos en los bolsillos del pantalón.


    
      
    


    ―Es posible. Pero tú eres incapaz de controlar el pulso. Es un tic muy débil, casi inapreciable…


    
      
    


    ―Se me pasará. Debe ser sed.


    
      
    


    ―¿Es una mala racha?


    
      
    


    ―No exactamente.


    
      
    


    ―¿Necesitas ayuda?


    
      
    


    ―¡No! ―se apoyó en la barra de la cocina dándole la espalda a su amigo― ¡Joder, deja de desviar la atención! Hoy el protagonista eres tú.


    
      
    


    ―Jon, solo digo que si estás pasando por una mala época puedes contar conmigo.


    
      
    


    ―Está controlado.


    
      
    


    ―Estupendo.


    
      
    


    Yvan levantó los brazos en señal de derrota y se dejó caer de espaldas sobre el sofá. Tenía toda su vida patas arriba y no le apetecía iniciar otra batalla. Por supuesto no le quitaría ojo al pelirrojo. Sin duda algo le pasaba pero si él se negaba a hablar del tema…


    
      
    


    ―¡Júrame que no estabas al tanto de la situación!


    
      
    


    Jules apareció hecho una furia. Con la ropa manchada y el pelo revuelto. Tal eran las ganas de ver a Yvan que ni se había molestado en acicalarse un poco. En cuanto se encargó de los cuerpos de los vampiros y de limpiar la zona. Se puso en contacto con Colin para que buscara a Eric y lo encerraran. Odiaba no haberlo encontrado en la nave donde retenían a Yvan, si hubiese estado allí no tendría que estar dando explicaciones. Lo habrían matado y todo el maldito asunto estaría finiquitado.


    
      
    


    ―¿Qué dices? ―exclamó Yvan incrédulo. Se levantó para que su Leader viese que se encontraba en perfecto estado.


    
      
    


    ―Júrame que todo esto no ha tenido nada qué ver con sacar a esa… mujerzuela de la organización.


    
      
    


    ―No tenía ni idea Jules. Eric me invitó a unas cervezas y de repente desperté con Owen a mi lado diciéndome cosas inconcebibles para mí…


    
      
    


    ―¿Y qué hacía ella allí?


    
      
    


    ―Salvarme ―Yvan contestó sin pensar y le entró una tremenda necesidad de ir a hablar con ella―. Tengo que irme.


    
      
    


    ―Tú te quedas. Y tú ―señaló a Jon― ¿Cómo sabías dónde encontrarlo? ―volvió a apuntar a Yvan con el índice― ¿Quién estaba con ella? Ya podéis ir desembuchando ¡No me gustan los misterios y al parecer vosotros dos tenéis muchos secretos!


    
      
    


    Los dos íntimos amigos se miraron con complicidad dándole la razón a su jefe y se echaron a reír. Era gracioso ver cómo a pesar de lo enfadado que estaba su líder no conseguía infundir miedo. Su ropa, su cuerpo, incluso su gesto transmitía tanta paz y fraternidad que daban ganas de abrazarlo. Aun así no serían tan osados como para no respetarlo, sabían de lo que eran capaces aquellas manos, y menos aún de no sacarle de aquella incertidumbre. Le debían mucho a aquel hombre. Jules era como un padre para Yvan y no les gustaba causarle ningún trastorno así que se acercó a él, que había tomado asiento en el elegante sofá azul, y le dio una palmaditas en el hombro por detrás.


    
      
    


    ―Jon te lo contará todo.


    
      
    


    ―¡Yvan! ―protestó Jon.


    
      
    


    ―Tranquilo, tienes mi autorización para contárselo todo.


    
      
    


    ―Ni se te ocurra hacerme esto…


    
      
    


    ―Tú conoces la historia y yo tengo que ir a…


    
      
    


    Brian apareció de pronto en el salón y puso cara de sorpresa al ver allí a su Leader.


    
      
    


    ―Lo siento, no quería interrumpir. Ya me marcho.


    
      
    


    ―Un momento Brian ―lo sujetó por la muñeca― ¿Conoces Le Mans?


    
      
    


    ―No.


    
      
    


    ―¡Yvan ni se te ocurra! ―exigió Jon.


    
      
    


    ―Conozco el zoo de La Flèche.


    
      
    


    ―Me vale ―le urgió Yvan levantando las cejas.


    
      
    


    ―¡Yvan! ―Jon, desesperado, miró a su Leader― ¡Jules! ¿No piensas impedírselo?


    
      
    


    Jules se levantó y se dirigió al mueble bar para servirse un trago ignorando por completo la escena que ocurría a su alrededor. Le parecía increíble la urgencia de Yvan por irse pero no negaría que lo comprendía. Suspiró al beberse el whisky de un trago y, tras servirle una a Jon, rellenó nuevamente su vaso.


    
      
    


    ―Cuanto antes acabe con esto, antes podremos recuperar nuestras vidas ―dijo interrumpiendo el repentino silencio que había dejado la marcha de sus dos discípulos.


    
      
    


    Jon se acercó a él muy despacio y aceptó el vaso de licor. Sabía lo que sucedería ahora. Tendría que contarle uno a uno los detalles de la vida de Yvan y sortear cada uno de los procesos por los que pasase su jefe. Y, sinceramente, no le apetecía nada. Prefería… prefería… ¿Por qué le venía la imagen de Frédéric a la cabeza?


    
      
    


    ―¿Jon? Estoy esperando.


    
      
    


    ―Maldita sea Jules, no es mi historia.


    
      
    


    ―Cierto, no lo es. Pero estoy seguro que tú has estado enredado en ella en más de un momento. Y tienes la autorización de Yvan, así que empieza a desembuchar.


    
      
    


    ―Deberíamos ir en su busca. No me fio de esa mujer.


    
      
    


    ―Confía en él.


    
      
    


    Ambos tomaron asiento e iniciaron una charla larga y tendida sobre cómo se había enterado de la localización de Yvan, quien era Eva, que hacía allí con Alix y sobre todo lo que Jules le preguntó y él supo responder. Que por supuesto fue la gran mayoría pues él y Yvan no se guardaban secretos.


    
      
    


    «Al menos hasta hoy» pensó.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    XXI


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Colin pisaba firme sobre el crepitante terreno que separaba su casa de la de Eric. A cada zancada un incómodo sudor catalizaba la ira acumulaba en puños y rostro tensando los músculos y preparándolos para la lucha.


    
      
    


    El entrometido Forseker Jules Leblanc le había llamado minutos atrás para informarle de la supuesta colaboración de su ex camarada y amigo en el secuestro de Yvan Taret. Al parecer Eric se había unido a la organización Eternal Life. La misma organización que había retenido y torturado a su mujer. La misma que había martirizado, experimentado y matado a seres de toda índole en numerosas ciudades del planeta.


    
      
    


    Su primera reacción, evidentemente, fue negarlo. Pero cuantos más datos le ofrecía el vampiro más seguro de sí mismo parecía. Y estaba claro que Jules no se atrevería a acusar a un miembro de otro clan sin pruebas. De hecho, si analizaba el insólito comportamiento de Eric en el último año, la escena que había presenciado en su casa hacía un par de horas y todo lo que les había contado Chloé hecha un mar de lágrimas, las palabras de Jules no le sonaban tan ridículas.


    
      
    


    Aún no podía creerse lo que sus propios ojos habían presenciado. Su mujer y él estaban tomando un café después de una excelente y distraída comida junto a la grata compañía de Chloé cuando un encolerizado Eric había entrado en el salón exigiéndole a su mujer que lo acompañara de inmediato a casa. Ella se había negado alegando que no era ni educado ni correcto irrumpir en una casa ajena de aquel modo y que no les haría ese feo a sus amigos. En repetidas ocasiones Chloé le había suplicado que se disculpase y se relajase. Quería que tomara asiento y participara de la charla. Parecía empeñada en hacerle entender que necesitaban ese tipo de normalidad en sus vidas. En repetidas ocasiones Eric había respondido con gritos y empujones. En principio ni Colin ni Leonor consideraron oportuno entrometerse. Ambos eran licántropos fuertes y no creyeron que la cosa pasase a mayores. Pero cuando la mano de Eric agarró el fino brazo de Chloé y la arrastró hasta la escalinata exterior Colin se abalanzó contra él. Las mujeres eran sagradas. En su clan y en cualquier lugar donde él estuviese presente. Y ni el mal carácter, ni la furia lobuna propia de su raza, justificaban una agresión de aquel tipo. Sin embargo, la fuerza de Eric era arrolladora. Los fuertes brazos de Colin y los gritos de Leonor llamando a la calma no fueron suficientes para evitar la bofetada que tiró a Chloé al suelo. Leonor se transformó cubriendo con su cuerpo a la pequeñísima embarazada y Colin encontró el modo de apresarlo y alejarlo de allí. O quizá, Eric se lo permitió. Porque su cara desfigurada por el dolor mostraba con claridad lo arrepentido que estaba. Pero era tarde para arrepentimientos. No volvería a tocarla. Él había renegado del clan pero Chloé no. Y mientras fuese así ella estaba bajo su protección.


    
      
    


    Cuando Colin llegó al límite del bosque que daba inicio a la propiedad de los Durán miró a los dos licántropos que lo acompañaban para la desagradable misión. La incertidumbre y la incomodidad también eran evidentes en ellos. Cada uno a un lado lo franqueaban furiosos a la vez que sorprendidos pues ninguno de los dos lograba entender como la mano derecha del Alfa, el amigo del respetado jefe, había traicionado sus creencias de aquel modo.


    
      
    


    ―¿Listos? ―preguntó Colin.


    
      
    


    ―A su orden jefe.


    
      
    


    Colin asintió y los tres hombres se transformaron y retomaron la marcha a gran velocidad. Entraron en la bonita casa blanca con persianas azules y fresias y geranios decorando los alféizares de las ventanas. Tal como sospechaba, su amigo estaba en su interior. El rubio de rostro marcado no hizo ademán de huir. Permaneció sentado en la silla de la cocina con el gesto puesto en unas temblorosas manos.


    
      
    


    ―No iré a ningún lado Colin, podéis relajaros.


    
      
    


    ―¿Qué has hecho Eric? ¿Cómo has podido hacer algo así?


    
      
    


    ―Por ellos.


    
      
    


    Eric no dijo ni una sola palabra más. Dejó que sus ex compañeros lo llevasen hasta los subterráneos de la casa de Colin sujeto por los brazos. Agradeció que se preocupasen de que Chloé no lo viese. Al igual que agradeció que, a pesar de todo, lo tratasen con respeto. No le importaba lo que pensasen de él. Reconocía que posiblemente su elección no había sido la más acertada pero la había tomado para proteger el futuro de su familia. No pediría perdón. Sin embargo, sí debía pedir perdón por haberse convertido en la principal amenaza que tenían. No sabía cómo había llegado a convertirse en quien era en aquel momento y, a pesar de arrepentirse en lo más profundo de su ser, sabía que ya no había nada que hacer. La única opción viable era mantenerse alejado de Chloé y como por él mismo no lo lograría agradecía que hubiesen descubierto lo de la organización. Cuanto antes lo mataran mejor.


    
      
    


    


    
      
    


    La proyección de Brian hasta el zoo de La Flèche le había ahorrado la mitad del trayecto. En un principio pensó en preguntarle porqué conocía tan pintoresco lugar pero cuando sobrevoló la zona lo entendió perfectamente. Estaba ubicado en medio de un extenso bosque muy propicio para la caza. El propio recinto en sí era un bufet libre de especies por lo que no le extrañaba lo más mínimo que el joven conociese el terreno. Seguramente fue una de sus paradas cuando regresó al país en busca de una nueva vida.


    
      
    


    Yvan entró en la casa y Salomé se abalanzó en sus brazos cubriéndolo a besos.


    
      
    


    ―Estaba muy preocupada. Siempre me mantenéis al margen… estoy tan enfadada… cuando Alix me ha contado…


    
      
    


    ―¿Dónde está? ―apremiado la interrumpió besándole la frente en compensación.


    
      
    


    ―En el baño ―le sonrió con complicidad―. Ha llorado mucho.


    
      
    


    Yvan la miró y le colocó un mechón rubio tras la oreja a modo de caricia agradecido por la información. Salomé le había dado el dato que confirmaba lo que él ya sabía y más contento de lo que pretendía le besó la mejilla.


    
      
    


    ―Lo sé.


    
      
    


    Se sentó en la cama y disfrutó del aroma que llegaba desde el cuarto de baño. Cerró los ojos aliviado y dispuesto a esperar lo necesario.


    
      
    


    ―¿Yvan?


    
      
    


    La dulce voz de Alix interrumpió sus pensamientos y se dio cuenta de que por primera vez le ofrecía su aroma espontáneamente. El agua de la ducha cesó y al instante Alix estaba frente a él. Sus ojos mostraban el brillo de las lágrimas derramadas. Su pelo caía húmedo sobre los hombros. La toalla cubría su cuerpo a duras penas y Yvan se deleitó observando sus firmes muslos.


    
      
    


    ―Aquí estoy ―se obligó a decir.


    
      
    


    ―Dame un segundo.


    
      
    


    Alix se puso una estrecha camiseta negra y un short vaquero y rápidamente regresó a su lado.


    
      
    


    ―Supongo que vienes en busca de respuestas.


    
      
    


    ―No exactamente. Vengo a disculparme.


    
      
    


    Alix se llevó una mano a la boca sorprendida y se sentó a su lado. Las rodillas le temblaban y la respiración se volvió más agitada al reprimir el llanto.


    
      
    


    ―¿Qué dices? ― con mano temblorosa le acarició la mejilla sin ser consciente de lo que hacía― Tú no tienes que…


    
      
    


    ―Alix ―asió su muñeca y le apartó la mano cuidadosamente. Pero no por lo que Alix pensaba. Le ardía la piel con el tacto de su mano. El deseo era insoportable―, lo único que me alentaba a huir de allí era pedirte perdón. No puedo soportar la idea de que me pase algo y que tú no sepas la verdad.


    
      
    


    ―¿Sobre qué?―escondió las manos bajo sus muslos herida por el rechazo.


    
      
    


    ―Siento todo lo que te dije la otra noche en la torre. No era cierto. Se perfectamente lo que siento por ti. Nunca he tenido dudas al respecto.


    
      
    


    ―Pero tú dijiste que no…


    
      
    


    ―Olvida lo que dije. Necesitaba saber hasta qué punto eras sincera y te puse a prueba. Pero supongo que no tiene sentido. No importa lo que tú hagas o digas…


    
      
    


    ―¿Qué? ―lo animó.


    
      
    


    ―Te amo. Supongo que eso no cambiará nunca y te mereces saberlo pase lo que pase.


    
      
    


    Yvan se levantó para tomar distancia y se apoyó en la cómoda. Podía observar la cara de incertidumbre de Alix a través del espejo y distinguió perfectamente como reprimía las ganas de incorporarse y seguirlo.


    
      
    


    Alix sentía todo su cuerpo hecho gelatina. ¿Yvan le estaba diciendo que la amaba después de todo lo ocurrido? Lo miró confusa. ¿Qué esperaba que hiciese? Tal vez quería que corriese a su lado y lo abrazase. No. Yvan no era nada impulsivo cuando no tenía controlada la situación. Si él se había alejado era porque necesitaba espacio.


    
      
    


    ―¿Qué hacías allí Alix? ―le exigió girándose. Mirándola directamente.


    
      
    


    ―Hace unas semanas descubrí que alguien me seguía. Decidí enfrentarme a la situación pues no me atacaban y no sabía si sería alguien enviado por ti o por Salomé. Resultaron ser dos miembros de Eternal Life de Barcelona. Me ofrecieron formar parte de la organización y me hablaron de sus planes respecto a los Forsekers. No rechacé la invitación al instante pues ya tenía planes de regresar y pensé que a Jules le vendría bien la posibilidad de un infiltrado…así quizá tenía otra oportunidad…


    
      
    


    ―¿Por qué tus ojos vuelven a ser rojos?


    
      
    


    ―Ya sabes la respuesta a esa pregunta. Pero si tu verdadera pregunta es si he vuelto a matar a alguien, la respuesta es no. Tuve que alimentarme mucho y sin discriminación para conseguir que adquirieran un rojo más uniforme, no podía arriesgarme a que sospechasen nada.


    
      
    


    ―¿Sigues manteniendo todo lo que me dijiste?


    
      
    


    ―Sí.


    
      
    


    Yvan se pasó la mano por el pelo y se mordió el labio inferior. No sabía cómo continuar con aquella conversación. Ya tenía lo que quería y toda la urgencia que había sentido por encontrarse con ella se había transformado en una necesidad imperiosa de huir.


    
      
    


    ―¿Qué más quieres saber?


    
      
    


    ―Tan solo necesitaba una historia que contarle a Jules.


    
      
    


    ―¡Te ataque! ―exclamó confundida.


    
      
    


    ―Lo entiendo.


    
      
    


    ―¿Lo entiendes? ―se acercó a él gritando― ¡Deberías detenerme!


    
      
    


    ―Tenías que hacerlo.


    
      
    


    ―¿Cómo puedes decir eso? ―Alix había perdido toda la compostura y estaba al borde de un ataque de nervios―. ¡Te torturamos, drogamos, golpeamos…!


    
      
    


    ―Tu no.


    
      
    


    Alix se derrumbó y clavó las rodillas en el suelo. Su cuerpo convulsionó a casusa del vómito provocado por el recuerdo de Yvan atado y con el torso abierto en canal. Antes de caer por completo los fuertes brazos del vampiro la rodearon y la levantaron acercándola a su pecho.


    
      
    


    ―Tú no nena ―le susurraba―, tú no.


    
      
    


    Se tumbó con ella en la cama y la abrazó con fuerza hasta que notó que el cuerpo de Alix dejaba de temblar. Le acarició la cabeza con suavidad y le ofreció cálidos besos en cada parte expuesta de su cara.


    
      
    


    ―Tú no nena ―le repetía― Estoy aquí gracias a ti.


    
      
    


    Alix volvió a sentirse a salvo entre los fuertes brazos de su groom. Era lo que más ansiaba en el mundo. Más que la sed. Más que matar. Quería quedarse allí para siempre, que no la dejase marchar. Porque a pesar de su firme objetivo de no presionarlo lo necesitaba más que nunca.


    
      
    


    ―¿Qué esperas de mí Yvan? ―atinó a decir entre lágrimas.


    
      
    


    ―Que no te rindas.


    
      
    


    Automáticamente se durmió. Cayó en el abismo de la inconsciencia y las horas pasaron sin que nada interrumpiese su descanso. Una vez Yvan le preguntó cómo era posible que durmiese tan profundamente. Los depredadores como ellos tenían los sentidos muy desarrollados y eso les mantenía en alerta constante. Un simple ruido o un cambio de aroma o temperatura en el ambiente los despertaba al instante. Sin embargo, ella dormía profundamente cuando Yvan estaba a su lado. Desde el primer día se relajó en su presencia y le confió su seguridad. Y eso fue lo que le contestó. Que era gracias a él. Yvan muerto de risa por un chiste privado que ella aun no entendía la sentó en su regazo y la abrazó con fuerza.


    
      
    


    «Rezo porque a mí no me pase lo mismo o estaremos muertos los dos» Le dijo al oído a modo de secreto. Y a Alix el chiste le hizo aún menos gracia, pues su principal misión en la vida era que Yvan consiguiese dormir tranquilo.


    
      
    


    Entre este y otros recuerdos, o sueños, la tarde se convirtió en noche. Alix se despertó colmada de paz y tranquilidad deseando encontrarse con los intensos ojos negros de su vampiro. No obstante, la realidad tomó vida al comprobar que él ya no se encontraba en la casa y el sentimiento de soledad la hizo sentir frío por primera vez después de muchos siglos. Buscó a Salomé y tras una breve charla se despidió de ella. Había quedado con Eva minutos antes de que Yvan llegase y ya se estaba retrasando. Después visitaría a Jules para contarle su versión de los hechos. Esperaba poder llegar a un acuerdo con él porque no dejaría la ciudad voluntariamente. Y menos después de las revelaciones de Yvan.


    
      
    


    A las doce y media de la madrugada Alix se presentó sin previo aviso en el ático de Yvan. Lo encontró reclinado en el gran sofá de ratán de la terraza y lo saludó con un sutil movimiento de mano. Su estado de ánimo había mejorado considerablemente en las últimas horas. Su reunión con Jules había resultado más fructífera de lo que creía y junto al líder de la Orden Frédéric Neveu habían llegado a un consenso. Por otro lado, Eva le había ofrecido su amistad y ayuda para reconquistar a Yvan y contar con una aliada como ella renovaba sus esperanzas.


    
      
    


    ―Buenas noches. ¿Te encuentras mejor? ―preguntó Yvan.


    
      
    


    ―Sí. Deberías haberme despertado, me hubiese gustado despedirme de ti.


    
      
    


    ―No me gusta despertarte.


    
      
    


    ―Vengo de hablar con Jules. Quería contarte las novedades.


    
      
    


    ―He hecho todo lo posible para tranquilizarlo, espero que se haya comportado de un modo comprensivo.


    
      
    


    ―Han sido más transigentes de lo que esperaba ―se sentó a su lado dejando en el suelo una bolsa de papel―. Al principio he pensado que era una encerrona, estaban todos allí. Pero debo reconocer que la presencia de Frédéric me ha ayudado bastante.


    
      
    


    ―Ese tipo es muy extraño. Lleva persiguiéndome semanas para hablarme de mi pasado.


    
      
    


    ―¿Tienes idea de qué puede ser?


    
      
    


    ―Algo sobre mi transformación.


    
      
    


    ―Eso es estupendo ―dobló las rodillas y se acercó más a él― ¿Por qué no hablas con él?


    
      
    


    ―¿La verdad? No me atrevo ―le apartó el flequillo de los ojos y mantuvo la mano durante unos instantes sobre la mejilla―. Pero dejemos de hablar de mí y cuéntame cómo ha quedado el asunto.


    
      
    


    ―Todo se resume a vigilancia. Estaré bajo la supervisión personal de Frédéric. Tengo que trasladarme a su mansión una temporada ―hizo un mohín de disgusto a la vez que levantaba los hombros de un modo conformista―. Él y Jon me acompañaran siempre que salga a beber…


    
      
    


    ―¿Jon…que tiene que ver Jon en todo esto?


    
      
    


    ―Jules exigía conocer mi evolución directamente y al parecer Jon es el Forseker que más me odia en estos momentos. Además a Frédéric no ha parecido importarle en exceso que le pongan una carabina.


    
      
    


    ―¡Buah! ―dio un manotazo al aire quitándole importancia a la actitud de su amigo―Se le pasará.


    
      
    


    ―Me lo merezco.


    
      
    


    Yvan se puso muy serio y la estudió detenidamente. Sus ojos se volvían cada vez más oscuros y de vez en cuando se humedecía los labios de un modo inconsciente. El silencio y el escrutinio al que estaba siendo sometida la incomodaron, así que se removió en su sitio y bajó la vista. Un pequeño cambio en el aire anunció la proximidad de Yvan. Enseguida notó su dedo levantándole la barbilla. Cuando se encontró nuevamente con su mirada soltó el aire que retenía y sintió como su cuerpo se deshacía.


    
      
    


    ―Ni te imaginas las ganas que tengo de besarte ―le pasó el pulgar por el labio inferior.


    
      
    


    ―Muéstramelo ―Alix tragó saliva.


    
      
    


    Yvan consiguió recuperar el control y se apartó. Estaba ansioso por poseerla y decirle todo lo que sentía pero consideraba que no era el momento. Después de todo lo que habían pasado, después del infierno en el que había vivido los últimos meses no podía hacer las cosas a la ligera. No podría soportar nuevamente la pérdida y quería estar seguro de que hacían las cosas bien. Y para eso necesitaba saber en qué punto se encontraba. Quizá Alix tenía claro el futuro. Quizá había logrado controlar los impulsos depredadores. Tal vez él no lo tenía tan claro. Y no tanto por Alix sino más bien por sí mismo. No empezaría una relación amorosa tan complicada sin saber cómo quería llevarla. Quería tener todo de Alix. Quería darle todo a Alix. Sin embargo, no lograba descifrar que significaba “todo” en su vida.


    
      
    


    ¿Podría conformarse con lo ordinario?


    
      
    


    ¿Podría refrenar la necesidad de beber su sangre?


    
      
    


    O tal vez debía mandarlo todo a la mierda y dejarse llevar.


    
      
    


    ¿Tendría razón Henry Parker al decirle que disfrutar de aquello que amaba no perjudicaría a su ideología?


    
      
    


    ¿Beber de la sangre de Alix o dejarla beber de él lo destruiría?


    
      
    


    ¿Y no hacerlo?


    
      
    


    Desgraciadamente, las circunstancias de los últimos días no le habían permitido pensar en las respuestas para ninguna de aquellas preguntas y por mucho que le costase no daría ni un paso más sin tenerlas. No cometería los mismos errores del pasado.


    
      
    


    Al percatar que las inseguridades seguían torturando a su groom Alix decidió que era el momento de sacar su última y definitiva arma. No estaba muy segura de que usar el libro que le había entregado Eva fuese lo más apropiado para ese fin pero no le quedaba más remedio, estaba desesperada. Y de todas formas Yvan debían tenerlo en su poder, al fin y al cabo le pertenecía. Si no servía para despojarlo de sus miedos y prejuicios al menos serviría para regalarle una parte del pasado que le pertenecía.


    
      
    


    Cogió la bolsa de papel por una de las asas y la subió a su regazo. De su interior sacó un pesado tomo de piel marrón que le ofreció con una pequeña sonrisa en sus labios.


    
      
    


    ―Creo que esto te pertenece.


    
      
    


    Yvan frunció el cejo e intrigado lo cogió.


    
      
    


    ―¿Qué es?


    
      
    


    ―Eva lo encontró entre las cosas de su bisabuela. Ha creído conveniente que te lo entregase yo.


    
      
    


    Yvan apoyó el pesado libro en sus rodillas y pasó un dedo por las sinuosas arrugas del desgastado cuero. Sin duda el ejemplar era antiguo aunque parecía estar muy bien conservado. Intrigado lo giró para poder leer la portada.


    
      
    


    «DIARIO DE SOPHIE»


    
      
    


    


    
      
    


    ―¿Qué sabes de Eva? ―atinó a decir con los ojos a punto de salirse de las cuencas.


    
      
    


    ―Que te adora y que es una joven increíble.


    
      
    


    ―¿No te ha contado nada?


    
      
    


    ―Cree que es importante que seamos amigas. Tiene un plan interesarte para ayudarme a reconquistarte.


    
      
    


    ―Ya veo ―acarició las imprecisas letras de la portada inconscientemente.


    
      
    


    ―¿Te molesta?


    
      
    


    ―Me parece que no ―admitió confuso.


    
      
    


    ―¿Lo reconoces? ―preguntó Alix al ver que él no se atrevía a sacar el tema.


    
      
    


    Yvan volvió a mirar el tomo y negó con la cabeza. Era la primera vez que veía aquel diario y le parecía increíble que se hubiese conservado durante tanto tiempo en la familia. Con miedo a abrirlo se limitó a acariciar el rugoso cuero. De pronto, en la esquina superior derecha apareció un destello plateado.


    
      
    


    ―¿Qué es esto? ―preguntó Alix tocando el extraño brillo― ¡Ay! ―se llevó el dedo a la boca al notar un fuerte calor en la piel.


    
      
    


    ―¿Estás bien?


    
      
    


    Sin darse cuenta Yvan tiró el libro a un lado y se arrodilló para poder examinar mejor su dedo. La piel se había enrojecido pero empezaba a sanar sin dificultad. Metió la yema en su boca dándole alivio inmediato con su saliva. Ambos se perdieron en sus miradas hasta que el resplandor del libro se hizo más intenso volviendo a captar su atención.


    
      
    


    El destello se había convertido en un pequeño gravado. Una línea en forma de semicírculo atravesada con otra en línea recta cuya punta estaba decolara con tres diminutos círculos plateados todavía incandescentes había aparecido por arte de magia en el diario de Sophie.


    
      
    


    ―¿Reconoces esto?


    
      
    


    ―Sí ―Alix arrugó la boca al recordar el mismo símbolo tatuado en su piel.


    
      
    


    ―¿Entiendes algo?


    
      
    


    ―Por lo que sé creo que podría tratarse de un vínculo establecido por la ninfa. Tal vez quiere decirte algo con él. O tal vez tan solo cierra un ciclo… No sé Yvan tú fuiste quien estuvo con ella. Tú sabrás que acordasteis.


    
      
    


    ―Nada. Ella intentó que intercambiásemos sangre…


    
      
    


    La cara de Alix se desdibujó por el dolor y a Yvan se le partió el corazón.


    
      
    


    ―Ey… no pasó nada ―le susurró al oído―. Jamás lo habría permitido. Mi sangre solo te pertenece a ti nena. O tú o nadie.


    
      
    


    Yvan la besó inesperadamente. No fue un beso apasionado. Fue un beso desesperado lleno de angustia y dolor pero a Alix le bastó para volverse a sentir amada. Le colocó el pelo tras la oreja y como si nada hubiese pasado abrió el libro.


    
      
    


    


    París, 22 septiembre 1810


    


    <Hoy cumplo siete años. Este es el regalo de mama. Te echo de menos papa >


    


    


     París, 23 septiembre, 1810


    


    <Mama cree que escribo muy bien y que el diario me servira para patricar. Me gusta el regalo. Te quiero papi>


    


    


    ―¿Lo has leído? —preguntó Yvan de pronto.


    
      
    


    ―Solo las primeras páginas. Eva y yo queríamos comprobar que de verdad era Sophie.


    
      
    


    Yvan pasó varias páginas de golpe y clavó la vista en la amarillenta hoja.


    
      
    


    


    
      
    


    París, 10 noviembre, 1810


    


    <Hola papa, he mejorado mucho. Ya no me canso tanto cuando escribo. Quero que hablemos. Que me cuentes cosas. Voy a dejar el diario en la ventana. Escribe lo que queras. Te quiero mucho papi>


    


    


    Al ver el rumbo que tomaba el asunto Alix se sintió incómoda. Ella no formaba parte de aquello. Yvan no le había dado permiso para invadir su espacio de aquel modo. Le había besado sí ¿pero qué significaba un beso? Ella los daba a montones para poder beber. Se levantó y colocándose el vestido contempló a Yvan. Parecía no haberse dado cuenta de su cambio de posición.


    
      
    


    ―Es hora de irme.


    
      
    


    ―No me molestas.


    
      
    


    ― Debes estar a solas. No sabemos qué encontrarás ahí dentro y tienes derecho a decidir con quién compartirlo.


    
      
    


    Yvan volvió a centrarse en el libro y Alix dio por hecho que estaba de acuerdo con ella. Sin embargo, a él su presencia no le molestaba en absoluto. Al contrario, le infundía coraje. Pero aquellos inseguros trazos lo tenían absorto así que sin darse cuenta dejó que se marchara.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    XXII


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    París, 15 de mayo de 1815.


    
      
    


    


    
      
    


    Hola papá, por fin he decidido recuperar mi diario. Siempre he sabido dónde lo guardaba mamá pero no me atrevía a desobedecerla. Ella cree que me perjudica, que no me deja avanzar. Se equivoca. En realidad me lo prohíbe porque le da envidia. No lo hace queriendo pero le duele pensar que yo pueda tener algún tipo de comunicación contigo y ella no. “¡Estás loca!” Me ha llegado a decir. ¿Sabes? La perdono, porque ella te echa tanto de menos como yo.


    
      
    


    En fin, después de un año sin decirte nada esta noche volveré a dejarte el libro en el alféizar de mi ventana. Espero que no tengas miedo y te acerques lo suficiente como para verlo y escribirme algunas líneas.


    
      
    


    Te quiere Sophie.


    
      
    


    


    
      
    


    Yvan volvió a leer las increíbles palabras de su hija y se secó una rosada lágrima de la mejilla. Había leído el diario media docena de veces y sin embargo todavía se emocionaba con el incondicional amor de su Sophie.


    
      
    


    Cuando leyó las primeras páginas, las que correspondían a la infancia de Sophie, creyó que su hija le escribía porque le resultaba difícil superar su muerte. Los cortos párrafos, las faltas de ortografía y la forzada caligrafía lo habían hecho sentirse muy orgulloso al comprobar lo mucho que se esforzaba su pequeña en explicarle sus fascinantes días de colegio y juegos. Pero a medida que los años avanzaban y la seguridad y perfeccionismo de Sophie crecía sus palabras cobraban otro sentido. Siempre parecía querer darle a entender algo más. Como si de verdad creyese que él podía leer el diario. De hecho, si recordaba aquellos días podía ver a su hija colocando el grueso libro ente los postigos y la ventana de su habitación. Luego se tumbaba en la cama mirando hacia el exterior hasta que conseguía quedarse dormida. Sin embargo, hasta leer ese preciso día, el quince de mayo de mil ochocientos quince, Yvan no se había dado cuenta de que su hija le hablaba en serio. De que sabía que él la observaba. Después de un año la chiquilla había desafiado a su madre para intentar lograr que su padre le escribiese algunas líneas. Y eso lo llenaba de dolor. Pues él había estado allí casi cada noche. Había velado su sueño. Incluso la había visto escribir. Y jamás se le ocurrió leerlo.


    
      
    


    Aunque por desgracia su tortura no acababa allí. Sophie fue creciendo y como buena adolescente y, más tarde mujer, sus palabras cada vez eran más duras y directas. Unas veces estaba feliz. Otras decepcionada. Muchas enfadada y frustrada por no conseguir respuestas. Pero casi siempre se mostraba dulce y cariñosa, ofreciéndole palabras de alivio y consuelo. Como si percibiese el miedo de su padre a ser temido por los seres que más amaba.


    
      
    


    


    
      
    


    París, 10 noviembre, 1816


    
      
    


    


    
      
    


    Buenas noches papá. Hoy necesito unas palabras tuyas más que nunca. He vuelto a discutir con mamá. La pelea ha sido espantosa. Las dos hemos dicho cosas horribles y lo peor de todo es que ahora, en la soledad de mi cuarto, no sé si tiene razón. No entiende porqué escribo este diario. Dice que lo va a destruir, que estoy obsesionada y que ya no soy una niña para este tipo de juegos. Que si sigo aferrándome a un fantasma no podré ser feliz nunca. Le he contestado que en eso se equivoca pues yo soy más feliz que ella que vive con el dolor de la pérdida mientras que yo simplemente me esfuerzo por entender una ausencia. Pero lo que no logra comprender mamá es que tú no eres un fantasma. No eres un producto de mi imaginación. ¿No?


    
      
    


    Yo sé que estás ahí fuera. Te he visto en más de una ocasión. Cada vez menos, es cierto, cuanto mayor me hago menos sensible soy a ti. Pero sé que eres real. No eres el mismo hombre que recuerdo. Tu cuerpo ha cambiado. Pareces más fuerte y grande. Y tu mirada da un poco de miedo. Pero eres tú, estoy segura. No podría explicarle a mamá en qué te has convertido ni por qué no estás a nuestro lado pero sé que lo haces por nuestro bien.


    
      
    


    O tal vez me he vuelto loca. Tal vez me aferro a ti porque me resulta imposible crecer sin un padre a mi lado. Tal vez necesito pensar que me proteges y me cuidas como cuando era una niña. Como cuando cogías mi mano con fuerza al notar que algo me asustaba.


    
      
    


    Tú no me asustas, así que ven a hablar conmigo. Necesito saber que eres real.


    
      
    


    Siempre te esperaré. Te quiere y te extraña tu hija.


    
      
    


    P.D: necesito que cojas mi mano una vez más. Jamás podré asustarme de ti, no tengas miedo.


    
      
    


    


    
      
    


    Después de ese día en el que su hija de dieciséis años le daba una lección de tolerancia y amor las entradas en el diario eran cada vez más escasas. Parecía que poco a poco perdía la ilusión, y a excepción de las felicitaciones de navidad y cumpleaños y otras fechas señaladas, o algún dato significativo como su graduación (con excelente nota) o la primera cita oficial, no escribía nada más. A Yvan se le partía el corazón por no haber respondido a su llamada. Era consciente de que por culpa de sus temores se había perdido una hija maravillosa. Si él hubiese sabido lo que ella pensaba…


    
      
    


    Años perdidos por culpa de sus prejuicios. Vivencias adulteradas y amores limitados por no saber diferenciar entre lo que era bueno o malo. Entre lo correcto y lo incorrecto. Si hubiese sabido entender que él no era un monstruo a pesar de todo. Sí, era un vampiro, pero no era “el cruel vampiro”. Seguía siendo Yvan.


    
      
    


    Sin embargo, ya no servía de nada lamentarse. No podía cambiar aquellos años y se sentía tranquilo pues, aun en las sombras, había hecho lo posible por cuidar de su familia. Eran nuevos tiempos con nuevas expectativas y no dejaría que el miedo a perderse le hiciera desperdiciar la felicidad. Era el momento de saltar las barrares que el mismo había levantado y romper los lazos que lo separaban de lo que más amaba.


    
      
    


    Tocó cariñosamente las últimas letras de aquel viejo libro y se dio el lujo de volver a leerlas antes de empezar una nueva vida.


    
      
    


    


    
      
    


    París, 22 de enero, 1839


    
      
    


    


    
      
    


    Queridísimo padre. Después de muchos años de silencio me animo a escribirte unas líneas. Desgraciadamente no son felices pues mamá ha fallecido. Has estado en el entierro así que sé que no te cuento nada que no sepas. Durante todos estos años he creído conveniente cumplir su deseo y abandonar este hábito. Y sinceramente, llegué a darle la razón, pues cuanto menos te escribía menos te veía. No sabría decirte con exactitud el tiempo que hace que no te distingo oculto entre las sombras pero no exagero si digo que casi tantos como no te escribo. He llegado a pensar que había perdido la razón, que soñaba con tu rostro observándome tras la ventana u oculto entre las ramas de los árboles del camino. Pero a pesar de todo, a pesar de no verte durante tanto tiempo, en lo más profundo de mi alma sabía que estabas ahí. Y cuando te he visto encaramado en el campanario de la iglesia he comprendido la verdad.


    
      
    


    Ya no soy una niña. Tengo treinta y nueve años (pero eso tú ya lo sabes). Estoy felizmente casada y disfruto de dos maravillosos hijos. El mayor, Gerard, se parece mucho a ti ¿a qué sí? Les he hablado de ti y les he contado las historias que inventabas para mí. Te adoran. Pero a partir de ahora lo harán aún más. Voy a encargarme de que sepan la verdad. Investigaré hasta el último de mis días para saber qué pasó porque necesito saber que extraños motivos te impulsaron a alejarte de nosotras.


    
      
    


    No volveré a escribir. Aceptaré tu decisión, pues si la has tomado debe ser la correcta. Así que dejaré que te mantengas distante. Pero por si casualidad leyeses estos párrafos te diré que nunca dudes de mí. Sé que no eres un hombre corriente, te mantienes joven y consigues moverte con un sigilo y agilidad pasmosa pero para mí siempre serás mi padre y siempre aceptaré tu abrazo. Hagas lo que hagas.


    
      
    


      Sé feliz.


    
      
    


    Tu hija que te adora más que nunca pues por fin comprendo tu dolor.


    
      
    


    Mama me pide que te escriba sus últimas líneas:


    
      
    


     «Sé que estás ahí y me basta. Gracias papá.»


    
      
    


     Gerard Roux, París 1869


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    XXIII


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Alix abrió el armario de su habitación y se dispuso a preparar una bolsa de viaje con algunas prendas. Tenía que trasladarse cuanto antes a la mansión de Frédéric, tal y como habían acordado, y por lo visto estaba tardando más de lo que creía pues el enigmático líder no dejaba de llamarla. Metió con desgana una camiseta sin preocuparse de doblarla y dejó caer la bolsa al suelo. Con un inmenso suspiro se dirigió al baño para enjuagarse las manos y la cara. Desde que había dejado a Yvan en su ático inmerso en la lectura del diario de su hija no podía evitar pensar en él. Ni siquiera la corta visita a Eva y la emotiva charla con Salomé la habían hecho desconectar. Entendía que era un hombre reservado y receloso de su intimidad y que debía darle privacidad en aquel momento tan delicado pero le costaba un mundo no poder darle un abrazo para consolarlo en esos duros momentos. Sabía que aquella herida seguía abierta a pesar de los años transcurridos y no sería nada fácil para él revivir aquella época.


    
      
    


    Se echó agua fría en el rostro y, estirándose los párpados inferiores, contempló su reflejo en el espejo. Sus ojos aún eran de un rojo intenso pero su aspecto era magnífico. La sangre consumida en exceso para poder infiltrarse en la organización sin levantar sospechas todavía mantenía sus efectos. Sin embargo, su sed no estaba saciada, en absoluto, estaba haciendo un gran esfuerzo por no lanzarse a la yugular del primer transeúnte.


    
      
    


    «Cuanto más tienes más quieres»


    
      
    


    Sabía que no era real. Sus instintos la empujaban a alimentarse para poder disfrutar de una buena caza. Aunque ella no se dejaría vencer. Ya no. Había aprendido la lección y había pagado un alto precio. En pocos días, seguramente semanas, su cuerpo se estabilizaría y todo volvería a la normalidad. Sabía a qué se enfrentaba y lo tenía perfectamente controlado.


    
      
    


    Volvió a su dormitorio y reanudó la tarea que tanto le disgustaba. Realmente las condiciones le parecían razonables. No sabía si ella hubiese sido tan permisiva estando en el otro bando. Pero tener que estar bajo la mirada atenta de Frédéric le ponía los pelos de punta.


    
      
    


    Cuando terminó de cerrar la cremallera de la bolsa un pequeño ruido la alertó. Afinó el oído en busca de alguna otra pista pero el lugar estaba en completo silencio. Seguramente habría sido el motor del frigorífico o algún ruido del exterior…


    
      
    


    Otro chasquido, esta vez más largo y elevado, resonó en el salón. Parecía como si se hubiese puesto en marcha algún mecanismo. Paso a paso se dirigió hasta allí olvidándose por completo de que podía proyectarse en décimas de segundo. No tenía miedo pero sí le preocupaba que fuese algún miembro de Eternal Life. Ellos podían hacerle daño a los seres que amaba… Si habían logrado reorganizarse tan pronto significaba que la cosa pintaba mucho peor de lo que creían.


    
      
    


    Cautelosamente asomó la cabeza por el umbral de la puerta del salón. Todo parecía estar en orden. Completamente a oscuras. Completamente vacío.


    
      
    


    Unos acordes musicales empezaron a sonar desde un pequeño reproductor que desprendía una luz tenue y azulada sobre la caja en la que estaba posado. Alix se desplazó a gran velocidad hasta él y lo miró intrigada.


    
      
    


    ¿Qué hacía aquel objeto allí?


    
      
    

  


  
    ¿Quién lo había encendido?


    
      
    


    Justo cuando iba a pronunciar las preguntas en voz altas el inconfundible olor a mar la hizo cerrar los ojos de placer. Giró emocionada y vio el increíble cuerpo de Yvan apoyado en el marco de la puerta que conducía a la cocina. Alto, fuerte, seguro de sí mismo.


    
      
    


    ―Yvan ―le tembló la voz― ¿Qué haces aquí?


    
      
    


    El Forseker caminó con paso firme hasta llegar a su lado y le colocó un mechón de pelo tras el hombro.


    
      
    


    ―Me has asustado...


    
      
    


    ―Chiss ―le susurró al oído mientras la rodeaba con un brazo y la acercaba a él.


    
      
    


    Yvan la hizo balancearse al ritmo de la música iniciando así una especie de baile. En realidad no se movían del sitio. Tan solo se balanceaban mientras él escondía la cara en su cuello y la apretaba con fuerza a su torso. Era como si se acunasen el uno al otro. Y, por supuesto, Alix se sentía feliz. No. No era felicidad exactamente. Era seguridad, tranquilidad, plenitud. Por fin se sentía completa. Estaba recargando pilas a un ritmo asombroso. Inhaló el ardiente olor que desprendía el pecho de Yvan y sintió que las rodillas le fallaban. Yvan debió notarlo porque su abrazo se volvió más enérgico demostrándole que él la sujetaba. A Alix se le inundaron los ojos de lágrimas pero las reprimió estoicamente. No quería llorar. No quería hacerse ilusiones.


    
      
    


    ―¿Yvan? ―imploró una explicación.


    
      
    


    ―Chiss. No digas nada nena, todavía no.


    
      
    


    Sin previo aviso la elevó unos centímetros del suelo e hizo que le rodeara la cintura con las piernas. Cuando estuvo seguro de que Alix se sujetaba a él firmemente la soltó y le acarició las mejillas con los nudillos. Apartó la larga melena azabache para poderle ver mejor la cara y aprovechó para rozarle el cuello con la punta de los dedos. Estaba tan hermosa que daba miedo. Se moría de ganas de besarla y acabar con aquella tortura reinstalada en su bragueta. Pero antes debía asegurarse de que todo estaba bien entre ellos. No quería entrar a saco sin estar seguro de que ambos estaban de acuerdo y sin por lo menos dedicarse algunas bonitas palabras. Tratarse con cariño y respeto no había sido la norma en los últimos tiempos pero eso cambiaría para siempre.


    
      
    


    ―¿Te acuerdas de ellos?


    
      
    


    Le preguntó con un hilo de voz haciendo referencia al grupo musical. Coldplay había formado parte de uno de los momentos más difíciles de sus inicios pero también del más importante. Pues ese día, el día en el que iniciaron un juego infantil y se confesaron sus temores y sus sentimientos con música, fue el día en el que Yvan comprendió que jamás había amado ni amaría a nadie tanto como a ella.


    
      
    


    Alix asintió sin decir nada pues ya era bastante duro mantenerse serena y presentía que si empezaba a hablar no podría controlar las emociones.


    
      
    


    ―Creo que fue la primera vez que me di cuenta de que estabas loca.


    
      
    


    ―Y yo de que tú eras bipolar.


    
      
    


    ―Ni te imaginas lo mucho que te amé al descubrirlo.


    
      
    


    ―Ni tú lo mucho que me ponen tus múltiples facetas.


    
      
    


    Yvan le respondió con una amplia y sexy sonrisa y metió las manos por debajo de la blusa rosa acariciando con el pulgar la suave piel de su espalda. Observó como ella tragaba saliva y se mordía el labio en un intento de autocontrol. Aunque, como siempre, pronto desistió y dejó fluir sus dudas.


    
      
    


    ―¿Yvan qué haces aquí? ―volvió a preguntarle.


    
      
    


    ―Chiss…


    
      
    


    El calor del aire al salir de sus carnosos labios se acercaba a ella extremadamente rápido, o extremadamente lento según lo mirase, y antes de que tuviese claro qué quería hacer con ellos se encontró besándolos y saboreándolos codiciosamente. Cogió a Yvan por la nuca y lo acercó más a ella instándolo a darlo todo sin recelos. No era el primer beso que se daban esa noche pero, a diferencia del anterior, este sí estaba lleno de deseo y pasión y ella se moría de ganas de disfrutarlo.


    
      
    


    A duras penas Yvan consiguió apartarse un poco de su boca y le sujetó la cara con dulzura apoyando su frente en la de ella.


    
      
    


    ―Dime que has olvidado todo lo que te dije ―suplicó.


    
      
    


    ―Nunca te creí.


    
      
    


    ―Dime que vas a intentarlo.


    
      
    


    ―Yvan, ya te he dicho que sé lo que quiero. Te he jurado que no volveré…


    
      
    


    ―Chiss ―le puso un dedo sobre los labios, no quería forzar promesas difíciles de cumplir―. Solo dime que lo intentarás.


    
      
    


    ―Sí.


    
      
    


    ―Me basta.


    
      
    


    La volvió a acercar a él y le introdujo la lengua en el interior de la boca saboreando con pasión cada roce. Trasladó sus caricias a la parte delantera y con ternura tocó uno de sus pezones. La miró con aquellos profundos ojos negros llenos de suplicas y tras escrudiñar su expresión desabrochó la camisa de un tirón. Su rostro debía ser un libro abierto porque no había tardado mucho en darse cuenta de que tenía tanta prisa como él.


    
      
    


    “Come on in. I´ve gotta tell you what a state I´m in. I´ve gotta tell you in my loudest tone that I started looking for a warning sign. When the truth is… I miss you. Yeah, the truth is… that I miss you so… And I´m tired, I should not have let you go…”


    
      
    


    


    
      
    


    Yvan se quedó mirando fijamente sus pechos y se humedeció los labios. Un ardor se instaló en su estómago y no tardó mucho en descender. Tenía tantas ganas de sentirlo nuevamente en su interior que dudaba poder disfrutar plenamente del momento.


    
      
    


    ―Tu me manque. Mon amour, l'odeur aussi bien…[1]


    
      
    


    ― Toi aussi.[2]


    
      
    


    Yvan volvió a besarla, esta vez en un pecho. Succionó el pezón y recorrió con la lengua las curvas de su precioso montículo. Sus colmillos se desarrollaron al impregnarse del aroma a cítricos, el aroma que le pertenecía. Sin embargo, en lugar de introducirlos en la tersa piel los hizo retroceder. Lo haría, algún día sería el momento oportuno, pero esa noche no. Debía hablar de ello primero para que Alix entendiese porque había cambiado de opinión y esa noche no tenía ganas de hablar. Tenía ganas de quitarse la ropa y sentir el contacto de sus cuerpos. Piel con piel. Apoyó la cara entre sus pechos y se concedió unos segundos para disfrutar de la paz que le infundía tenerla nuevamente entre sus brazos.


    
      
    


    “So I crawl… back into your open arms”


    
      
    


    


    
      
    


    ―Voy hacerlo bien nena, te lo prometo.


    
      
    


    ―Yvan… tú no tienes nada que ver con mi decisión ya te lo expliqué…


    
      
    


    ―Chisss ―se dejó caer al suelo con ella sobre el regazo y le tapó la boca con sus labios―. No digas nada, solo bésame.


    
      
    


    Y así lo hizo. Lo besó lujuriosamente en la boca. Le quitó la camiseta de licra negra y le regaló húmedos besos por el torso. Le cogió las manos y se metió, con sensualidad y exagerada lentitud, cada uno de sus dedos en la boca y Yvan no pudo más. La tumbó de espaldas al suelo y se colocó sobre ella. Lamió su ombligo y metió la mano por debajo de la falda tocando su cálido y jugoso sexo. Cerró los ojos ante tal exquisita sensación y en un impulso rompió la falda.


    
      
    


    ―Los siento nena, no soy tan fuerte.


    
      
    


    Alix rio y él la obsequió abriendo más sus muslos con las caderas y desabrochándose el pantalón para liberar su gran erección. Alix apretó sus piernas a su cintura y lo invitó a continuar. Estaba ardiendo y necesitaba calmar las llamas de inmediato. Un gritito se escapó de su garganta cuando notó que Yvan introducía los dedos entre las cintas del tanga y tiraba de ellas hasta romperlas. En cuanto su rosada carne estuvo expuesta el sexo de Yvan la tocó. Su espalda se curvó, sus piernas se tensaron y sus dedos se enredaron entre el negro pelo de Yvan. Y justo en ese momento dejó de respirar al notar como sus músculos internos se abrían para dejar paso a su groom.


    
      
    


    Yvan sabía que no iba a poder resistir mucho tiempo. A pesar de ser inmortal, era un hombre privado de sexo durante meses y había cosas que ni la muerte podía cambiar. De todas formas notaba que Alix estaba en su misma situación por lo que no le preocupaba en absoluto, tendrían tiempo de resarcirse una y otra vez, pues no pensaba soltarla nunca más. Se introdujo en ella despacio y mientras lo hacía comprobó que era la peor decisión que había tomado pues las suaves caricias y el calor de su interior lo estaban precipitando al abismo.


    
      
    


    ―Te necesito tanto…


    
      
    


    ―Déjate llevar vampiro, soy toda tuya.


    
      
    


    Yvan le apretó un pecho y la besó mordisqueándole los labios. Retrocedió y volvió a penetrarla con mayor rapidez. Entrando más profundo. Pasó un brazo por debajo de Alix y se incorporó colocándola a horcajadas sobre la entrepierna. La rodeó con sus brazos y la apretó contra su pecho escondiendo la cara en su cuello. Necesitaba protegerla tanto como penetrarla y así podía controlar ambas cosas. Lo peor de haber estado separados era no poder cuidarla, mimarla, ayudarla en los malos momentos. Ahora que estaba en su interior sentía la desesperada urgencia de compensarla.


    
      
    


    Alix cabalgó sobre él devorada por el placer. Por fin recuperaba a su groom. Y aunque no se había pronunciado al respecto, sabía que lo recuperaba por completo. Allí estaba, transmitiéndole calor, abrazándola con posesivo cariño. Le cogió la cara con las manos y lo miró directamente a los ojos.


    
      
    


    ―No me iré nunca más ¿lo entiendes?, ya no puedes hacer nada para alejarme de ti.


    
      
    


    ―Como debe ser pantera ―dijo entre dientes. Le cogió los hombros por la espalda y la empujó con más fuerza hacía bajo. Introduciéndose más en su interior.


    
      
    


    Alix gimió al notar la invasión. Al abrir los ojos encontró a Yvan estudiando su rostro y le sonrió dulcemente. Una chispa brilló en los ojos del vampiro y le devolvió la sonrisa. ¿Era felicidad? Sí, Alix estaba convencida de que sí. No era la primera vez que veía a Yvan feliz pero jamás la había visto tan reflejada en su cara.


    
      
    


    ―Acaba con esto nena o me volveré loco.


    
      
    


    Alix lo besó y aumentó el ritmo de sus caderas. Las firmes manos de Yvan le sujetaron por las nalgas y cerró los ojos disfrutando del momento.


    
      
    


    ―Mírame vampiro, no dejes de mirarme.


    
      
    


    Alix quería verlo feliz, deseaba disfrutar de esa expresión el resto de su existencia. Le rodeó la nuca con los brazos y se acercó a su boca. Ambos se fundieron en un beso interminable mientras sus cuerpos alcanzaban la cima del placer.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    XXIV


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    El teléfono móvil sonó desde la habitación y Alix se retorció en los brazos de Yvan. Levantó la cabeza de su firme pero cómodo hombro y, muy a su pesar, se dispuso a ir a buscarlo.


    
      
    


    ―¿Dónde crees que vas? ―la colocó de nuevo junto a él y la abrazó con más fuerza.


    
      
    


    ―Debe ser Frédéric, no para de llamarme para que me reúna con él.


    
      
    


    ―Que le jodan ―le mordisqueó la clavícula.


    
      
    


    ―Debo ir.


    
      
    


    ―Tú no vas a ningún lado.


    
      
    


    ―Sabes que es una de las condiciones…


    
      
    


    ―Las cosas han cambiado ―acarició su espalda con el pulgar.


    
      
    


    ―¿Ah sí?


    
      
    


    ―Sí. Ahora te cuido yo.


    
      
    


    ―Frédéric no quiere cuidarme quiere vigilarme. Debo ir si deseas que me quede.


    
      
    


    ―No vas a vivir con él.


    
      
    


    ―No tengo otra opción.


    
      
    


    ―Ya lo creo que sí ―tiró de su labio inferior con los dientes e introdujo la lengua en su boca.


    
      
    


    ―¡Yvan! ―consiguió decir―. Es importante para mí. Quiero hacerlo bien.


    
      
    


    ―Oh nena, ya lo haces muy bien ―Yvan movió las caderas y notó su miembro renaciendo de nuevo en su interior.


    
      
    


    Alix no pudo evitar echarse a reír y se relajó de nuevo en sus brazos. Dejó que la besuqueara y manoseara por todas partes y su cuerpo se rindió con facilidad al deseo.


    
      
    


    Nuevamente los silbidos del móvil interrumpieron su pasión.


    
      
    


    ―Yvan debo contestar.


    
      
    


    Sin esperar su consenso se proyectó con él hasta su cama y tendió el brazo para cogerlo. Antes de que pudiera descolgar el Forseker se lo arrebató de las manos y argumentó con aspereza.


    
      
    


    ―Está conmigo Frédéric. Concédenos unos minutos de intimidad. Yo mismo la acompañaré hasta allí.


    
      
    


    Y colgó. No esperó a que el Líder de la Orden respondiera a su demanda ni le otorgó posibilidad de réplica. Lanzó el móvil al borde de la cama y siguió con la encantadora tarea de acariciar la suave piel de Alix.


    
      
    


    ―¿De verdad eres real? ―le murmuró mientras jugueteaba con una onda del largo flequillo.


    
      
    


    ―¿Tan mal he estado?


    
      
    


    ―Teatrero…


    
      
    


    ―Déjame hacerlo mejor ―la sonrisa de sus labios se marcó en la sensibilizada piel de su pecho.


    
      
    


    ―Engreído…


    
      
    


    Alix lo empujó haciéndole caer sobre la cama y se sentó sobre su abdomen sujetándole los brazos por encima de la cabeza.


    
      
    


    ―Eres mío ―le mordió la mandíbula―, no te dejaré escapar.


    
      
    


    ―Yo nunca intentaré salir de aquí, lo juro ―dobló las rodillas para acercar la erección a su trasero.


    
      
    


    ―Pórtate bien y hablemos un momento.


    
      
    


    ―¡Oh… nena, tú y tú obsesión por hablar! No me estropees el momento ―intentó zafarse de su amarre pero le resultó imposible―. Hablaremos lo que quieras…pero ahora déjame recuperar el tiempo perdido.


    
      
    


    Alix negó con la cabeza, había cuestiones importantes que tratar antes de seguir con el sexo. Pocas. Una. Pero debía zanjarla.


    
      
    


    ―Joder… he vivido medio muerto durante meses no me tortures más…


    
      
    


    La diversión de su rostro le quitaba todo el hierro al asunto haciendo evidente que tan solo estaba jugando. Y Alix disfrutaba con ese toma y daca en el que siempre había participado.


    
      
    


    ―Vampiro, de eso yo no soy culpable. Llevas así dos siglos.


    
      
    


    ―Touché ―levantó la cabeza en busca de un beso como premio de consolación y Alix se lo concedió bien gustosa.


    
      
    


    ―En serio, hazme caso un segundo ―derrotado, Yvan se dejó caer sobre la almohada suspirando exageradamente―. Te compensaré.


    
      
    


    ―Soy todo oídos ―dijo con interés renovado.


    
      
    


    Alix le soltó y se tumbó a su lado. Él se incorporó apoyándose en un codo y la acercó más a su cuerpo.


    
      
    


    ―Aquí estás mejor.


    
      
    


    ―¿De verdad quieres hacer esto? Empezar de nuevo, quiero decir.


    
      
    


    ―No estamos empezando de nuevo, vamos a seguir con lo que nos costó tanto iniciar.


    
      
    


    ―¿Puedes olvidar lo que he hecho? ¿Así de fácil?


    
      
    


    ―No me importa. La verdad es que nunca me ha importado. Entiendo los motivos. Yo mismo los padezco desde hace dos siglos… En realidad todos lo entienden, por eso permiten que sigas con vida, porque en cualquier momento podría pasarle a ellos. Conocen cuál es tu verdadera personalidad. Pueden verla tan nítidamente como yo. Eres transparente amor.


    
      
    


    ―¿Por qué este cambio tan repentino?


    
      
    


    ―Estoy cansado. Llevo siglos intentando no ser un mal hombre, evitando convertirme en un asesino, sin entender que ya lo había conseguido. Solo ha cambiado mi condición física, mi alimentación podría decirse… pero sigo siendo yo. Nunca podré ser como el monstruo que me transformó. Incluso cediendo a mis instintos no sería como él. El sentimiento de culpa compensaría el daño cometido. Sería infeliz para siempre ―besó el lóbulo de su oreja―. Lo mismo que te pasa a ti.


    
      
    


    ―No es así exactamente Yvan, yo me he dado cuenta de que no sirve de nada hacer lo que he hecho. No me beneficia ni a mí ni a nadie. Pero no me siento culpable, no voy a mentirte. Por eso no entiendo qué tiene todo esto que ver con nuestra relación, yo ya sabía cómo eras. No cambia absolutamente nada. Seguiremos siendo los mismos pudiendo cometer los mismos errores. ¿Por qué has decido volver a intentarlo? Hace días tenías claro que no llegaríamos a ningún lado.


    
      
    


    ―Solo tenía miedo de volver a perderte. Empezaba a vislumbrar mi futuro pero aún no estaba completamente convencido. Ahora las cosas han cambiado, como tú ahora sí sé lo que quiero. Y sé que me dices la verdad así que…


    
      
    


    ―¿Cómo puedes estar tan seguro?


    
      
    


    ―¿Cómo? Por muchos motivos.


    
      
    


    ―Dime uno.


    
      
    


    ―¿Sabes que ha pasado esta noche? He llegado aquí y nada más verte he sabido lo sedienta que estabas. Te he abrazado, desnudado, besado y hecho el amor después de tanto tiempo compartiendo contigo mi esencia. Y nena… ¿sabes que has hecho? ―Alix esperó su respuesta con curiosidad―. Nada. No he visto esos sexys colmillos en ningún momento. Ni cuando estabas completamente desatada.


    
      
    


    Yvan frunció los labios y asintió orgullo. Si Alix podía controlar la situación en un momento como aquel, podía hacer cualquier cosa.


    
      
    


    ―Nena ―le acarició la espalda―, no cometeré el mismo error. No te abandonaré en este viaje tan duro. Y no me volveré a privar de ti.


    
      
    


    ―¿Qué quieres decir con eso?


    
      
    


    ―Vamos a completar el Vínculo ―el semblante de Alix se endureció y en menos de un pestañeo se sentó en el borde de la cama―. Si tú quieres, claro ―añadió confundido. Esa era la última reacción que hubiese esperado aunque tampoco le extrañaba.


    
      
    


    ―No dejaré que hagas eso —musitó.


    
      
    


    ―Siento decirte que tú nunca has tenido potestad en esa decisión. Es asunto mío tanto si quiero como si no.


    
      
    


    Los hombros de Alix comenzaron a agitarse arriba y abajo y los sollozos se hicieron ligeramente audibles. Yvan se acuclilló frente a ella y le secó las rosadas lágrimas con dulzura.


    
      
    


    ―¿Qué pasa Alix? ¿Necesitas tiempo? No me importa. No me importa cuando. Esperaremos hasta que estés segura de que te digo la verdad. De que lo hago con gusto. Te amo y quiere dártelo todo, ¿lo entiendes?―Alix apretó los labios y negó con la cabeza.


    
      
    


    ―¿Por qué?


    
      
    


    ―Porque quiero ayudarte ―le rodeó las piernas con los brazos―, porque necesito saber que no volverás a desaparecer ―le mordisqueó la rodilla―, porque no me privaré de ti nunca más. Soy egoísta, lo reconozco. Te reclamo cuando me interesa, pero no podré soportar tenerte a mi lado sin probarte, sin poder protegerte al cien por cien, sin poder vigilarte… Te aseguro que lo habría hecho hace unos minutos pero me ha parecido poco apropiado ―sonrió con picardía.


    
      
    


    ―¿Por qué? ―volvió a negar con la cabeza y clavó su roja mirada en él.


    
      
    


    ―Porque he comprendido que ese acto no cambiará mi forma de ser. Era el único motivo que me impedía hacerlo en el pasado y he aprendido de mi error. No volveré a permitir que el miedo a ser vampiro te aleje de mí de cualquier modo. Soy un buen vampiro, al igual que fui un buen hombre, y cuando me lo permitas voy a disfrutar del sabor de mi Novia. Eres mi recompensa en todo este infierno y voy a disfrutarla.


    
      
    


    Alix se abalanzó sobre él haciéndole caer de golpe contra el suelo. Lo besó a tanta velocidad y en tantos sitios como le fue posible.


    
      
    


    ¡Menuda declaración!


    
      
    


    ¿Cómo no iba amarlo?


    
      
    


    ¿A caso había tenido escapatoria en algún momento desde que lo conoció?


    
      
    


    En un principio, al escuchar su intención de vincularse a ella había pensado que volvían al principio, que Yvan volvía a anteponer sus necesidades a las suyas, y ella tenía claro que no iba a permitírselo. No había vuelto a su lado para eso. Lo aceptaba y respetaba tal como era. No. Por lo que era. Y parte de su tremenda lucha había sido aprender a reprimir la sed de su sangre. Pero tras aquellas palabras sin duda dejaría que hiciese lo que quería. Estaría loca si no aceptase.


    
      
    


    ―Déjame verte ―la interrumpió sujetándole la cara―. ¡Por Dios deja de llorar, me parte el alma!


    
      
    


    ―Es alegría… ahora es alegría.


    
      
    


    ―Ven aquí.


    
      
    


    La llevó en volandas hasta el borde del colchón y la recostó. Se arrodilló en el suelo apoyándole las piernas en sus hombros. Exponiendo su rosado sexo. El primer contacto de su lengua fue rápido y sutil. El segundo, doblemente ansiado, se entretuvo saboreando los bordes de sus jugosos labios. Pero los sucesivos… los sucesivos fueron indescriptibles. Alix se sujetaba a las sábanas y movía la cabeza de un lado a otro presa del placer. Yvan le sujetaba por las cadera impidiendo que se separase ni un solo centímetro de su boca y ella apretaba los talones contra sus hombros intentando retener el orgasmo. Y justo cuando creía imposible sentir más placer y se dispuso a entregarse al devastador clímax que preveía, los afilados colmillos de Yvan la atravesaron y le provocaron un intenso ardor. Sorprendida abrió los ojos en exceso y se centró en el techo.


    
      
    


    «¿Ya? ¿Tan pronto?»


    
      
    


    Cuando Yvan comenzó a succionar, el calor y el erotismo del acto le hicieron cerrarlos de golpe.


    
      
    


    ¡No existía nada mejor en el mundo!


    
      
    


    Se agarró tan fuerte a las sábanas que sintió como se desgarraban. Un gutural sonido salió de su garganta involuntariamente y antes de poder relajarse y dar por concluido el orgasmo la erección de Yvan se apoderó de su interior. Su cuerpo se contrajo y los músculos se tensaron al anticiparse a las nuevas sensaciones. Abrió los ojos para poder estudiar su expresión, no quería perderse aquel acto de amor. Sus sentidos enloquecieron al ver el hilo de sangre que descendía por la barbilla de Yvan. Se movió con rapidez. Lo giró y se colocó encima sin sacarlo de su interior. Acercó la boca a la suya y, tras lamerle el labio inferior, lo besó. Y ahí estaba lo que tanto ansiaba desde que lo había visto. El sabor de su propio placer junto al sabor de su sangre. Mordió la lengua de Yvan y succionó con ganas. Enloquecedor. Sencillamente exquisito. La mezcla de los tres sabores la elevaron hasta un nuevo orgasmo. Apretó los muslos y aumentó el ritmo en busca de alivio.


    
      
    


    Yvan notó que Alix estaba a punto de llegar al éxtasis y la miró directamente a los ojos a la vez que la sujetaba por los costados para darle a entender que lo soltara. Si de verdad iba a pasar tan pronto no esperaría ni un segundo más. Porque el dulce sabor de la sangre desaparecía lentamente de su garganta y no iba a permitirlo. Necesitaba saciarse de aquel suculento manjar. Alix dejó de succionar de su lengua y se irguió para darle espacio. Él la imitó, rodeo su cintura con un brazo y con el otro le apartó la larga melena exhibiendo su níveo cuello.


    
      
    


    ―Todavía podemos parar ¿Estás seguro de querer hacerlo?


    
      
    


    ―Tanto como de lo mucho que te amo.


    
      
    


    Alix devoró sus labios con pasión como respuesta a aquellas palabras pero paró de golpe el movimiento de sus caderas. Peinó su pelo con la punta de los dedos y le dedicó una tierna sonrisa.


    
      
    


    ―¿Cuántas?


    
      
    


    ―No me puedo creer que me hagas esta pregunta ahora…


    
      
    


    ―En breves minutos lo sabré, prefiero que no me pille por sorpresa.


    
      
    


    ―¿En serio? ―Yvan cerró los ojos incrédulo, pero se armó de valor y respondió― ¿Y tú?


    
      
    


    ―No es lo mismo.


    
      
    


    ―Ya lo creo que sí, el sexo es sexo sean cual sean los motivos por los que lo haces.


    
      
    


    ―De acuerdo ―empezó a moverse de nuevo y acarició con la lengua su cuello―. Admite la ninfa al menos, es la que más me corroe.


    
      
    


    ―Quise acostarme con Eruannë…


    
      
    


    ―¿Quisiste?


    
      
    


    ―No sé qué hizo conmigo.


    
      
    


    ―Típico de los hombres…


    
      
    


    Yvan se levantó de la cama con ella enredada en su cintura y la apoyó contra la pared. Sujetó sus brazos por encima de su cabeza y le mordió un pecho. Cuando la sangre de Alix tocó sus pupilas gustativas su erección creció en su interior y las envestidas fueron más duras. Alix se rindió y dejó de hablar para emitir cortos grititos de satisfacción.


    
      
    


    ―Tú eres la única que consigues volverme loco ―la besó frenético por los efectos de la sangre. Se sentía más vivo que nunca.


    
      
    


    ―Me gustas loco.


    
      
    


    ―Eso querías bruja, enfadarme ―mordió el otro pecho.


    
      
    


    ―¡No! ―gimió entre risas― Te preguntaba en serio.


    
      
    


    ―Basta de preguntas.


    
      
    


    Escondió su cara entre su pelo y disfrutó del aroma a cítricos y fresa que tanto lo excitaba.


    
      
    


    ―Te amo ―le musitó al oído antes de clavarle sus afilados colmillos en el cuello y beber la cálida sangre que su Novia reservaba para él.


    
      
    


    ―Y yo a ti.


    
      
    


    Dubitativa aunque perdida por el deseo lo imitó y succionó sensualmente de la clavícula de su groom llenándose de la energía y seguridad que le ofrecía su adorado Forseker.


    
      
    


    


    
      
    


    Tras una renovadora ducha en la que, una vez más, no habían podido resistirse a los placeres del sexo, ambos se observaban amorosamente mientras se vestían para ir a ver a Frédéric. Alix había escogido un corto vestido rojo de licra y unas elevadas sandalias con lazos de raso en los tobillos que Yvan conocía muy bien.


    
      
    


    ―Siempre me han gustado esos zapatos ―confesó Yvan tragando saliva.


    
      
    


    ―Contrólate vampiro, tenemos cosas que hacer.


    
      
    


    La rodeó con los brazos por la espalda y besó los dos resplandecientes puntos que habían aparecido en su suave cuello.


    
      
    


    ―Estoy desatado nena, no me pidas lo imposible.


    
      
    


    Alix giró para apoyar la cara en su pecho y vio su erección asomar por el desabrochado pantalón.


    
      
    


    ―¿Y tu ropa interior?


    
      
    


    ―No quería que se interpusiese en mi camino así que no me puse.


    
      
    


    ―Vaya, todo muy premeditado ―le abrochó los pantalones y le acarició con las uñas el fino surco de vello.


    
      
    


    ―¿Acabas de rechazarme?


    
      
    


    ―Te reservo para más tarde.


    
      
    


    Yvan hizo un mohín con los labios y le besó la frente. Era cierto que tenía que ir a ver al Líder pero después de recuperarla, después de hacer el amor con ella, después de completar el vínculo… no le hacía ninguna gracia compartirla. Quería quedarse en casa y abrazarla. Investigar por todos aquellos recuerdos que le invadían y que quería hacer suyos. Practicar una y otra vez aquella nueva conexión mental que tanto le fascinaba…


    
      
    


    ―¿Te escuece tanto como a mí?―Alix interrumpió sus pensamientos lamiendo las dos incisiones que ella misma había causado.


    
      
    


    ―Merece la pena ―se esforzó en mantener el dialogo interno―. Me siento un poco saturado.


    
      
    


    ―Te acostumbrarás.


    
      
    


    ―Guardas un montón de datos en esa pequeña cabeza.


    
      
    


    ―Soy más vieja que tú.


    
      
    


    Yvan cerró los ojos y se concentró en dividir por bloques las imagines que Alix le había regalado.


    
      
    


    ―Poco a poco cielo. Apárcalos a un lado y ya iremos trabajándolos juntos.


    
      
    


    ―Quiero ver tu último año…


    
      
    


    Yvan abrió los ojos sorprendido y sonrió con orgullo.


    
      
    


    ―Vaya veo que has sido muy recatada.


    
      
    


    ―Solo tú. ¿Tranquilo?


    
      
    


    ―No soy yo el que estaba celoso.


    
      
    


    ―Odio a esa mujer pero debo reconocer que no te tocó ni un pelo. Supo jugar contigo la muy cerda.


    
      
    


    ―Suenas decepcionada.


    
      
    


    ―No me gusta que se hiciera pasar por mí. Aunque le agradezco el regalo que te ofreció.


    
      
    


    Yvan la besó y tras terminar de vestirse con los vaqueros y la camiseta negra que había traído de casa y dejar que Alix se arreglara la cogió en brazos para volar hasta la mansión de Frédéric.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    XXV


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Jules se concentró en las fotos de la ciudad para templar los nervios y no excederse con el jefe de los Licántropos. Las había tomado él mismo y las lucía con orgullo en la pared principal de su despacho en el Chaud Sang. La conversación telefónica estaba subiendo de tono a marchas forzadas y lo último que quería Jules era crearse un enemigo. Pero las pretensiones de Colin eran desmedidas.


    
      
    


    ¿Cómo podía ese hombre intentar que Eric saliese indemne de sus actos?


    
      
    


    ―¡Jules! ―la exclamación de Colin al otro lado de la línea lo sacó de su divagaciones―. Te lo pido como un favor personal.


    
      
    


    ―No puedo ayudarte Colin. Secuestró y torturó a uno de los míos, sabes que merece morir.


    
      
    


    ―Olvida eso Jules, te lo imploro, no por Eric sino por su mujer. Sabes lo mucho que sufrirá con su perdida.


    
      
    


    ―Eso debería haberlo pensado él ―pasó un dedo por el borde de uno de los marcos para quitarle un inexistente polvo.


    
      
    


    ―Si rompemos el vínculo Chloé sufrirá un dolor insoportable… Está embarazada por todos los Dioses, ¿en serio no podemos esperar?


    
      
    


    ―Colin yo… Yvan no aceptará.


    
      
    


    ―Yvan lo entenderá mejor que nadie. O se te olvida todo lo que hemos pasado por alto para que pueda salvar a su Novia.


    
      
    


    ―¿Lo tendrás encerrado?


    
      
    


    ―Por su puesto. Solo hasta que nazca el bebé Jules, luego es todo vuestro.


    
      
    


    ―Avisaré a Yvan, pero no te prometo nada con Frédéric.


    
      
    


    ―Hará lo que le digas, sabe que es asunto tuyo.


    
      
    


    ―Ya veremos… No te prometo nada.


    
      
    


    ―Gracias amigo, te debo una.


    
      
    


    Jules colgó el teléfono y se sentó en la gran silla de trabajo. Entendía los motivos de Colin, incluso podía llegar a entender a Eric, sin embargo le costaba mucho esfuerzo no vengar a Yvan. Él creía que le debía todo lo que había conseguido en aquella nueva oportunidad impuesta pero la realidad era muy diferente. Jules pensaba en él cada vez que creía estar a punto de perder los papeles. Se empapaba de su autocontrol y su valentía, de su bondad. Por ello lo necesitaba tanto a su lado. Por eso estaba tan orgulloso de él. En el pasado se equivocó a menudo en sus decisiones respecto a su familia, y a pesar de que Yvan parecía no reprochárselo jamás, él había comprendido que lo mejor para el recién transformado Yvan hubiese sido recuperar su vida humana. El miedo fue lo que lo condujo a alejarlo de ellas y por culpa de ese miedo Yvan se había perdido en un mar de dudas olvidando su verdadera identidad. Identidad que se empeñaba en recuperar cuando nunca la había perdido.


    
      
    


    Volvió a coger el teléfono y se dispuso a organizar sus próximos viajes. Le costaba ausentarse pero no podía demorar más sus planes. Eternal Life estaba ganando terreno y los líderes debían estar más unidos que nunca. Viajaría a Barcelona para intentar ayudar en todo lo necesario y después se instalaría una temporada en Londres. Desde allí podría implicarse más en las estrategias de las facciones y obtener información para sus camaradas de París.


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando la pesada puerta de madera se abrió lo primero que vio la pareja fue a un gigantesco vampiro vestido con traje y corbata negro.


    
      
    


    ―Bienvenidos, el señor Neveu les atenderá enseguida, si son tan amables de acompañarme a su despacho.


    
      
    


    Yvan sujetó con fuerza la mano de Alix y se adelantó para poder abrirle camino. A Alix le seguía divirtiendo muchísimo que el Forseker se empeñase en protegerla de un modo tan descarado cuando era evidente para cualquiera que ella era vampiro “alfa” del grupo. Pero le parecía tan tierno y considerado que se lo dejaría hacer el resto de su vida.


    
      
    


    Nada más cruzar el umbral el aroma de Jon y las voces de lo que parecía ser una discusión lo pusieron en alerta.


    
      
    


    ―«¿Qué hace Jon aquí?» ―le preguntó a Yvan mentalmente.


    
      
    


    ―Vamos a averiguarlo ―tiró de ella y se dispuso a subir las escaleras que conducían al primer piso.


    
      
    


    ―Señor me temo que no le está permitido el acceso a esta zona de la casa, es la vivienda particular del Líder y tengo órdenes de que nadie lo moleste.


    
      
    


    A pesar del increíble tamaño del vampiro y de estar interponiéndose a conciencia en el camino de Yvan su aspecto no era nada agresivo. Más bien todo lo contrario, parecía uno de esos bonachones con los que tomarse unas cervezas y contar unos chistes.


    
      
    


    ―«Las apariencias engañan cariño»


    
      
    


    ―«¡Joder!» ―la miró sobresaltado―«no me acostumbro a esto»


    
      
    


    ―«Es raro pero práctico»


    
      
    


    La conversación subió el volumen y Yvan se concentró en ella.


    
      
    


    ―¿Qué más necesitas Jon?


    
      
    


    ―No te entiendo, no sé qué esperas de mí Fred.


    
      
    


    ―¿Fred? ―se preguntó la pareja al unísono.


    
      
    


    ―Debe ser un error, yo no puedo… no sé qué hacer…Tengo que irme.


    
      
    


    El silencio llenó todo el lugar y Yvan corrió escaleras arriba. Algo en aquel sigilo lo ponía en alerta e iría a ayudar a su amigo se interpusiera quien se interpusiera. Para su asombro el “mayordomo” se limitó a seguirlo y a sonreír amigablemente a Alix.


    
      
    


    La voz de Jon lo hizo detenerse en seco a mitad de camino. A pesar de todo, el pelirrojo no parecía estar sufriendo, sino que parecía necesitar aquella conversación.


    
      
    


    ―¿Por qué has hecho esto? ―gritó Jon.


    
      
    


    ―No me has dejado otra opción. Estoy contra las cuerdas. ¡No te das cuenta!


    
      
    


    ―No tenías ningún derecho…


    
      
    


    ―¡Claro que sí, me estás torturando! Sales y entras de mi casa cuando te da la gana. Me buscas para luego desaparecer… ¿Cuánto tiempo pensabas que me mantendría al margen? ¡¿Cuánto?!


    
      
    


    ―Eso no tiene nada que ver.


    
      
    


    ―¿Ah, no? Y porque no te has ido ya ¿no tenías tanta prisa? ¿O es que no te atreves a pedirme que lo haga de nuevo?


    
      
    


    Un golpe seco sonó del otro lado y Yvan no pudo aguantar más. La curiosidad lo había retenido unos segundos pero el temor a que Jon sufriera algún daño lo empujó a abrir la puerta sin permiso.


    
      
    


    ―Buenas noches Yvan, veo que ya conoces mi casa ―pronunció Frédéric antes de que pudiera verlo.


    
      
    


    ―Lo siento señor, me he limitado a seguir sus órdenes, he intentado razonar con él, pero como ve no ha servido de nada ―se excusó el vampiro proyectándose en el gran salón antes de que Yvan pudiera entrar.


    
      
    


    ―No importa Vinces, Yvan es siempre bien recibido en casa. Harás bien en no olvidarlo.


    
      
    


    ―Yvan… pasa de una vez. Veo que has cumplido tu palabra y traes a Alix contigo.


    
      
    


    La escena que Yvan y Alix observaron a continuación parecía sacada de una película dramática. Frédéric se sentó en una mesa color caoba con las piernas cruzadas y ocultó la cara entre sus manos. Los movimientos parecían completamente involuntarios. Su ropa estaba arrugada, la camisa por fuera del pantalón, las mangas remangadas con prisa… lo único que parecía no alterarse por los acontecimientos era su pelo el cual permanecía recogido en una estirada coleta.


    
      
    


    Por su parte Jon se dejó caer en un sillón de cuero marrón con la mirada clavada en el decaído Líder. A diferencia de éste, su rizado pelo rojo, completamente despeinado y enredado, parecía haber sufrido los efectos de un huracán. Su piel estaba mucho más blanca, excepto debajo de sus ojos donde se habían instalado unas marcadas ojeras. Y sus manos, apoyadas en las rodillas, temblaban impulsivamente mientras el resto de su cuerpo se mantenía rígido y quieto como un palo.


    
      
    


    ―Jon…


    
      
    


    ―¿Y tú maleta Alix? ―interrumpió el Líder con renovada energía fijándose en sus manos entrelazadas.


    
      
    


    ―No viene a quedarse ―pronunció Yvan con rotundidad― ¿Estás bien Jon?


    
      
    


    Se dirigió hacía su amigo muy preocupado. Desconocía lo sucedido en aquella habitación pero sí sabía que su amigo tenía sed y que estaba a punto de descontrolarse.


    
      
    


    ―Es su indulto por lo que hizo Yvan, debe respetar las condiciones.


    
      
    


    Yvan ignoró por completo a Frédéric y sin soltar la mano de Alix clavó una rodilla frente a Jon.


    
      
    


    ―Jon ―lo zarandeó por el hombro―, ¿me escuchas? Todo va ir bien amigo, puedes dominarlo.


    
      
    


    Vinces apareció de pronto y dejó un vaso de sangre sobre la mesita redonda situada junto Jon. Después desapareció. Yvan cogió el vaso para olerlo y al comprobar que se trataba de sangre animal se lo tendió a su amigo. Miró a Frédéric con curiosidad y se acercó a él lentamente.


    
      
    


    ―¿Desde cuándo está así?


    
      
    


    ―Estoy haciendo lo que puedo Yvan, no me mires de ese modo.


    
      
    


    ―¿Qué tienes tú que ver con todo esto? ¿Por qué está aquí contigo?


    
      
    


    ―No soy el más indicado para responder a esas preguntas.


    
      
    


    ―¿Y quién sino? ¿Qué hace un Forsekers en casa del Líder de la Orden y en ese estado? ―el tono de voz de Yvan era cada vez más acusador. No entendía lo que estaba pasando pero no podía ser nada bueno si su amigo estaba perdiendo el control.


    
      
    


    ―Yvan ―habló por fin Jon―. Estoy bien no te preocupes.


    
      
    


    El moreno los miró a ambos de modo interrogante y dejó pasar el tema. Conocía tan bien a Jon que sabía cuándo mantenerse al margen. Y en esos instantes Jon le imploraba con la mirada que lo dejara en sus manos.


    
      
    


    ―Volviendo al asunto que te trae por aquí…


    
      
    


    ―Me trae más de un asunto pero el de Alix ya lo hemos tratado.


    
      
    


    ―Déjalo ya Yvan, será solo una temporada.


    
      
    


    Alix se mostraba serena y dulce, casi suplicante, pero el Forseker negó con la cabeza rotundamente.


    
      
    


    ―No te quedarás.


    
      
    


    ―Yvan, se razonable… si ella quiere reinsertarse necesita apoyo y supervisión completa. Hay que cuidarla y protegerla…


    
      
    


    ―Estoy de acuerdo contigo.


    
      
    


    Yvan se sentó en la silla que había junto a la mesa donde Frédéric seguía apoyado y sentó a Alix en uno de sus muslos. La rodeó con un brazo y de regalo le ofreció un beso en hombro. Frédéric descubrió las pequeñas cicatrices del cuello de Alix, ahora convertidos en pequeños tatuajes, y se alegró de todo corazón. Habían completado el Vínculo y eso significaba que Yvan podría ser feliz nuevamente. Asumió con una secreta sonrisa que la batalla sobre la tutela de Alix estaba perdida pues ningún vampiro vinculado permitiría que su pareja viviera bajo el techo de otro hombre. Así que debía dejar a la bella Alix en manos de Yvan, y lo haría con sumo placer pues era con él con quien debía estar. Se levantó para tomar asiento frente a ellos, e intentó recomponer su maltrecho vestuario por el camino.


    
      
    


    ―Bueno, creo que debo felicitaros.


    
      
    


    ―Muy observador ―Alix le propinó un codazo para que fuera amable y él rectificó al instante― Gracias Líder.


    
      
    


    ―¿Qué más te trae por aquí?


    
      
    


    ―Me gustaría zanjar mi pasado y creo que tú puedes ayudarme.


    
      
    


    ―¿Ahora? ―soltó el aire que retenía.


    
      
    


    ―Si puede ser.


    
      
    


    ―Jon…


    
      
    


    ―No me importa que se quede Líder, además prefiero acompañarlo a casa personalmente.


    
      
    


    Frédéric dudó unos segundos pero al final cedió.


    
      
    


    ―¿Prefieres preguntarme o quieres que te cuente todo la historia?


    
      
    


    ―Quiero saberlo todo.


    
      
    


    ―De acuerdo ―Frédéric se frotó las cejas y empezó a hablar―. En mil ocho cientos cinco regresé a París después de siglos de ausencia. Me habían llegado rumores de que Francia empezaba una nueva era, no solo porque hacía seis años que había terminado la guerra, sino porque Napoleón pretendía crear un nuevo modelo político y social y yo no quería perdérmelo bajo ningún concepto. No llegué solo, tal y como me marché, sino que me acompañaba Marco Benedetti un miembro de la Orden que había conocido un siglo atrás en Italia y que me acompañaba en mis viajes desde entonces. En cuanto estuvimos instalados y adaptados a la renovada París nos introdujimos en el profesorado de la universidad. Ambos éramos intelectuales ávidos de cultura, científicos incesantes en la búsqueda del origen de nuestra afección y La Sorbona era el mejor lugar para seguir con nuestros estudios. No fue difícil infiltrarse entre los humanos, nos hacíamos pasar como uno más y borrábamos de sus mentes cualquier recuerdo sospechoso que pudieran tener. Nos alimentábamos de forma prudente y comedida pues la ciudad estaba plagada de seres inmortales y nosotros no queríamos llamar la atención. Antiguos y fuertes vampiros recién llegados… se lo hubiesen tomado como una amenaza y nosotros no querías problemas, queríamos trabajar.


    
      
    


    Frédéric hizo una pausa y mentalmente sirvió unas copas y se las ofreció gustoso. Se tomó la licencia de observar a Jon más de no necesario y, tras comprobar que seguía ausente y pensativo, hizo un mohín de disgusto y prosiguió con la historia.


    
      
    


    ―En enero de mil ochocientos ocho te vi por primera vez. Estabas ofreciendo una charla sobre derechos humanos a jóvenes recién salidos de una terrible guerra, no era tarea fácil ―sonrió― seguro que lo recuerdas.


    
      
    


    ―Volvían trastornados del campo de batalla.


    
      
    


    ―Lo hacías muy bien. Lograste que volviesen a confiar en la raza humana, en el vecino de al lado… Bueno iré al grano. Te observé a escondidas durante semanas hasta que un día no pude soportarlo más y decidí hablar contigo. Fue la peor decisión que he tomado en vida. Con mi acto impulsivo y egoísta provoqué la peor de tus muertes.


    
      
    


    ―No fuiste tú recuerdo perfectamente su rostro.


    
      
    


    ―No, no fui yo. Fue Marco.


    
      
    


    ―¿Tu amigo? ―exclamó Alix sorprendida.


    
      
    


    ―Sí. Él creía ser mi dueño y señor y no aguantó que yo iniciase una “relación” contigo.


    
      
    


    ―Yo no me acuerdo de ti.


    
      
    


    ―Cada día, a veces cada pocas horas, borraba mi imagen de tu mente. Cada vez provocaba más a menudo nuestros encuentros, te convertiste en mi obsesión.


    
      
    


    ―¿Bebías de mí?


    
      
    


    ―¡No! Era más que eso ―se levantó e inconscientemente caminó hasta Jon agachándose para comprobar su estado. Sujetó con dulzura sus manos y lo miró intensamente.


    
      
    


    ―«¿Qué está pasando aquí Alix?»


    
      
    


    ―«No tengo ni idea, pero creo que has elegido el peor de los momentos»


    
      
    


    ―«Me preocupa Jon, parece estar en shock»


    
      
    


    ―Yvan creo que deberíamos dejarlo para otro momento ―interrumpió Frédéric.


    
      
    


    ―No Fred, continúa.


    
      
    


    Yvan levantó exageradamente las cejas ante aquel acto de confianza y Alix sonrió divertida.


    
      
    


    ―«Madre mía cariño, esto es lo que parece»


    
      
    


    ―«¡No! ¿Jon? ¡No!»


    
      
    


    ―Yvan yo me enamoré de ti ―Frédéric habló manteniendo la mirada fija en Jon―. Tengo más de mil doscientos años y en aquel entonces fuiste mi primer amor después de la transformación. ¡Imagínate mi locura! Pero eras humano y no quería meterte en mi mundo así que me limité a cuidar de ti, a hablar contigo, a contarte mis temores… y luego desaparecía de tus recuerdos. Al fin y al cabo solo era amor ―besó las manos de Jon y regresó a su silla― Podía vivir con ello hasta que pasase o hasta que encontrarse a mi pareja destinada.


    
      
    


    ―Me dejas sin habla Frédéric, no tenía ni idea…


    
      
    


    ―No voy contando mi vida por ahí, ni tampoco mis inclinaciones sexuales. No le importa a nadie ―le cortó―. Sigamos… Marco se puso celoso y me siguió a escondidas hasta que dio contigo. Yo no sabía que él ya estaba tan perdido Yvan, de lo contrario hubiese actuado antes. Una noche desapareciste, lo supe al instante porque no llegaste a casa a tiempo. Tardé seis meses en darme cuenta de que Marco tenía algo que ver con tu secuestro. Y cuando lo hice desapareció.


    
      
    


    ―¿Cuánto? ¿Cuánto estuve allí abajo?


    
      
    


    ―Once meses y cuatro días.


    
      
    


    ―¿Que pasó ese último día?


    
      
    


    ―Dos días antes de que lograras escapar lo encontré en un callejón matando a una mujer y a sus dos hijos recién nacidos. Convertí aquella noche en un infierno para él hasta que confesó todos sus crímenes, incluido el tuyo. Pero no pude lograr que revelara donde te escondía y en uno de los golpes perdí el control y lo maté. Te busqué durante días sin descanso hasta que descubrí que habías superado la transformación y te habías escapado. Intenté un acercamiento pero ya llevabas cerca de una semana en el clan Forseker y entendí que Jules cuidaría mejor de ti. Desde entonces he sido tu sombra y la de tu familia.


    
      
    


    ―¡Madre mía! ―Yvan se levantó soltando por primera vez en horas a Alix y caminó por el salón completamente anonadado.


    
      
    


    ―¿Estás seguro que lo mataste? ―preguntó Alix.


    
      
    


    ―Completamente y os juro que disfrute con ello.


    
      
    


    ―Tú te has mantenido en silencio todos estos años dejándome buscar a un fantasma.


    
      
    


    ―Yvan, comprende que era duro para mí. Los primeros años fueron los peores, seguía obsesionado contigo, y convertido en Vampiro mis posibilidades aumentaban. Pero si me acercaba a ti y te contaba todo esto podías odiarme para siempre. Así que lo aplazaba una y otra vez. Luego todo aquello pasó y sentía vergüenza… lo peor ha sido estos últimos años, con la muerte de Camile… y Jules siempre en medio…


    
      
    


    ―¿Quién es Camile?


    
      
    


    Frédéric miró a Yvan pidiéndole permiso para seguir hablando pero él se adelantó.


    
      
    


    ―La madre de Eva.


    
      
    


    ―¿Qué tiene que ver Eva en todo esto?


    
      
    


    ―¿No te lo ha contado?


    
      
    


    ―No. Se ha limitado abrazarme continuamente y a entregarme el libro que te di.


    
      
    


    ―Eva es mi último descendiente vivo.


    
      
    


    ―¡En serio! Ya decía yo que me recordaba a alguien.


    
      
    


    ―Frédéric, ¿qué sabes de su muerte?


    
      
    


    ―Tu amigo el brujo, se metió en un gran lío con un grupo de demonios renegados, fueron a cobrar una cuantiosa deuda y resultó que no estaba solo en casa. Lo teníais bien oculto todo, era difícil relacionaros con ella.


    
      
    


    ―Fue espantoso verlos entrar en la pequeña guardilla…


    
      
    


    ―Siento no haber llegado a tiempo, mi grupo y yo te vimos salir con Eva en brazos por la ventana y supimos que ya había poco que hacer…aun así hicimos todo lo que pudimos…


    
      
    


    ―Te lo agradezco a pesar de todo.


    
      
    


    ―Te lo debo. Fue un placer acabar con los culpables.


    
      
    


    —¿Los mataste? —Frédéric asintió―. No me debes nada Líder, mataste a Marco y con eso estamos en paz.


    
      
    


    ―Necesito otra copa ―declaró Alix y rellenó los vasos sin pedirle permiso al anfitrión.


    
      
    


    ―¿Un día movidito?


    
      
    


    ―Ni te imaginas Líder ―alzó las cejas con picardía y Frédéric soltó una carcajada.


    
      
    


    ―Frédéric, a mí… yo quisiera preguntarte si ―a Yvan le temblaba la voz por la incomodidad de la pregunta que necesitaba hacer…


    
      
    


    ―No. Eres un hombre atractivo, cualquiera puede apreciarlo, pero ya no me gustas.


    
      
    


    A la vez que Yvan respiraba con alivio, el sonido chirriante de las patas de una butaca se elevó en el ambiente. Jon se incorporó y con el ceño fruncido y los labios arrugados se dispuso a abandonar la estancia.


    
      
    


    ―Si me disculpáis ―se despidió.


    
      
    


    ―¡Jon! ―gritó la pareja a dúo. Pero el irlandés ni se giró para mirarlos.


    
      
    


    ―¿Sabes si ha estado de caza? ―preguntó Yvan.


    
      
    


    ―No lo creo.


    
      
    


    ―Está muerto de sed.


    
      
    


    ―Y enfadado.


    
      
    


    Frédéric intentó quitarle hierro al asunto y aparentar que no le importaba. Sin embargo, los miedos se acumulaban uno tras otro en su estómago.


    
      
    


    ¿Se habría excedido?


    
      
    


    ¿Lo habría presionado demasiado?


    
      
    


    ¿Dónde iba?


    
      
    


    ―Gracias por todo Líder, espero que podamos tener una relación de amistad a partir de ahora.


    
      
    


    ―Siempre serás bienvenido en mi casa Yvan. No dudes en venir si te surgen nuevas dudas. Puedo contarte muchísimas cosas que quizá a ti se te hayan pasado por alto.


    
      
    


    ―Lo haré, no lo dudes.


    
      
    


    ―Una última pregunta… ¿por qué hoy?


    
      
    


    ―Alix me entregó un diario de mi hija que Eva encontró entre las cajas viejas de su bisabuela…


    
      
    


    ―¿El diario de Sophie? ―se levantó de golpe y se acercó a él― ¿Lo tienes tú?


    
      
    


    ―¿Lo conoces? ―le interrogó Alix.


    
      
    


    ―Lo busqué durante años, por los dioses ¿cómo ha llegado a tus manos?


    
      
    


    ―Eva lo encontró en el desván de Mathilde ―continuo Alix al ver que Yvan estaba mudo―. Dice que nunca lo había visto antes pero tampoco le extrañó, al parecer la buena mujer guardaba auténticas antiguallas.


    
      
    


    ―Tras la muerte de Gerard lo busqué durante décadas para poder dárselo a Yvan.


    
      
    


    ―Frédéric, ¿cuánto no me has contado?


    
      
    


    ―Doscientos años de anécdotas amigo.


    
      
    


    Yvan recuperó su asiento y se pasó las manos por la cara intentando olvidar que su mejor amigo se acababa de marchar a punto de un ataque de ira y desbordado por la sed e intentó centrarse en encajar las piezas de un puzle que él pensaba que ya estaba finalizado pero al parecer muchas cosas se le habían escapado de las manos.


    
      
    


    ―Gerard vino a verme una noche y me contó quién era y qué hacía allí. Me habló de su madre, es decir Sophie y de la dura investigación que habían llevado a cabo durante años. Por su puesto conocía muy bien nuestro mundo porque si no nunca me hubiese encontrado y te aseguro que no nos tenía ningún miedo.


    
      
    


    ―¿Que quería de ti?


    
      
    


    ―Ayuda. Quería encontrarte. Vuestra facción se integra muy bien en el mundo mundano y conseguís pasar desapercibidos casi con perfección. Así que le resultaba imposible localizarte. Sin embargo, a nosotros nos tenía bien calados. En esa época yo ya era el líder del clan y no me resultaba nada fácil justificar su presencia. Se presentaba en nuestras fiestas, se colaba en los bares de los licántropos...


    
      
    


    Frédéric sonrió con cariño al recordar al hombre de mediana edad con bombín interrumpiendo las bacanales de los vampiros y las borracheras de los hombres lobos.


    
      
    


    ―¿Cuándo fue eso?


    
      
    


    ―Cuando murió Sophie. Al parecer tu hija no le dejaba interceder para no molestarte pero una vez falleció Gerard decidió que debía hablar contigo. ¡Y ponía muchísimo empeño!


    
      
    


    ―Pero él murió en un accidente cuando yo estaba en Londres con Jules… lo recuerdo perfectamente fue meses después de la muerte de su madre.


    
      
    


    ―Idolatré a Jules por su don de la oportunidad, mantenerte esos meses alejado de aquí me ayudó muchísimo para convencerle de que no te conocía. No podía encontrar ni una sola prueba de lo contrario. Pero tu nieto no murió de un accidente. Se encontró en medio de una pelea entre clanes y resultó mal parado. Mis hombre y yo organizamos todo el montaje del accidente a caballo para que no sospecharas nada a tu vuelta.


    
      
    


    ―¿Y el libro?


    
      
    


    ―Lo llevaba siempre con él. Me lo enseñaba una y otra vez, pero cuando lo enterramos no lo encontré. Nunca lo encontré.


    
      
    


    Yvan se desabrochó el pantalón y le mostró el tatuaje con el que le había obsequiado Eruannë.


    
      
    


    ―Este mismo símbolo apareció en la portada cuando cogí el libro. ¿Sabes que puede significar?


    
      
    


    ―Una Ninfa.


    
      
    


    ―Eso lo sé.


    
      
    


    ―Ella se ha encargado de hacerte llegar el diario Yvan. Prepárate para una visita, va a querer algo a cambio.


    
      
    


    Los tres vampiros mantuvieron una animada conversación durante largo rato en la que Frédéric les contaba más detalles sobre la muerte de Gerard y Camile. Y alguna que otra historia graciosa en la que se había visto involucrado para que Yvan no lo descubriese. Sin embargo, poco a poco, la incomodidad del Líder se fue haciendo evidente y la preocupación de Yvan por Jon alarmante. Así que decidieron posponer la visita par un momento más oportuno.


    
      
    


    Alix y Yvan se marcharon con las oportunas indicaciones de Frédéric. Consentía que se la llevase con él a casa pero con ciertas condiciones, por supuesto.


    
      
    


    Frédéric se quedó a solas en su espacioso y silencioso salón intentando encontrar la manera de llegar a Jon sin lastimarlo.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    XXVI


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    DOS DÍAS MÁS TARDE:


    
      
    


    


    
      
    


    Chloé descendía angustiada las escaleras que llevaban al calabozo subterráneo de la casa de Colin. Desde que el jefe Licántropo había encerrado allí a Eric éste le impedía la conexión mental pero desde la visita de los vampiros el día anterior la cosa había empeorado. Aun así, a pesar de no poder hablar con él, a pesar de no percibir sus emociones, sabía que algo había cambiado. Llegó al descansillo del pasillo y se detuvo en la primera puerta. Estaba abierta. La luz interior permanecía apagada aunque ella distinguía a la perfección la austera cama y la pequeña mesa que ejercía a veces de escritorio, a veces de mesa de comer.


    
      
    


    Se llevó las manos a la barriga y se acarició con ternura intentando borrar de su memoria el desagradable episodio de la tarde anterior. Debía reconocer que Jon había estado a la altura de las circunstancias y que, como siempre, le ofreció un consuelo impagable. Admitía también, que a pesar de los acontecimientos y la furia de Jon durante el interrogatorio, el moreno había comedido mucho sus actos. Sabía que una vez salió del lugar Yvan lo había torturado con la posibilidad de que ella mantuviese una relación con Jon. Sabía que las palabras habían dañado a Eric más que cualquier golpe. Aun así agradecía que hubiesen aceptado mantenerlo con vida y perdonaba cualquier cosa que hicieran a cambio.


    
      
    


    Avanzó unos pasos más y se acercó a la segunda y última puerta. Permanecía cerrada. Era la correcta. Tomó aire para reunir fuerzas y se dispuso a correr las pesadas barras que mantenía la imponente puerta de acero cerrada a cal y canto. No sabía qué decirle a su marido una vez lo tuviese a solas frete a ella. Incluso sentía miedo a su reacción pues no podía olvidar la forma en la que la trató el día fatal, el día en el que todo su mundo se desmoronó, pero debía comprobar su estado o se volvería loca.


    
      
    


    Agarró con firmeza ambas sujeciones a la vez y tiró con fuerza. La puerta se abrió despacio y reveló el negro interior.


    
      
    


    ―¡Colin! ―Chloé entró y salió de la celda nerviosa― ¡Colin!


    
      
    


    Entró en la celda contigua a pesar de saber que estaba completamente vacía y registró los escasos huecos y esquinas de todo el recinto.


    
      
    


    ―¡Colin! ―encendió todas las luces y terminó sentándose en el catre donde había dormido su marido―. ¡James, Bruce! ¿Me escucha alguien?


    
      
    


    El primero en llegar sofocado por la carrera fue Colin. Tras él bajaba James y Leonor con cara de preocupación.


    
      
    


    ―¿Qué sucede preciosa? ―Colin asomó la cabeza y encontró a Chloé completamente sola.


    
      
    


    ―No está. ¡Eric no está!


    
      
    


    ―Vamos, tranquilízate ―se sentó a su lado con cara de asombro.


    
      
    


    ―Han sido los vampiros seguro ―sollozó―, han debido llevárselo…


    
      
    


    ―No. Preciosa ellos no harían eso, hemos llegado a un acuerdo.


    
      
    


    ―¿Entonces quién? ―hipó.


    
      
    


    ―No sé, tal vez ha logrado escapar.


    
      
    


    La bonita y embarazada Chloé miró de soslayo a Leonor y a James que permanecían en el umbral de la puerta y fijó la mirada en la rígida e intacta puerta.


    
      
    


    ―La puerta no tiene ningún daño, han tenido que abrirla desde fuera.


    
      
    


    ―No te preocupes preciosa, ya lo averiguaremos, ahora vamos a casa.


    
      
    


    Colin la levantó sujetándola por el brazo y poco a poco fueron saliendo de aquel lúgubre lugar.


    
      
    


    ―¿Tal vez miembros de Eternal Life?


    
      
    


    ―Ya veremos preciosa, ya veremos…


    
      
    


    Justo antes de poner el pie en el primer escalón. Un dolor en la espalda seguido de fuertes contracciones en el abdomen hizo que Chloé se doblara sobre sí misma. Colin fue rápido y pudo mantenerla en pie. Leonor giró sobresaltada por el grito de dolor y vio un surcó de sangre descender por las piernas descubiertas de Chloé.


    
      
    


    ―Colin ―urgió―, llévala a casa, deprisa.


    
      
    


    Él obedeció sin dilación y cogió a la joven en brazos para trasladarla a casa.


    
      
    


    ―Vamos niña, debes ser valiente y ahorrar fuerzas ―le susurró al notar que ella se resistía.


    
      
    


    ―No puede ser jefe, es demasiado pronto…


    
      
    


    ―No te preocupes cielo, Leonor se ocupará de todo.


    
      
    


    


    
      
    


    Eric corría desesperado a través de la densa vegetación del bosque. El bochornoso calor de la tarde le hacía derramar gruesas gotas de sudor en su frente. Su respiración era agitada. Necesita salir de allí con urgencia y refugiarse en un entorno seguro. Sabía dónde dirigirse exactamente pero no podía evitar dudar a cada paso. Cuanto más se alejara más difícil sería recuperarla. Y por todos los dioses que él no quería hacerlo, quería abandonarla y dejarla vivir tranquila, pero el dolor en su corazón le impedía pensar con claridad cada vez más. De ahí la urgencia por salir de los terrenos colindantes al clan.


    
      
    


    ―Júrame que no más a interceder en su vida―le había exigido Colin―. Júrame que vas a desaparecer.


    
      
    


    ―No necesito tu ayuda―le ofreció él como respuesta.


    
      
    


    ―No te estoy ayudando a ti, lo hago por ella.


    
      
    


    ―Ellos han prometido esperar a que nazca el bebé.


    
      
    


    ―Es cierto pero… ¿Qué pasará luego Eric? ¿Qué será de tu mujer cuando te maten y su corazón muera contigo? ¿Recuerdas esa sensación verdad?―Eric lo fulminó con la mirada―. Pues imagínatela con una pérdida definitiva. ¿Quieres que pase por eso? ¿Vas a maltratarla hasta después de tu muerte?


    
      
    


    Eric se limitó a negar con la cabeza y a esconderla todo lo que pudo bajo sus brazos. Estaba avergonzado, consternado por sus terribles actos. Él la amaba. La quería con todo su alma, no entendía nada en absoluto, excepto que quería morir, que lo mataran. Pero Colin tenía razón, si podía evitarle cualquier tipo de sufrimiento lo haría y si para ello debía huir y esconderse para siempre lo aceptaría.


    
      
    


    ―Mira Eric puedo esforzarme y llegar a comprender los motivos por los que te has unido a esos mal nacidos pero no puedo entender cómo has podido traicionarla de este modo. No solo has provocado a otro ser el sufrimiento que le provocaron a ella sino que además se lo has infringido con tus propias manos. Yo te respetaba Eric, te admiraba. Ahora… ahora tan solo puedo pensar en castigarte yo mismo… pero mi cariño hacia Chloé me lo impide.


    
      
    


    ―Me alivia saber que cuidarás bien de ella―se limitó a decirle aun con las manos sobre su cabeza y el torso inclinado hacia delante.


    
      
    


    ―Márchate de una vez, puedes quedarte una temporada en el santuario, me ocuparé de que nadie se acerque por allí en un tiempo―le lanzó un fajo de billetes que cayó sobre el colchón―. Cuando estés preparado desaparece. Para siempre.


    
      
    


    Tras la salida de Colin Eric no tardó ni un minuto en seguirle y echar a correr entre la vegetación. Después de más de una hora corriendo sin descanso estaba exhausto.


    
      
    


    No quería transformarse para poder evitar la intrusión de Chloé en su mente. Ella llevaba días intentando comunicarse con él y no estaba preparado para escucharla.


    
      
    


    Se apoyó en el tronco de un antiguo árbol y respiró de un modo irregular. Chloé estaba nerviosa y sus intentos de comunicación se volvían más intensos a cada segundo. Se dejó caer hasta quedar sentado con la espalda apoyada en el grueso tronco. Sentía la inquietud de su mujer y la sentía muy cercana. Golpeó con fuerza su cabeza contra el duro madero. Justo en ese momento algo cambió. La inquietud se transformó en miedo, casi pánico. El dolor se volvió intenso, casi insoportable. Pero no era el suyo sino el de Chloé. ¿Qué estaba pasando? ¿Qué o quién asustaba tanto a su esposa? ¿Por qué sufría de aquel modo?


    
      
    


    Abrió sus barreras mentales de forma automática y un grito desgarrador le llegó desde el otro lado. Se tapó los oídos con las palmas de las manos como si así pudiera impedir el espantoso sonido. Sorprendentemente todo se mantuvo en silencio. No era normal. Algo estaba pasando y era algo grave.


    
      
    


    «―¿Pequeña?»―dijo con voz queda.


    
      
    


    El silencio era enloquecedor.


    
      
    


    «―¿Chloé?»―prácticamente no le salía la voz―«¿Pequeña estás bien?»


    
      
    


    Otro grito desgarrador seguido por angustia y temor inmensurable.


    
      
    


    «―Dime qué está pasando»


    
      
    


    En un intento desesperado de no retroceder lo corrido Eric se mantenía sentado bajo el árbol con las rodillas dobladas y rodeadas en un abrazo. No obstante, si Chloé seguía así no tardaría mucho en salir en su busca.


    
      
    


    «―Eric»―musitó Chloé al fin.


    
      
    


    «―Pequeña―suspiró―¿Qué está pasando?»


    
      
    


    «―Cielo ¿dónde estás, estás bien´?»


    
      
    


    El grito de dolor se alzó a los niveles más altos y Eric se incorporó de un salto


    
      
    


    ―¡Chloé!


    
      
    


    Los pájaros volaron espantados al escuchar la exclamación del licántropo. Era espantoso notar el sufrimiento de su mujer, de la madre de su hijo, y no poder ofrecerle la mano. Sus piernas se movieron con voluntad propia e inició el camino de vuelta a casa.


    
      
    


    «―Eric… no puedo hacerlo»―lloraba.


    
      
    


    «―Sí puedes pequeña, tu puedes con todo.»


    
      
    


    «―No puedo, no sé cómo hacerlo»―hipó y el silencio volvió.


    
      
    


    «―Háblame, dime qué pasa, juntos podremos ya verás.»


    
      
    


    «―El bebé está mal colocado, no puedo hacerlo…


    
      
    


    «―Escúchame cielo, tienes que avisar a Leonor»


    
      
    


    «―No pude hacer nada… quiere sedarme pero no logro controlarme―el llanto era incesante―estoy tan asustada… tan preocupada por ti y por el bebé»


    
      
    


    «―Ey… yo estoy bien y el bebé va a estar bien. Solo tienes que escuchar a Leonor»


    
      
    


    Eric se detuvo en seco e intentó relajarse. Chloé lo necesitaba pero lo necesitaba de inmediato y debía prestarle toda la atención.


    
      
    


    «―Chloé respira y habla conmigo ¿Estás en fase?»


    
      
    


    «―Sí―la respiración sonaba con fuerza―. Los sedantes no pueden actuar, la temperatura corporal los quema, y Leonor no puede anestesiarme y efectuar una cesárea hasta que no recupere mi estado natural―volvió a llorar―lo intento Eric pero no puedo… nuestro pequeño no va a resistir…»


    
      
    


    «―No pienses en eso ahora. Pensar así es lo que te bloquea―Eric se frotó la cara desesperado―¿Recuerdas nuestro viaje a Ámsterdam?»


    
      
    


    «―Ummm»


    
      
    


    «―¿Te acuerdas de la noche que decidimos cogernos una buena y nos fumamos todo lo que fuimos capaces de soportar?»


    
      
    


    «―Fue divertido.»


    
      
    


    «―¿Divertido? Tuviste que esconderme bajo un puente casi toda la noche porque me empeñé en que todo el mundo debía ver mis increíbles venas lobunas.»


    
      
    


    «―Estabas muy sexy.»


    
      
    


    «―Conseguimos recuperar el control, lo conseguimos juntos. Ahora vamos a hacer lo mismo solo que ahora no puedo estar a tu lado, no puedo abrazarte pero si me hablas, si lo afrontamos juntos, todo saldrá bien ¿De acuerdo?»


    
      
    


    «―No quiero que nazca sin ti»―confesó.


    
      
    


    «―Y yo no quiero que tú sufras. Chloé cariño, amo a nuestro hijo pero te necesito con vida, no me castigues de ese modo.»


    
      
    


    «―Tú me castigas a mí, huyes.»


    
      
    


    «―No huyo mi vida, solo quiero que puedas vivir tranquila y yo no puedo ofrecértelo en estos momentos.»


    
      
    


    «―Dime que estás de vuelta. Dime que cuando despierte estarás aquí viendo a tu hijo.»


    
      
    


    «―Nada me gustaría más…te amo aunque no he sabido demostrártelo…»


    
      
    


    «―Ya sé que me amas pero quiero que regreses y vuelvas a quererte a ti mismo.»


    
      
    


    «―Pequeña ya hablaremos de eso más tarde ahora céntrate en recuperar el control.»


    
      
    


    


    
      
    


    Eric no obtuvo ninguna respuesta a pesar de intentarlo una y otra vez, la mente de Chloé estaba completamente a oscuras. No había dolor ni miedo pero tampoco había palabras ni recuerdos. Sin poder resistirlo sacó el móvil que Colin le había dejado sobre la mesa y lo llamó.


    
      
    


    ―Colin soy yo ¿Qué le pasa?


    
      
    


    ―¿Estabas hablando con ella?


    
      
    


    ―Dime qué ha pasado―exigió desconcertado― ¿Por qué no está?


    
      
    


    ―Leonor ha conseguido acercarse y dormirla. Está haciendo lo que puede en este momento. Buen trabajo.


    
      
    


    ―No puedo hacerlo Colin, no puedo irme.


    
      
    


    ―Lo prometiste.


    
      
    


    ―Pero ella me ha suplicado…


    
      
    


    ―Haré lo que tenga que hacer para que cumplas tu promesa. Te estaba dando tiempo pero inmediatamente daré la voz de alarma así que será inútil que regreses si los demás ya saben que has intentado huir.


    
      
    


    ―Colin...


    
      
    


    ―Que tengas suerte amigo. Espero que consigas rehacer tu vida, te lo digo de corazón.


    
      
    


    XXVII


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    La vibración del teléfono lo despertó de un reconfortante sueño. Lo buscó a tientas en la mesita de noche y tras cogerlo se encerró en el baño para intentar no molestar a Alix.


    
      
    


    ―¿Dime?


    
      
    


    ―Novedades. Eric ha desaparecido.


    
      
    


    ―Imposible.


    
      
    


    ―Acaba de llamar Colin.


    
      
    


    ―¿Sospechosos?―Yvan se sentó en el borde de la bañera y esperó paciente la contestación de Jules.


    
      
    


    ―Entre tú y yo… Colin, pero no quiero que lo sepa nadie del clan, ni siquiera Jon.


    
      
    


    ―No parece de esos tíos.


    
      
    


    ―Ya nada es como parece hijo. ¿Crees posible que alguien entre en el territorio “lobuno” sin que esas bestias se enteren?


    
      
    


    ―Los E.L tienen alta tecnología para esas cosas, sus inhibidores son lo más.


    
      
    


    ―Es posible, esperaremos y nos mantendremos en alerta.


    
      
    


    ―¿Qué tal en España?


    
      
    


    ―Barcelona está más o menos controlada pero Madrid y Andalucía, están patas arriba. Echaré una mano pero en unos días vuelo a Londres.


    
      
    


    ―¿Necesitas compañía?


    
      
    


    ―No, te necesito allí.


    
      
    


    ―Todo bajo control, puedes estar tranquilo.


    
      
    


    ―Lo sé. Cuida de Alix si Eric quiere venganza primero irá a por ella.


    
      
    


    ―Mi mente trabaja en eso desde que me has dado la noticia. Seguramente la haga ir a Viena uno días.


    
      
    


    ―Vigila tus espaldas hijo, Jon no está para historias, no puedes contar con él.


    
      
    


    ―¿También lo has notado?


    
      
    


    ―Está sediento. Tengo a Brian tras su sombra pero ya sabes que se mueve muy rápido y Brian no vuela.


    
      
    


    ―Deberías haberme elegido a mí.


    
      
    


    ―Yvan, tú debes cuidar de tu Novia, de ti mismo y del Clan. Confía un poco en los demás, el chaval lo hace bien. Lo tiene calado el cabronzuelo. Me dice que lo ha perdido y en pocos minutos recibo un mensaje: «Leader, todo controlado, Petirrojo a la vista»


    
      
    


    Los dos rieron por las conocidas e ingeniosas frases del chico.


    
      
    


    Yvan se levantó y sacó la cabeza para comprobar si había despertado a Alix. Como esperaba, la encontró sentada en la cama recogiéndose el pelo en una interminable trenza. Dio unos pasos hacia ella y le sonrió a modo de disculpa.


    
      
    


    ―Estoy seguro que conoce todos vuestros rincones secretos, os seguiría a la muerte.


    
      
    


    ―Me gusta Brian, es un buen chico.


    
      
    


    Tras despedirse con breves frases Yvan dejó el teléfono dónde lo encontró. Miró a Alix con deseo y ella se dejó caer con los brazos estirados hacia arriba. Yvan se tumbó sobre ella, soportando su propio peso con las manos, con las rodillas ligeramente dobladas entre sus muslos evitando que sus torsos se tocaran.


    
      
    


    ―Siento haberte despertado.


    
      
    


    ―¿Jules siempre llama a esta hora?


    
      
    


    ―Eric ha desaparecido. Tendrás que ocultarte unos días.


    
      
    


    ―Jon tampoco está en casa, ¿quieres que salgamos a buscarlo?


    
      
    


    ―Brian se ocupa de él.


    
      
    


    ―No pienso irme.


    
      
    


    ―Alix…


    
      
    


    ―No me pidas eso. No podré soportarlo, ahora no.


    
      
    


    ―Puedes proyectarte puntualmente para raptarme y llevarme contigo a Viena. Salomé te acompañará.


    
      
    


    ―No me iré. Somos más fuerte juntos. ¿Recuerdas? Hemos completado el Vínculo. Además te clavará un puñal por la espalda en cuanto pueda, me necesitarás por aquí cerca―sonrió juguetona y ejecutando una llave con las piernas invirtió las posiciones.


    
      
    


    ―«Solo te dejo creer que tú mandas vampiro, así que no me hagas enfadar»


    
      
    


    ―«Graso error nena, tú siempre cedes ante tus debilidades y yo soy tu mayor debilidad»


    
      
    


    Yvan mordió la clavícula de Alix y clavó profundamente sus colmillos en su tersa piel. El cálido líquido borgoña descendió por su garganta ofreciéndole un exquisito placer. Su erección creció ansiando encontrar cobijo en el interior del ser destinado a abrigarlo y su cuerpo se preparó para el intercambio de sangre que se iba a producir. Sin embargo, el mordisco de Alix no llegó. Yvan abrió los ojos y se encontró con su mirada, un poquito más verde, puesta en él.


    
      
    


    ―¿Qué pasa?


    
      
    


    Alix no contestó. Lamió los restos de sangre del interior de su boca y resbaló por su abdomen. Al llegar a la altura del ombligo lamió el surco de bello que señalaba el camino hasta su desarrollado miembro y jugueteó con la punta.


    
      
    


    ―«Quería ver como lo hacías en directo»


    
      
    


    ―«¿He aprobado?»


    
      
    


    ―«Para ser novato no lo haces nada mal.»


    
      
    


    La lengua recorría la rosada y húmeda piel del extremo y bajaba y subía con decisión por todo el tronco.


    
      
    


    ―Tu voz suena aún más sexy en mi cabeza.


    
      
    


    ―«Te dije que era bastante práctico»―su boca se cerró acogiéndolo por completo y sus labios lo acariciaron con destreza.


    
      
    


    El gutural gemido de Yvan no se hizo esperar y su aroma se volvió más intenso a casusa de la excitación.


    
      
    


    ―«Me gusta tu olor―Alix apretó más los labios y usó la lengua para estimularle intensamente―, y tu sabor.»


    
      
    


    Yvan gimió y se removió sobre las sábanas.


    
      
    


    Alix decidió que ya no podía soportarlo más y hundió sus afilados dientes en la tierna piel de su pene. La succión fue intensa, agresiva tal vez, pero ya lo habían practicado alguna vez así que Yvan podía soportarlo sin alterarse.


    
      
    


    Un salvaje y erótico grito puso el broche final al increíble orgasmo que acababa de tener. La experiencia era insuperable y a pesar de ello necesitaba introducirse en el interior de Alix y continuar haciendo el amor con ella. Al instante la tenía encima, introduciéndolo en su cálido cuerpo. Era una maravilla pensar algo y tenerlo al instante.


    
      
    


    ―No siempre pensarás así amor.


    
      
    


    Alix cabalgaba a buen ritmo pero él necesitaba más, mucho más. El romanticismo estaba muy bien pero después de lo que acaba de experimentar solo eran pamplinas.


    
      
    


    Quería sexo. Puro y duro sexo.


    
      
    


    ―«¿Así mejor?»―le preguntó mentalmente mientras aceleraba el ritmo.


    
      
    


    ―Lo quiero todo nena. Dame todo lo que tengas.


    
      
    


    Alix le sonrió y cerró los ojos. Aparecieron sobre la cama de la casa de Le Mans. Antes de que Yvan pudiera reaccionar le mostró los colmillos y su mirada más intensa.


    
      
    


    Unas finas venas se hicieron visibles bajo sus ojos y su mirada se tornó completamente roja. En lugar de asustarse Yvan sufrió una increíble descarga de adrenalina. Sabía que Alix estaba dejándole ver al verdadero vampiro. El mismo que él tenía pero no dejaba salir —tan solo asomaba la cabeza de vez en cuando—, y por raro que pareciese lo excitó más de lo que ya estaba. Su lado irracional, el animal de su interior, quería hincarle el diente a aquel increíble ser de la naturaleza.


    
      
    


    ―¿Jugamos?―su voz sonó más profunda, más provocadora.


    
      
    


    ―¿Aquí?


    
      
    


    ―Me gusta esta casa.


    
      
    


    Yvan la abrazó y besó con pasión mientras la llevaba en volandas hasta el jacuzzi.


    
      
    


    ―«Juguemos.»


    
      
    


    


    
      
    


    Antes de llegar al interior del cuarto de baño Alix dio una orden mental y los grifos se abrieron dejando caer el agua caliente. Yvan la sentó sobre el mármol blanco impoluto y se entretuvo besando sus pezones. Ella estaba descontrolada. Pero no era el descontrol que acostumbraba a torear. No. Era mucho más atractivo y placentero y quería dejarse llevar. Sujetó a Yvan con firmeza por ambos lados de la cara y lo obligó a mirarla.


    
      
    


    Yvan contempló el aspecto de Alix. Sus ojos brillaban excitados, sus colmillos se exponían sin ningún tipo de restricción, la mandíbula rígida y la tensa musculación de sus brazos le advertían claramente sus intenciones, y él no tuvo ninguna duda.


    
      
    


    «―Nena no necesitas mi permiso, soy todo tuyo»


    
      
    


    El profundo sonido de Alix anticipó lo que estaba a punto de ocurrir. Con la velocidad de un felino lo hizo retroceder hasta hacerlo chocar contra las frías baldosas.


    
      
    


    Algo crujió entre su espalda y la fría pared. No le importó. Estaba concentrado en ella. En todos sus movimientos. Se encaramó sobre él y se apoyó en sus hombros. El pelo le caía a un lado y podía ver la hermosa cara convertida en la viva imagen de un cazador. Pequeñas venas azules cruzaban su cuello y la fina piel de debajo de sus ojos. Sus labios tensos en una fina línea mostrando su letal dentadura. Y le pareció el ser más sexy del planeta.


    
      
    


    Alix lo sujetaba con fuerza. Lo atrapaba entre sus extremidades con decisión. Era una presa cazada y ya no tenía escapatoria. Una pequeña parte de ella le indicaba que sería mejor parar. Que debía dejarle más tiempo para aclimatarse pero algo en su pose, en su mirada, le decía todo lo contrario. Apretó los pies contra la pared y elevó su cuerpo hasta tener la visión de su cuello desde arriba. Y ahí la tenía, latiendo para ella en todo su esplendor. Rápida, enérgica. Se retiró unos centímetros para tomar impulso y atacó. Sus colmillos perforaron la dura piel y con precisión taladró la yugular. La sangre era cálida, sabrosa, suya. Cerró los ojos y dejó la mente en blanco. No quería escucharse así misma ni a Yvan. Quería disfrutar del momento con libertad. La succión cada vez era más intensa, más posesiva, y el donante era completamente voluntario. Escuchó un fuerte rugido liberarse espontaneo de su interior y el ataque se tornó más agresivo.


    
      
    


    Unas manos la sujetaron por la cintura firmemente sacándola de su ensoñación. Tal vez debía detenerse. Fue consciente de nuevo del olor a mar. Se excitó. Sin soltar la gruesa vena de su presa, deslizó su cuerpo hasta encontrar lo que buscaba.


    
      
    


    En cuanto notó la suave y cálida protuberancia la dejó entrar en su interior. Ardiente. Así era como se sentía. De nuevo las finas y fuertes manos se movieron por su cuerpo, esta vez se posaron en sus omoplatos. Firmes.


    
      
    


    «―Nena…»


    
      
    


    La voz sonaba casi como un ruego.


    
      
    


    «―Alix detente»


    
      
    


    Ahora desesperada.


    
      
    


    Alix abrió los ojos y enfocó la visión. Yvan estaba a su lado. Pálido. Casi traslúcido. Lo soltó. Se apartó de él de inmediato y contempló la escena desde la distancia de alguien que acaba de llegar.


    
      
    


    Él se dejó caer al suelo y se llevó la mano al cuello.


    
      
    


    A Alix le llevó unos segundos reaccionar.


    
      
    


    ―¡Yvan!―dijo acercándose a él.


    
      
    


    ―Estoy bien no te preocupes.


    
      
    


    ―Cielos… lo siento, lo siento de verdad.


    
      
    


    Se arrodilló a su lado y le apartó la mano para ver la herida. Era casi limpia, a excepción de un pequeño desgarro en uno de los laterales. Por un momento quiso lamerle las incisiones para sanarlo pero algo la alertó de que no era precisamente correcto volver a saborear la zona. El ataque aún era muy reciente.


    
      
    


    ―Ey, ya pasó―le sonrió él.


    
      
    


    ―Podría haberte…


    
      
    


    ―No ha pasado nada, ¿vale?


    
      
    


    Lo abrazó y se sentó a su lado descansando la cabeza en su hombro.


    
      
    


    ―Podría haberte matado.


    
      
    


    ―Tú no harías eso, ya estoy muerto.


    
      
    


    Alix no dijo nada. Un largo dedo acarició la zona próxima a la herida con cariño y al instante una punzante sensación de culpa lo atravesó.


    
      
    


    «―Además tengo la cura muy a mano»


    
      
    


    Su voz era, casi obscena, y a pesar de la culpabilidad sus huesos se disolvieron. Se dejó llevar por la situación. Yvan la recogió en sus brazos y la introdujo con él en el agua caliente. Poco a poco se olvidó del desagradable incidente y retomó el juego que habían emprendido minutos atrás.


    
      
    


    Ya en la cama, con serenidad, Alix se decidió a hablar con Yvan.


    
      
    


    ―Realmente lo lamento.


    
      
    


    ―Estabas muy sexy.


    
      
    


    ―No quería hacerte daño―lo miró.


    
      
    


    ―Y no me lo has hecho, solo me has deshidratado un poquito, nada que no se pueda solucionar―le pasó el pulgar por la mejilla.


    
      
    


    ―¿Eres feliz?―Yvan torció la boca en una sonrisa―No, en serio, me refiero a que si es cierto que disfrutas con todo esto. Ya lo has probado, siempre podemos detenernos si ves que te perjudica.


    
      
    


    ―Alix, ¿de verdad crees que sea un hombre perjudicado?


    
      
    


    La mente de Yvan se abrió con caridad ante ella. Lo miró fijamente a los ojos mientras se empapaba de todas aquellos bonitos sentimientos que su groom le trasmitía.


    
      
    


    Negó con un inapreciable gesto. Lo besó.


    
      
    


    «―Alix, estoy completamente feliz de haber descubierto todo esto contigo.»


    
      
    


    «―Gracias por ofrecerme tanto»


    
      
    


    «―No ha sido voluntariamente, la próxima vez controla, por favor»


    
      
    


    «―No me refiero a eso―Yvan carcajeó…»


    
      
    


    ―Lo sé.


    
      
    


    Alix se sentó sobre su abdomen y dejó caer la larga melena a modo de cortina antes de besarlo calurosamente.


    
      
    


    ―Te amo―declaró entre suspiros.


    
      
    


    ―Nos amamos―sentenció él.


    
      
    


    Habían retomado el camino cogidos firmemente de la mano y a partir de ese instante sus vidas serían en plural porque ya no dejaría que nada ni nadie los separase.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    FIN


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Sigue la serie en:


    


    www.facebook.com/identidadesocultas


    http//www.carmenalemany.wix.com


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    

  

  


  [1] Te echo de menos. Mi amor hueles también. ..


  [2] Tú también.
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